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    A mis amigas y compañeras de la seguridad privada. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    La emoción más antigua y más fuerte de la humanidad es el miedo, y el miedo más antiguo y fuerte es el miedo a lo desconocido. 
 
    H. P. Lovecraft 
 
      
 
      
 
    Me volví loco, con largos intervalos de horrible cordura. 
 
    Edgard Allan Poe 
 
      
 
      
 
    Hay asesinos que no necesariamente matan. 
 
    Stephen King 
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    Miré, por enésima vez, a mi alrededor. Sin duda, a pesar de los intentos, era una nave industrial. A pesar de los esfuerzos, el trampantojo no había funcionado. 
 
    Quedaba bien claro, desde dentro y desde fuera, que era una nave dentro de un polígono con decenas de edificios de igual forma y tamaño. Lo que en aquellos momentos pensaba era que a pesar de todos los trabajos realizados: mobiliario, decoración, paredes... seguía teniendo la esencia y presencia original. No era confortable y, aun con la radio puesta como hilo musical, la incomodidad me envolvía por completo. No me imaginaba trabajando, sentada en esas oficinas, ocho horas al día, cinco días a la semana, año tras año. Y por suerte no iba a ser así. Aunque, por desgracia, más de una y de dos veces tendría que volver por aquellas instalaciones. 
 
    La recepción, si así se podía llamar, estaba dividida en dos partes bien diferenciadas. Una de las zonas, la que llamaban la pecera, era donde se encontraba la recepcionista protegida por una gran pantalla transparente que la resguardaba de cualquier intento de agresión; junto a la mesa había una pequeña ranura por donde entregaba y recibía la documentación. La otra parte era la zona destinada al público, formada por una hilera de cinco sillas de plástico naranja unidas entre sí, una mesa con revistas viejas de seguridad y una planta de plástico que imitaba a un ficus, o por lo menos esa era su intención. 
 
    En la pared que estaba a la derecha de los bancos, y más o menos frente a la pecera, estaba escrito en letras grandes el nombre de la empresa: Beagle Seguridad. 
 
    Beagle Seguridad era lo que en el argot laboral se conoce como una empresa pirata o lo que es lo mismo una empresa que paga mal y hace trabajar más horas al mes de las estipuladas. 
 
    No me hacía ninguna ilusión el formar parte de su plantilla, pero era lo único que había encontrado. Necesitaba, de manera urgente, trabajar aunque ello implicase cobrar unos doscientos euros menos de lo que recibiría en una empresa que estuviese en convenio. 
 
    —¿Mirna? —preguntó una joven que en ese momento cruzaba por la puerta que había en la pared de enfrente, a donde yo me encontraba sentada. 
 
    Miré a mi alrededor, comprobando que efectivamente estaba sola. 
 
    —Sí, soy yo —respondí, a pesar de la lógica aplastante, mientras me ponía en pie. 
 
    —Acompáñame —dijo haciendo un gesto con la mano al interior—. El jefe de servicio la está esperando. 
 
    Pasé por la puerta a un largo y estrecho pasillo, de algo más de un metro de ancho, por lo que en caso de encontrarnos a otra persona de frente o bien todos deberíamos de ponernos de lado, y caminar como los cangrejos, o bien alguien debería de pasar a alguno de los despachos que habían a cada lado del camino. 
 
    Según entré a dicho corredor, a un par de pasos, pasamos por una primera puerta, a la derecha, era la oficina de recursos humanos, seguimos caminando y al cabo de dos metros escasos nos topamos con una nueva puerta. Mi acompañante, y guía, se detuvo. 
 
    Estaba cerrada, y a la derecha de la misma había un rótulo que decía: jefe de servicio. 
 
    La trabajadora golpeó suavemente con los nudillos y esperó unos segundos. 
 
    —¡Adelante! —Se oyó al otro lado de la pared, una voz fuerte y seca. 
 
    La mujer abrió la puerta y me invitó a entrar. La miré durante un par de segundos y tras darle las gracias pasé al interior. 
 
    El despacho era minúsculo, apenas cabían una mesa, unas sillas, un armario a la derecha según entrabas y una bandera de España a la izquierda. Me fijé en la bandera porque no era la oficial, sino la de infantería de marina: los colores rojo y gualda y el escudo de dicho cuerpo del ejército. Más tarde me enteraría que jamás había pisado un cuartel pero que era un apasionado del paintball. 
 
    Esperé de pie tras la silla que había frente a él. Se encontraba mirando unos papeles, a pesar de mi entrada siguió observándolos durante un par de segundos más. 
 
    —Siéntate, por favor —habló con un tono menos seco. 
 
    Me senté y esperé. 
 
    —Mirna Rodríguez —comenzó a hablar, mientras acercaba una hoja que tenía a su derecha, mi currículo—. Hace una semana nos enviaste tu solicitud a nuestro correo electrónico. 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    —Tienes un currículo breve —continuó hablando—, aunque es normal con tu edad. Y experiencia como vigilante… ninguna. 
 
    Por un momento tuve ganas de intervenir, pero preferí esperar a ver a dónde quería llegar. 
 
    —Has trabajo de auxiliar y de socorrista —Al decir esto me miró— ¿Te gustaba ser socorrista? 
 
    —Sí, señor —afirmé de manera breve. Aroa me había avisado que fuera precavida a la hora de contestar. 
 
    —No me llames señor, por favor —dijo sonriendo, una sonrisa que en vez de hacerme sentir bien fue todo lo contrario—. Llámame Francisco y puedes tutearme si quieres. 
 
    —Gracias —acerté a decir, mientras sentía que mi corazón se iba acelerando por segundos. 
 
    —¿Por qué estuviste trabajando cinco meses como socorrista nada más? —preguntó, mientras me miraba con unos ojos penetrantes. 
 
    Tragué saliva. 
 
    «Porque un par de compañeros me acosaban y cuando les dije que se olvidaran de mí, porque no me interesaban, me empezaron a hacer la vida imposible. Y cuando descubrieron que soy lesbiana entonces volvieron a todo el mundo en mi contra. Y me marché echa polvo, deprimida, estresada y con ganas de encerrarme en mi cuarto y no salir más.», pensé decir de manera sincera y suicida. 
 
    —Quería prepararme para sacarme el título de vigilante, y trabajando de socorrista no me daba tiempo —respondí finalmente, no contando la verdadera razón pero tampoco mintiéndole. 
 
    —Ya veo —asintió y se llevó la mano derecha a la barbilla— ¿Te suena el nombre de Raúl, Raúl Febles? 
 
    Sentí que el corazón me daba un brinco. Claro que lo conocía, lo que no esperaba es que él sí. 
 
    —Sí —afirmé, mientras intentaba no bajar la mirada—. Es uno de los vigilantes donde trabajaba de socorrista, en el hotel. 
 
    —Exacto —corroboró esbozando una sonrisa zorruna—. Hace dos años teníamos la seguridad del hotel. Raúl era uno de nuestros vigilantes, pero luego llegó Securitas y perdimos el servicio, y subrogaron a todo el personal de seguridad. 
 
    «Qué suerte, de pasar de una empresa pirata a una compañía internacional de prestigio», pensé envidiando al idiota de Raúl. 
 
    Porque era un idiota y un homófobo de tres pares de narices. Por su culpa en el hotel me hicieron la vida imposible, y hasta algunas chicas huían de mí en el vestuario, en la zona de las duchas, como si fuera a cogerlas ahí mismo y violarlas. Y todo porque no quería salir con él. Ni aunque fuera el último ser vivo de la Tierra me acercaría a semejante basura. Porque además era un capullo que presumía de las trabajadoras del hotel que se había tirado. 
 
    —Y la verdad es que aún tengo contacto con él. Y le llamé para saber algo más de ti —hizo una pausa esperando ver mi reacción, que evité en todo lo posible—. Y me ha contado otra historia. 
 
    Volví a tragar saliva y con la cara más ingenua que pude le pregunté: 
 
    —¡Ah sí! ¿Y cuál es esa otra historia? 
 
    —Que no estabas capacitada para el puesto, que te venía grande. Que se te veía insegura, que cuando podías te escaqueabas. 
 
    Me quedé atónita, eso sí que no me lo esperaba. 
 
    —¡Es mentira! —Me defendí tartamudeando por la indignación, 
 
    Francisco levantó la mano pidiendo calma. Y su sonrisa desapareció por completo, su rostro se volvió serio. 
 
    —Me da igual lo que pasó entonces. Yo solo quiero que me respondas una pregunta —hizo una pausa y continuó—. ¿Puedo confiar en ti? 
 
    Y al preguntar se reclinó hacia mí, apoyando sus antebrazos sobre los papeles que había estado mirando hacía unos segundos. 
 
    —Sí, por supuesto —respondí con rotundidad—. Algunas de mis virtudes son la seriedad y la responsabilidad. Jamás le haré quedar mal. Y si en alguna ocasión cometiese algún error puede estar seguro que daré la cara, y no tiraré mierda a otros. 
 
    Al oírme decir mierda se rió ligeramente y se acomodó sobre su silla de oficina, casi como si se fuera a echar una siestecita después de almorzar 
 
    —De acuerdo. ¿Podrías empezar a trabajar hoy? ¿Esta noche? 
 
    —Sí claro. Pero ¿No es un poco rápido? —pregunté confusa—. No conozco el servicio y no tengo el uniforme, además aun no he firmado ningún contrato. 
 
    —Por el uniforme no te preocupes, tenemos de todas las tallas. El contrato se hace en un segundo y el darte de alta es a través de una plataforma, por Internet. No nos llevará más de una hora como mucho. Y con respecto al servicio no es nada del otro mundo, cuando llegues el compañero, al que harás el relevo, te explicará en qué consiste. ¿Sabes dónde está la antigua discoteca Latin castle? 
 
    Se volvió a reclinar, hacia mí, esperando respuesta.
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    Una hora después llegaba a la puerta del pequeño apartamento, en el Fraile, cargando dos bolsas del Mercadona con dos pares de pantalones, tres camisas, una corbata, una chaqueta, un cinto, una defensa y unos grilletes que parecían de juguete. 
 
    Según terminé de abrir la puerta me encontré frente a mí a Aroa. Estaba guapísima, como siempre, con un pantalón vaquero corto sin abrochar, sólo sujeto por la cremallera, y una fina camiseta blanca que dejaba entrever sus pezones y sus aureolas oscuras, casi negras. En cada mano llevaba una copa de cava, llenas casi en su totalidad, con dicho vino espumoso. Se acercó a mí y me dio un beso en los labios, de bienvenida, y me tendió uno de los vasos. 
 
    —Tenemos algo que celebrar, ¿Verdad? 
 
    Cogí uno y asentí. 
 
    Sin darme tiempo a hablar chocó ambas copas y brindó: 
 
    —Por la vigilanta más guapa de Tenerife —y dio un breve sorbo. 
 
    —Gracias cari, pero no sé si hay que celebrarlo porque me da la impresión que he vendido mi alma al diablo. 
 
    Aroa rió con su risa de niña, que tanto me gustaba, mientras caminábamos a la habitación principal de la casa: el salón-comedor-cocina-dormitorio. 
 
    La vivienda que arrendábamos en verdad era la mitad del apartamento original. El dueño actual había comprado seis apartamentos del edificio y los había modificado consiguiendo así doce cubículos para alquilar, principalmente a africanos y latinos. 
 
    Cuando Aroa y yo decidimos empezar a vivir juntas optamos por irnos al sur de la isla, ya que ahí sería más fácil encontrar trabajo. En un principio pensamos trasladarnos a San Isidro pero los pocos propietarios dispuestos a alquilarnos alguna vivienda pedían precios exorbitados, principalmente por nuestros dos pequeños amiguitos: Koli y Kali dos yorkshire terrier, macho y hembra, de carácter fuerte pero a la vez tremendamente cariñosos. Por lo que al final no nos quedó más remedio que ir al Fraile y mudarnos a  aquella especie de celda de castigo, aunque sería solo temporal, hasta que encontrásemos trabajo y pudiéramos irnos a una casa con algunos metros cuadrados más. 
 
    Nos sentamos en el viejo sillón que hacía de frontera, junto a la barra americana en la que se apoyaba, entre el salón-dormitorio y la cocina. Porque dicho mueble se abría y se convertía en una, más o menos confortable, cama de matrimonio. 
 
    —Sabíamos cómo eran. No puedes empezar la casa por el tejado —hizo una de sus reflexiones, a puro estilo Kung Fu o Karate Kid, solo le faltó decir: "pequeño saltamontes" o “Mirnasan”. 
 
    Asentí con la cabeza y di otro trago de cava. Aroa cogió la botella que estaba en el suelo, junto al sofá, y me la volvió a llenar. 
 
    –Hoy te parecerá una mierda pero mañana darás gracias a esa mierda, cuando vayas a una empresa mejor. 
 
    No pude evitar reírme ante tan escatológica afirmación. 
 
    —Vale, vale, me has convencido —dije tras otro sorbito, la verdad que estaba deliciosa y fresquita—. Lo malo es que hoy tengo que ir a trabajar. Hoy y mañana, de noche. 
 
    —¿De noche? —preguntó arrugando la nariz, asemejándose a un cerdito. 
 
    —Sí, de noche. El servicio que me han asignado es nocturno. Parece que el vigilante que estaba allí se marchó, dejándolos con el culo al aire. Por eso las prisas por contratarme. Y lo peor es que trabajaré seis días y descansaré uno. 
 
    Aroa se incorporó en el sofá y giró su cuerpo hacia mi. 
 
    —¡Joder! Es una putada —Su rostro se había vuelto serio—. Eso significa que voy a dormir sola. 
 
    —Se supone que es temporal —expliqué—. Según me dijo Francisco, mi jefe, cuando coja algo de experiencia me mandarán a otro servicio. Parece que llevan cuatro pequeños centros comerciales y necesitan personal femenino en ellos, por posibles intervenciones, con mujeres, y cacheos. Entonces tendría turnos de mañana, tarde y noche. 
 
    —Eso sería maravilloso —dijo mi niña, volviendo su sonrisa, casi perenne, a sus labios—. Y si consiguieras librar dos días sería fantástico. 
 
    Bebí otro sorbo. 
 
    —Eso me parece que va a tardar un poquito más —comenté, a la vez que notaba como el alcohol empezaba a interactuar en mi cabeza. 
 
    —¿Quieres comer? —preguntó mientras terminaba de vaciar la botella en mi copa—. He hecho una lasaña de verduras, con espinacas y pasas, como a ti te gusta. 
 
    —Suena riquísimo, pero la verdad que ahora no tengo mucha hambre. Pensaba en acostarme un rato y luego… luego ya comería algo. 
 
    —¿De verdad? —preguntó con cierta decepción—. Son casi las tres y no has comido nada desde el desayuno, a las ocho. 
 
    Miré a Aroa a los ojos, luego medité un segundo y asentí. 
 
    —Tienes razón. Debería comer algo, pero no lasaña. Me apetece otra cosa, algo que seguro me ayudará a dormir mejor. 
 
    Y al decir esto deslicé mi mirada hacia sus pantalones. Sin pensarlo mis manos volaron a su cremallera. Ella levantó sus glúteos y de un rápido movimiento deslicé sus pantalones por sus piernas. Luego bajé mi cabeza hacia su sexo, era hora de comer.
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    Detuve el coche frente a la verja que perimetraba la antigua discoteca y su aparcamiento, y también varios cientos de metros cuadrados más de terreno circundante despoblado. 
 
    La discoteca Latin castle fue en su tiempo un lugar de reunión y diversión de cientos de isleños, y extranjeros. Como bien indicaba su nombre estaba especializada principalmente en la música latina. Tenía tres salas, dos del mismo tamaño y otra mayor donde, una vez cada tres meses, se hacían conciertos en directo. Por desgracia tras varios incidentes violentos fue cerrada. Intentó reabrir dos veces más pero, ya fuera por la reputación que había adquirido meses antes de ser clausurada o por la competencia de otras discotecas, de la zona, no tuvo la acogida esperada y se vio obligada a cerrar definitivamente. 
 
    Según me había explicado mi jefe, un empresario extranjero, ruso para no variar, había comprado el local y los alrededores del mismo para la construcción de un nuevo centro comercial. Pero por motivos burocráticos y legales la obra se encontraba parada, sin saber cuándo podrían volver con el desmonte del terreno. 
 
    Bajé de mi vehículo y me acerqué a la puerta, aparentemente cerrada con una cadena. 
 
    Como ya sabía el candado que había no estaba echado. Metí el brazo por una de las aberturas, por donde pasaba los eslabones, y  lo quité. Luego jalé de esta y cuando salió, por completo, empujé el portón que aunque de apariencia ligera pesaba bastante. 
 
    Una vez entré volví a dejar todo como estaba. Antes de regresar al coche me quité la chaqueta vaquera que llevaba encima, para que no se me viera la camisa de trabajo. Recordaba, de las clases de la academia, que no debía vestir el uniforme de vigilante fuera de la zona de uso ya que podría ganarme una sanción por parte de la policía o la guardia civil si me veían. Aunque realmente eso era sólo una excusa, en verdad me daba vergüenza que me vieran con aquella ropa puesta. Y aunque en un principio había pensado en ir con ropa de calle al final había preferido ir ya uniformada, porque no sabía si habría algún lugar donde cambiarme. 
 
      
 
    —¡Ay, cari! Si te pareces a los polis americanos de las películas antiguas —dijo Aroa riéndose, mientras se le saltaban las lágrimas sin parar—, o a los del Equipo A. 
 
    Y la verdad no andaba desencaminada. El pantalón era marrón oscuro con sendas líneas amarillas a cada lado de las piernas, la camisa de color caqui claro con el escudo, de la empresa, en cada manga y las solapas de los dos bolsillos, situados a la altura de mis pechos, junto con los galones de los hombros, de color negro. Y para colmo, por si todo esto no fuera suficiente, había que usar una corbata, también negra, con dos franjas amarillas en diagonal y en medio las letras: BS. Realmente era una poli de serie B americana. 
 
      
 
    Una vez en el coche proseguí mi camino. A los pocos metros encontré una rotonda que tenía tres salidas. Tomé la segunda que por lo que veía, con ayuda de los faros, me llevaría hacia la antigua discoteca, las otras conducían a diferentes secciones del aparcamiento del local, un estacionamiento enorme que daba a entender la gran cantidad de público que llegó a albergar. Un gran negocio que, como muchos del ocio nocturno, fracasó por culpa de cuatro descerebrados violentos. 
 
    Cuando por fin llegué junto a la sala de fiestas comprendí el porqué de llamarla el castillo latino. Su frente se asemejaba, de forma remota y con ayuda del nombre, a un castillo pequeño de esos que hay en la Península. El edificio era de dos plantas, a excepción de cada extremo, donde se elevaba una pequeña torre, que era de tres, con forma de almena, más tarde averiguaría que el primer piso era para que el público subiera y bebiera tranquilo, mientras veía a la gente bailar, y la parte alta, la azotea, era la zona para los fumadores. 
 
    Junto a la discoteca había un contenedor de obra adaptado como oficina, con una puerta y sendas ventanas, a cada lado. La luz estaba encendida, y según paraba el vehículo, una figura se asomó y salió a la calle. 
 
    Antes de que me bajara ya había llegado hasta mi coche. Era un chico joven, de mi edad o algo menor. Alto para mí, como un metro setenta y cinco, de pelo negro y corto. Vestía un uniforme diferente: pantalón gris oscuro y camisa granate, básica. Cuando me vio sonrió y corrió a  abrirme la puerta. 
 
    —Buenas noches —saludó al hacerlo, y se apartó para que pudiera salir. 
 
    —Buenas noches —respondí al abandonar el vehículo—. Soy Mirna. 
 
    —Hola Mirna, soy Lucas —Se presentó a su vez. 
 
    Vi que dudaba entre darme un beso o la mano por lo que me adelanté a él. Me acerqué y le di sendos besos en cada mejilla. Al momento, y pese a la poca luz, pude comprobar que se ponía colorado como un tomate. 
 
    —Bueno, tú me dirás —continué hablando al ver que le costaba recuperarse del saludo. Debía de ser muy tímido porque era un chico atractivo, aunque le vendrían bien unos kilitos más en su cuerpo. 
 
    —Sí, por favor, sígueme —habló con tono nervioso, y me guio hasta el contenedor. 
 
    Aunque su interior era muy sobrio no le faltaba de nada. Según entrabas a la izquierda, y bajo la ventana, había una mesa con ficheros y papeles con fechas, nombres, horas y firmas, junto a esta una silla para esperar sentados a la gente. Al otro lado había una mesa, tipo mesilla de noche, con un móvil cargando, y pegada a esta una nevera, algo mayor que la de los hoteles, y un pequeño escritorio donde había un microondas y una garrafa, de ocho litros, de agua. En la pared trasera habían colgados un calendario actual, de la empresa de seguridad, y un calendario del año anterior, con el mes de julio a la vista y una bien dotada mulata exhibiendo, sin pudor alguno, sus pechos y su pubis afeitado. 
 
    El joven al ver mi mirada en la mujer corrió a descolgarlo. 
 
    —Tranquilo —Le dije, mientras con la mano  señalaba la foto—, no pasa nada. Es normal que os guste mirarla, sois hombres y ella… ella no está nada mal. 
 
    Y era cierto. Se trataba de una mujer hermosa de  cuerpo bien proporcionado y, lo mejor, sin apariencia de haber pasado por el quirófano. 
 
    —No… no es mío —tartamudeó, por los nervios y la vergüenza—. Es de don Adolfo, el auxiliar de mañana. 
 
    —¿Don Adolfo? —pregunté sorprendida. 
 
    —Sí, todo el mundo le llama don Adolfo: los auxiliares, los vigilantes, hasta Francisco. Por lo visto es de los más viejos de la empresa. Hasta dicen que fue jefe de servicio pero que lo dejó porque prefería ser auxiliar. 
 
    «sí, seguro», pensé mientras dejaba mi mochila sobre la silla. 
 
    —Veo que tenemos luz —comenté, mirando el teléfono que se estaba cargando. 
 
    —Sí —afirmó y desconectó el móvil, y se lo guardó en el bolsillo trasero—. Tenemos sólo un enchufe pero nos trajeron una regleta con seis conexiones. Así que no tendrás problemas para conectar tus cosas. Hay tres salidas libres. 
 
    Efectivamente habían tres tomas ocupadas: para la nevera, el microondas y para la bombilla colgada del techo, que nos alumbraba. 
 
    —Bueno, ahora dime qué tengo que hacer para que te puedas ir a casa. 
 
    —Tranquila, no tengo prisa —respondió—. Vivo cerca, de hecho voy y vengo caminando. Son poco más de quince minutos. Viene bien para la salud. 
 
    Asentí y seguí esperando. 
 
    —La verdad que no hay mucho que decir. Es estar aquí y no dejar que se metan vagabundos o ladrones para robar… o gamberros que vengan a romper o hacer pintadas. Cuando me vaya, o un poco más tarde si quieres, cierras el candado de la puerta. Así estarás más segura, y se lo pondrás más difícil a los malos —hizo una breve pausa y continuó—. A partir de las seis lo vuelves a abrir, para que cuando llegue don Adolfo pueda entrar. Y eso es todo. 
 
    —¿Nada más? —pregunté sorprendida— ¿Y rondas? ¿Sabes si se hacen rondas en la noche, por dentro de la discoteca o por los aparcamientos? 
 
    —A mi me dijeron que no hacía falta —respondió algo dudoso—. Y por lo que sé los vigilantes suelen traer sus portátiles o tabletas y se ponen a ver películas u oír música. Creo que una vez don Adolfo le dijo a un vigilante que no hiciera rondas dentro, que se quedara en la oficina, que es como llama a esto, y que si se aburría que se fuera a cazar conejos por el parking. 
 
    Un auxiliar dando órdenes a un vigilante eso me pareció increíble, por mucho tiempo que llevase trabajando en la empresa o por muchos cargos que hubiese ejercido en la misma. En verdad que Beagle Seguridad era una empresa diferente. 
 
    Diez minutos después Lucas había abandonado las instalaciones y yo había cerrado el candado de acceso a la zona. Una vez dentro del contenedor di un pequeño suspiro y me senté en la silla. 
 
    «¿Y ahora qué?», pensé mientras recorría con la mirada la oficina, hasta volver a detenerme frente a la señorita ligera de ropa. Sonreí, cogí mi móvil e hice una videollamada a Aroa. 
 
    —Hola guapa —saludó más contestar— ¿Ya me echas de menos? 
 
    Me reí y luego con mirada maliciosa respondí: 
 
    —No, es más, creo que esta noche voy a ponerte los cuernos —Y dirigí la cámara, del teléfono, hacia el calendario. 
 
    —¡Coño! Hasta yo te los pondría a ti —dijo de manera jocosa—. Panda de pervertidos. 
 
    —Tendrías que ver la cara del auxiliar que estaba aquí. Salió corriendo a quitarlo cuando lo vi. Pero le dije que lo dejara que por mí no había problema. 
 
    —¿No le dirías nada, verdad? —preguntó, con un tono ansioso y preocupado. 
 
    —¿Qué soy una tortillera, una machorra, una voyera de aúpa? No, tranquila. Ya aprendí la lección. 
 
    —Mejor —Su tono parecía más relajado—. Ahora que machorra, lo que se dice machorra no te veo yo —Y rió por lo bajo—. Anda cuéntame algo para que pueda dormirme, ya que me has dejado solita. Mala mujer. 
 
      
 
    Miré el reloj, eran las doce y veinte, apenas había pasado algo más de una hora y media, desde que había llegado, y ya estaba a punto de volverme loca. La videollamada había durado algo más de cuarenta minutos. No tenía mucha batería, y me había dejado el cargador en casa, y no era cuestión de quedarme aislada. Aunque aislada lo que se dice aislada no estaba. Hasta hacía poco escuchaba el tráfico, de los trabajadores que terminaban su jornada laboral, en la rotonda que se encontraba detrás mío, al norte del complejo que custodiaba. Pero ya se había hecho el silencio, y con él había venido el aburrimiento y el sueño. 
 
    Decidí levantarme y salir de la oficina. 
 
    Era una noche cálida y un poco bochornosa, apenas había calima, pero era lo suficiente para que notara como mi camisa, a pesar de la camiseta que llevaba debajo empezaba a humedecerse. 
 
    Decidí hacerme un plano mental de la zona. Lo más seguro era que cuando me despertase, en la tarde, Aroa me volvería loca con un sinfín de preguntas. 
 
    El recinto tenía forma rectangular, unos setecientos metros de largo por casi seiscientos cincuenta de ancho, no era cuadrado pero casi. Yo había entrado por lo que se podría considerar la parte este, del solar, aproximadamente por la mitad. La oficina estaba hacia el norte, a unos diez metros de la valla que me separaba de la rotonda. La vieja discoteca estaba a unos quince metros del contenedor, hacia el oeste, así que se podría decir que se situaba hacia el norte noroeste, de mi hipotético plano. Hacia el lado contrario, el norte noreste, en una zona del aparcamiento, de la vieja discoteca, se encontraban dos enormes máquinas, Caterpillar, mixtas, en la parte delantera tenían una enorme cuchara metálica y en la, supuesta, parte trasera un sistema para picar y partir rocas. El sur de mi ubicación estaba formado por una zona rústica, de más de trescientos metros de largo, desde la rotonda, en la cual se veía un desmonte, de tierra, más o menos grande. Realmente la obra que se quería ejecutar iba a ser de dimensiones faraónicas, si les dejasen llevarla a cabo. 
 
    Me volví, de nuevo, hacia la sala de fiestas y caminé unos pasos hacia ella. A pesar de la oscuridad reinante se podían distinguir bastante bien sus formas, tal vez por la luna creciente o por mi buena vista o, lo más probable, por ambas cosas. 
 
    Tenía cierto aspecto tenebroso, de casa del terror, por su silencio y falta de luces que se acrecentaba aún más ante la ausencia de la puerta. Aquel rectángulo negro, de unos nueve metros cuadrados, asemejaba a una boca esperando a que algún ingenuo se acercase para devorarlo. 
 
    Un escalofrío me recorrió el cuerpo. La escena me estaba sugestionando. De pronto sentí algo raro, no estaba sola, alguien me vigilaba. Cogí del cinto la linterna y giré despacio, sobre mí misma. Cuando me había volteado unos ciento ochenta grados, y miraba una de las retroexcavadoras vi algo en la parte trasera. Dos puntos brillantes, de inmediato encendí la luz y apunté hacia allí. Era un conejo que durante unos segundos se quedó quieto como una estatua para después huir por detrás de la maquinaria, hacia la esquina del vallado. 
 
    Me reí, vaya una vigilante que tenía miedo de un pobre animalito. 
 
    Regresé a la oficina, a dejar pasar el tiempo. Pero media hora después volvía a estar aburrida. Me había comido ya el bocadillo, de pavo y queso, que había traído y casi la totalidad del café que portaba el viejo termo de mi madre. 
 
    Al día siguiente volvería preparada, pero ahora aún me quedaban cinco horas o menos dependiendo de la puntualidad de mi relevo. 
 
    Así que salí, otra vez. El aire era más fresco que en el contenedor. Debería sacar la silla ahí fuera y por lo menos pasaría menos calor. Me sentía pegajosa y con ganas de darme una buena ducha. 
 
    Mis ojos, sin saber porqué, se volvieron hacia la sala de fiestas. Por un momento perdí la noción del tiempo y me quedé mirándola sin ver. ¿Por qué? No lo sé. Si no fuera una locura, una tontería extrema, diría que la discoteca me atrapaba de una manera extraña, como si me hipnotizara, como si quisiera que no me olvidara de ella, que estaba ahí. Y sin pensarlo empecé de manera lenta pero continua a caminar hacia ella, hacia su oscura y misteriosa boca. 
 
    Cuando quise darme cuenta ya casi estaba en el umbral de la puerta. Y en ese momento parecí salir de mi somnolencia, de aquel estado de sonambulismo en el que me había visto encerrada, sin saber ni cómo, ni por qué. 
 
          Instintivamente retrocedí un par de pasos. 
 
    «Serás tonta, ni que fueras una niña pequeña. Asustándote de casas embrujadas y payasos asesinos», pensé intentando darme valor, y hacer desaparecer de mi mente aquella señal de peligro que no sabía por qué se había encendido. 
 
    Miré la fachada, sucia y desgastada. Ante mí no había más que un edificio viejo y abandonado, que más pronto o más tarde desaparecería para dar paso a un impersonal centro comercial. 
 
    Encendí la linterna y entré. 
 
    Fue pasar el umbral de la puerta y un fuerte escalofrío recorrió toda mi espalda. La oscuridad era absoluta, nada más interrumpida por el haz de mi foco. El aire se volvió ligeramente denso por el polvo y la suciedad que se acumulaba tras años de total desidia. 
 
    Me encontraba en un pasillo, a cada lado sendas paredes con sendas puertas que, como la que acababa de cruzar, asemejaban voraces fauces a punto de devorarme y hacerme desaparecer de este mundo. Encima de cada una de ellas vi un letrero, adherido a la pared. El de mi derecha decía: Bachata y el de mi izquierda: Merengue. Nombres lógicos para salas de una discoteca de ambiente latino. 
 
    Entré en la de la derecha, ¿el motivo? No lo sé, tal vez sería porque era el único baile caribeño que podía más o menos bailar, sin hacer demasiado el ridículo. 
 
    La habitación era enorme y con la poca luz, que me suministraba mi linterna, aún se hacía mayor. Parecía un pozo sin fondo. El no tener ventanas ayudaba bastante a esta desagradable y angustiosa experiencia. 
 
    «Ya podían tener un buen aire acondicionado», pensé mientras imaginaba aquel recinto lleno de gente, moviendo sus caderas y pies sin parar. 
 
    Recorrí la sala con la luz de mi lámpara. A la izquierda según entré, en la esquina, había una escalera de caracol que subía a la primera planta, que servía de mirador, y de ahí a la segunda, que a modo de ático cumplía de fumadero y despejadero. Siguiendo por esa pared encontré una barra, un hueco donde antes había habido una puerta, una nueva barra y otra escalera de caracol. En la pared del fondo, la que estaba delante mía, frente a la zona de acceso por donde había entrado, se encontraban dos puertas, dobles, antipánico bastante grandes, que ocupaban casi toda la pared. En el muro de mi izquierda sólo habían dos escaleras de caracol, situadas como las otras en las esquinas. 
 
    Caminé hacia el centro de la sala, para hacerme una mejor impresión de todo. Al hacerlo el suelo no paraba de crujir, estaba entarimado de madera. Era imposible desplazarse sin hacer ruido, un sonido molesto que rebotaba en las paredes vacías haciendo que este sonase de maneras diferentes o que pareciera que viniese de otro lugar. Apenas había entrado unos metros y ya tenía ganas de salir corriendo. Cuando llegué a lo que debía ser la mitad del salón me detuve y respiré hondo. Acto seguido giré trescientos sesenta grados, sobre mí misma, despacio para poder apreciar mucho mejor cada detalle, pero poco más descubrí. Lo más importante fue averiguar que la zona del disc-jockey,  o pinchadiscos, estaba encima de la pared donde estaban las salidas de emergencia. Tenía sendos tabiques que la separaban del resto de la planta alta, y de las escaleras de caracol. En una de ellas, la de la derecha, había un hueco que debía de ser por donde se accedía al área de trabajo del artista. 
 
    Estuve unos segundos más mirando las paredes vacías, y el techo donde en algunos puntos se veían anclajes, seguramente para focos y altavoces. Ya mi cuerpo y mi mente se habían relajado, un poco, cuando de repente oí un ruido. Era del suelo, pero ¿de cuál?. Como había dicho en la habitación se formaban extraños ecos y resonancias. 
 
    Por un momento me pareció venir de la primera planta, hacia la zona de las barras. Apunté mi linterna hacia allí, empezando otra vez mi corazón a desbocarse, mientras mi mano derecha bajaba hacia la defensa, la sujetaba con fuerza y sacaba un par de centímetros de su tahalí. 
 
    No vi nada. Barrí la zona de derecha a izquierda y viceversa. Nada. 
 
    Se escuchó un nuevo crujido, ahora parecía venir de la zona del disc-jockey. Alumbré hacia allí, pero tampoco. 
 
    De manera inconsciente retrocedí unos pasos. El ruido, el crujido o lo que fuera parecía moverse hacia la pared de la derecha. Anduve hacia atrás otro par de pasos pero no se distinguía nada. Mi corazón estaba a punto de salirse por la boca. Tenía que irme de ahí, me giré hacia la salida de la sala y, a paso ligero, me encaminé hacia allí. Justo cuando iba a pasar al recibidor algo corrió por la puerta hacia el fondo de la discoteca, no pude ver bien lo que era por la oscuridad, apenas pude apreciarlo, sólo una pequeña mancha casi a la altura del suelo. Me detuve de golpe. ¿Qué era? Me mordí el labio y luego sonreí. Me estaba dejando llevar por el miedo y el tétrico ambiente del lugar. 
 
    «Lo más seguro que ha sido una rata», pensé para mí, «tan asustada o más que yo.» 
 
    Con cuidado, por si acaso, y a la vez que sacaba la defensa de su asidero salí al pasillo. Tras abandonar la habitación alumbré hacia donde pensaba había ido el roedor, pero ahí no había nada. Ni por un momento se me pasó por la cabeza ir hacia allá, todo lo contrario, casi corriendo salí del edificio. Y sin mirar hacia atrás continué hasta llegar a la oficina. 
 
    El resto de la noche fue tedioso, aburrido y como si hubiese vivido cien vidas, de lo largo que se me hizo. 
 
    Sólo cuando el manto negro de la noche fue aclarándose, de manera leve pero distinguible, y la alarma de mi reloj me avisaba que eran las seis empecé a sentirme a gusto y hasta a sonreír. 
 
    Decidí ir caminando a la verja, ya iba siendo hora de abrir el candado, y eso me vino muy bien. El aire, algo más fresco, me sacó de mi nerviosismo y, porqué no decirlo, de mi miedo a aquel lugar, en especial a la sala de fiestas. 
 
    Media hora después un viejo, por no decir prehistórico, mercedes 300 entró y aparcó frente a la puerta de la discoteca. Un hombre de unos sesenta años, de aproximadamente mi altura, con una incipiente barriga y una calvicie que le asemejaba a los monjes antiguos, salió del vehículo en dirección a la oficina. Vestía las mismas ropas que Lucas y su paso era rápido, firme y decidido. No hacía falta haber visto mucho CSI o Mindhunter para deducir que se trataba de don Adolfo. 
 
    Como la noche anterior había hecho Lucas conmigo salí a recibirlo. 
 
    —Buenos días —saludé con una gran sonrisa. 
 
    —Buenos días, soy don Adolfo —dijo con voz grave— ¿Y tú eres? 
 
    —Mirna, la nueva —respondí con la certeza de que él ya lo sabría, si era cierto lo que me había contado el otro auxiliar. 
 
    —Encantado —contestó esbozando una ligera sonrisa— ¿Qué tal la noche? 
 
    —Bien —mentí—, se me hizo algo larga. Hasta di una ronda por la discoteca, por si acaso. 
 
    El rostro de don Adolfo se volvió serio. 
 
    —¿No te dijeron que no hacía falta hacer rondas dentro? —preguntó, desviando la mirada hacia el edificio. 
 
    —Sí, Lucas me lo explicó, pero estar ocho horas sentada sin hacer nada se hace largo. 
 
    —Pues tráete un portátil o una tableta. Tus compañeros lo hacen, y se pasan la noche viendo películas o escuchando música. 
 
    Por un momento me dieron ganas de preguntar cómo sabía lo que hacían los vigilantes pero al final me callé. 
 
    —Pero entonces no estaría haciendo mi trabajo. 
 
    —Mira aquí no va a entrar nadie, como mucho un par de niñatos para hacer alguna pintada o fumarse un par de porritos —La sonrisa escueta volvió a su rostro—. Mirna, si hay vigilantes por la noche es porque no pueden haber auxiliares haciendo ese turno. Y la compañía de seguros exige que haya alguien custodiando la maquinaria y demás materiales de obra, así como el inmueble. Por eso estás aquí. Francisco no te va a decir nada porque te pongas a ver películas o hacer crucigramas. 
 
    Tras decir esto entró en la oficina. Se dirigió hacia la nevera, la abrió, y sacó un envoltorio de papel. Acercó el rostro hacia este y lo olió. 
 
    —Puedes irte ya si quieres —dijo, mientras salía y se dirigía hacia la discoteca. 
 
    —Todavía no son las siete, aun faltan veinte minutos —comenté, mientras le seguía. 
 
    Don Adolfo se paró y se giró hacia mí. 
 
    —Mirna, parece que no lo has entendido. Yo ya estoy aquí por lo que puedes irte —Su sonrisa se amplió—. Ahora si no te importa voy a dar de comer a mis niños. 
 
    —¿Sus niños? —pregunté sorprendida. 
 
    Se rió y abrió el paquete que llevaba en la mano, parecía chóped de pavo. 
 
    —Sí, mis niños. Son seis o siete gatos que viven en la disco. Sé que no debería pero les doy de comer, todas las mañanas, me dan pena. No sé si me entiendes. 
 
    Asentí con la cabeza, mientras sonreía y pensaba para mí que ya sabía quienes eran los que me habían estado asustando, ahí dentro.
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    Una hora más tarde aparqué junto al portal de la casa, la primera vez desde que nos habíamos mudado hacía unos meses. 
 
    Cuando llegué al piso, abrí la puerta lo más despacio posible, no quería despertar a Aroa. 
 
    Según entré me quité las botas, los calcetines y la mochila donde llevaba el correaje, la defensa y los grilletes. Casi de puntillas me acerqué a los pies de la cama. Mi niña parecía un ángel, en todos los aspectos. Su rostro irradiaba una paz, aparentemente, imposible en este mundo. El pelo caía sobre su cuerpo desnudo y semicubierto por las sábanas, que tapaban pudorosamente su pubis, escondiendo de forma curiosa los pezones, de sus pechos al descubierto. 
 
    En silencio saqué mi móvil, que ya estaba por debajo del veinte por ciento, e hice varias fotos de mi maja desnuda. Luego las guardé en la caja fuerte del teléfono. Durante un par de minutos más la seguí contemplando, después terminé de desnudarme y me di una ducha rápida. Cuando salí, el cansancio y la falta de costumbre me cerraban los ojos, y como una zombi fui hasta la cama donde a duras penas logré taparme con la sábana, antes de entrar en el mundo de Morfeo. 
 
      
 
    Un ligero cosquilleo en mi mejilla me sacó de mi profundo sopor. Como pude abrí los párpados. Aroa estaba sentada a mi lado y con su índice derecho acariciaba mi mejilla. Se había puesto una de sus camisetas con texto provocativo: "Some women can't say the word lesbian... even when their mouth is full of one." (Algunas mujeres no pueden decir la palabra lesbiana ... incluso cuando tienen la boca llena de una.). Al ver que abría los ojos acercó sus labios a mi frente y me besó. 
 
    —Arriba dormilona —dijo, mientras se levantaba de la cama—. La comida está servida. Luego si quieres puedes echarte un par de horitas más. 
 
    —¿Qué hora es? —acerté a decir con voz pastosa. 
 
    —Las  dos pasadas. Llevas unas seis horas durmiendo, después de comer puedes acostarte de tres a seis si te apetece y así estarás más despejada para el curro. 
 
    Y tras decir esto se fue a la zona de la cocina. A veces más que mi novia parecía mi madre. 
 
      
 
    Aroa no paró de reír mientras le contaba mi terrorífica jornada de trabajo. 
 
    —¿Y está noche? —preguntó— ¿Volverás a entrar o harás caso al don Antonio ese? 
 
    —Adolfo, don Adolfo —La corregí—. La verdad que no lo sé, ahora sabiendo que está lleno de gatos no me intimida tanto. Pero creo que haré lo que dijo Lucas, me bajaré un par de películas, o algún capítulo de alguna serie de Netflix. Y entre una y otra cosa podré darte el coñazo con el WhatsApp o caminar por el aparcamiento. 
 
    Aroa asintió con la cabeza mientras terminaba sus macarrones a la napolitana. 
 
    —Me gusta la idea, se me hace raro dormir sola —Y al decir esto señaló, con la barbilla, al otro lado de la barra americana donde reposaba la cama —. Anoche pensé que no podría dormir, pero tu videollamada me ayudó un montón. Por cierto ¿Mañana libras, verdad? 
 
    Ahora fui yo quien asintió, a la vez que en mi interior me ponía a la defensiva. 
 
    —Sí, ¿Por qué? —pregunté rebañando la salsa de la pasta, con un poco de pan. 
 
    —Mi madre quiere que vayamos a comer. Dice que hace mucho que no nos ve. 
 
    —Será que no te ve —corregí nuevamente, algo molesta—. Sabes que no me quiere a tu lado. Ella no acepta nuestra relación. Ella preferiría que estuvieras con el hijo de su amiga, la del chalet de Guajara. Y sabes que es verdad. 
 
    Aroa se movió incómoda en la silla. Se levantó y acercó su plato al pequeño fregadero, como todo lo que había en la casa. 
 
    —Sí, pero sabes que el roce hace el cariño. Al final verá lo increíble que eres y te aceptará. 
 
    —No es que ella no me quiera —dije mientras me levantaba, también, para recoger mis cubiertos—. Es más, ella me dijo que era una persona maravillosa, pero el problema es que no le podemos dar un nieto. Tu madre no aceptaría un niño adoptado. Y uno de padre desconocido… 
 
    —Cari —Me interrumpió y me dio un abrazo por detrás, quedando ambas encajadas entre la cocina y la península—, sé que es difícil pero ya verás que al final todo se arregla. Es cuestión de paciencia y hablar, no enfadarnos con ella, tener un poco de aguante. Cuando llegue el momento de ser mamás se lo explicaremos detalladamente y lo comprenderá. Ella entiende y acepta la inseminación artificial, además cuando le digamos que en esos casos en vez de uno nacen dos, tres o hasta cuatro se volverá loca de alegría. 
 
    Una sonrisa se dibujó en mi cara al imaginarme a doña Bárbara con dos bebés en sus brazos. La verdad que seguro que eso la haría cambiar, y en mucho, su opinión hacia nuestra relación. 
 
    —Tal vez tengas razón —asentí, y pegué mi cuerpo hacia el de ella, y restregué mi espalda sobre sus pechos. 
 
    —No seas mala —Se quejó Aroa, a la vez que apretaba más su cuerpo al mío, y me mordía el lóbulo derecho de la oreja—, o vas a saber quien soy yo. 
 
    —¡Uy, qué miedo! —dije mientras fingía que temblaba— Por favor, no me hagas daño. 
 
    Aunque no lo vi, sentí como sonreía de forma maliciosa y llevaba sus manos hacia mi sexo y mis pechos. 
 
    —Eso dependerá de ti —Y al decirlo la punta de su lengua se introdujo en el interior de mi oído, y empezó a hacer pequeños círculos en su interior. 
 
    Cerré mis ojos y me dejé llevar. 
 
      
 
    Mi mano, todavía algo sudorosa y temblorosa, recorrió suavemente el brazo derecho de mi niña, mientras miraba los tatuajes que cubrían su tríceps y parte de su antebrazo. Siempre había oído que eran adictivos y debía de ser así, por la gran cantidad que tenía. Sólo en ese brazo conté cuatro. En la parte de su antebrazo tenía tres: la cabeza de un lobo con un fondo de pinos, que ocupaba casi toda su parte exterior; el rostro de una mujer india americana, joven y con un par de tonos rojos, en la parte interior del antebrazo y sobre ella, casi llegando a la unión con el tríceps estaba la llamada ecuación del amor que según había leído en Internet realmente era la ecuación de Dirac. Y si os preguntáis por qué se llama así os diré que tiene que ver con la mecánica cuántica y el entrelazamiento cuántico, algo así como el hecho de que dos sistemas se acaban convirtiendo en uno, a pesar de la distancia (incluidos los años luz, ¡Toma ya!). Pero el que más me gustaba de ese brazo era el que se situaba en su tríceps. No era espectacular como los del lobo y la hechicera india. No, era bastante más simple, pero desde que lo vi me gustó por lo que significaba, y por lo mucho que me hubiese gustado llevarlo a cabo. En dicho tatuaje se veían de espalda a dos chicas sentadas, abrazadas, y un texto que decía: “Sisters will be connected by the” y un corazón (Las hermanas estarán conectadas por el amor/corazón.) Parecerá un texto ñoño, simplón y hasta tonto, pero para mí no lo es en absoluto. Yo siempre quise tener una hermana, con quien poder jugar, con quien poder compartir, pero por desgracia siempre estuve sola. Mis padres pensaron que con una Mirna era más que suficiente. 
 
    Aroa dio un suspiro y giró su cabeza hacia mí. Abrió pesadamente sus ojos verdes y me sonrió. Yo hice lo mismo como una tonta y le di un beso rápido en los labios. 
 
    —¿Dormiste? —Me preguntó, sin apenas abrir la boca. 
 
    —Sí —respondí mientras me incorporaba, apoyándome en mis codos—. A ti no te pregunto, porque los ronquidos se oían hasta en Santa Cruz. 
 
    —Mentirosa —protestó, y me dio suavemente con el dorso de su mano en mi brazo—. Yo no ronco, sólo respiro profundamente. 
 
    Ambas nos reímos. Entonces su rostro se volvió más serio y se incorporó también, haciendo que la sábana resbalase por su cuerpo perfecto, dejando ver el piercing de su ombligo y un poco más. 
 
    —¿Qué le digo a mi madre? 
 
    Me giré hacia ella sonriendo, estaba contenta por tenerla a mi lado y quería tenerla todo el tiempo posible conmigo, así que no me quedaba otra opción más que aceptarla con el paquete completo, tanto lo bueno como lo malo. Me encogí de hombros. 
 
    —Dile que sí, que iremos. Pero apenas me dará tiempo para dormir un par de horas, así que si me notáis de mal humor no es mi culpa. Soy como los bebés, necesito dormir mis horas. 
 
    Aroa me abrazó con fuerza y me besó en la base del cuello bajo mi oreja, sintiendo un escalofrío que recorrió todo mi cuerpo. 
 
    —No te preocupes le diré que mejor que un almuerzo una merienda-cena o una cena temprana, sobre las cinco. Así podrás dormir seis o siete horas, y no estarás tan cansada. Y luego si quieres podremos irnos a ver la luna, a la orilla de la playa en nuestra cala secreta. 
 
    Asentí con la cabeza y besé en la mejilla a mi niña, no podía ser más feliz.
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    La segunda noche fue mucho más tranquila y menos terrorífica. Una vez descubierto que mis misteriosos acosadores no eran más que los gatos de don Adolfo la cosa era muy diferente. De todas maneras había descargado dos películas: Los puentes de Madison, un clásico de toda la vida, y Hope (esperanza), una película noruega del 2019 que me había recomendado Aroa, aunque también me dijo que me llevara un paquete de pañuelitos por si acaso. No es que sea muy romántica pero a veces apetecen este tipo de películas, más que las de terror eso seguro. 
 
    Cuando llegué a la vieja discoteca ahí estaba Lucas esperándome con una gran sonrisa. Según salí del coche corrió hacia mí y me estampó dos sonoros besos, uno en cada mejilla. 
 
    —Bueno, ¿y qué tal tu primera noche? —preguntó más verme. 
 
    —Bien —respondí sincera—, aunque se me ocurrió meterme en la vieja sala de fiestas y por un momento me cagué toda de miedo. Luego descubrí que los ruidos que oía eran los gatos de don Adolfo. Vaya tonta estoy hecha. 
 
    El muchacho me miró algo serio y luego sonrió. 
 
    —Sí, la verdad que a veces esos ruidos impresionan. De todas maneras no hace falta que entres dentro, recuerda lo que nos dijeron. 
 
    Esas últimas palabras me llamaron la atención, por un momento parecía como si me estuviera dando una orden. 
 
    —Tienes razón, pero por lo que veo tú también has entrado. 
 
    —Sí, al principio, pero ya no lo hago —respondió el muchacho algo nervioso—. Además ese sitio da tanto mal rollo de día como de noche. 
 
    Miré al edificio, en eso tenía razón, al carecer de ventanas y estar las salidas de emergencia cerradas la oscuridad sería casi la misma, pues apenas entraría un poco de luz por la puerta principal. 
 
    Unos minutos después se marchó, no sin antes advertirme de que no me dejase dormir, que viese películas, que escuchase música, o cualquier otra cosa, pero que no me durmiera. Al llevar poco tiempo no sería raro que el jefe de servicio, mi querido  Francisco, se presentase por ahí de repente para controlarme, y ver si era lo suficiente buena para la empresa, aunque teniendo en cuenta el tipo de compañía que se trataba no entiendo porque iban a exigir nada a sus empleados, ya podían dar gracias de que fueran a trabajar. 
 
    Al poco de dejar mis cosas en la oficina llamé, vía WhatsApp, a Aroa. Una hora y media después, y tras hablar de mil tonterías colgué, aunque me hubiese gustado haber hablado más rato con ella, pero tenía que acostarse ya porque según me comentó tenía una entrevista de trabajo al día siguiente, a las nueve y media de la mañana. Como es normal le deseé la mejor suerte del mundo, aunque yo estaba segura que a no ser que su entrevistador, o entrevistadora, tuviera algún tipo de retraso mental la contrataría de inmediato. Estaba muy bien preparada. No tenía experiencia laboral, pero había terminado el bachillerato con unas notas altas, y había finalizado el ciclo de formación profesional de grado medio de técnico en servicios de restauración como la mejor de su curso. En un principio cuando terminó el bachillerato había pensado estudiar en la universidad, pedagogía, pero al final por diferentes motivos no terminó el Grado, faltándole solo un año, y decidió dedicarse a la hostelería, una rama laboral donde siempre había trabajo, aquí en Canarias. 
 
    Después de la llamada vi, mi querida, Los puentes de Madison, y tras terminar llorando, como siempre, a pesar de sabérmela de memoria, tras haberla visto más de una docena de veces, me di una vuelta por la zona sur del complejo que custodiaba. Era un terraplén enorme, donde apenas se había trabajado nada. Daba lástima pensar que todo aquello estuviera parado. Las máquinas cogiendo polvo y los trabajadores esperando, seguramente desesperados, en sus casas a que los llamasen; y eso sin contar al propietario que estaría perdiendo un montón de dinero por cada día que la obra estuviera detenida. ¿Qué motivos habría para que impidieran una inversión como esta? A fin de cuentas generaría trabajo y dinero para la zona, cosa que ahora mismo no hacía. 
 
    En mi camino por toda aquella explanada pude ver un par de conejos y una codorniz, o creo que era una codorniz que yo para esos bichos no soy muy buena reconociéndolos, a no ser que estén en un mostrador de supermercado, o en una foto con su pie de letra. 
 
    La noche era menos cálida que la anterior, en parte porque la calima, según el hombre del tiempo, se iba alejando de Canarias, para irse al Caribe. Quién  iba a decir que la tierra del Sáhara pudiese llegar hasta el Amazonas, a tantos miles de kilómetros de distancia. Tras ese paseo aproveché para comer un poco, un sándwich de queso y un jugo de naranja. 
 
    Al mirar el reloj me di cuenta que la noche empezaría a hacerse larga de nuevo, como había sucedido en la jornada anterior. Consejo para los que trabajéis de noche: mirar lo menos posible el reloj. Así que antes de ponerme a ver la película nórdica decidí regoler un poco por la oficina. La verdad que poco había que ver, salvo el mueble, de color gris que se encontraba en la pared trasera, y que era tan largo como esta. Tenía tres puertas, dos ocupaban hasta la mitad del mueble y la tercera, corredera, ocupaba el resto, apenas mediría algo más de un metro veinte de altura. Parecía un mueble archivador, pero hecho a medida, metálico. Abrí la primera y dentro vi material de obra: unos chalecos naranjas y un casco. En el segundo habitáculo encontré un botiquín, al inspeccionarlo sólo habían un par de paquetes de gasas, una botella pequeña de alcohol, otra de Betadine y algo envuelto en platina. Lo saqué, y como la curiosidad mató al gato y algo de gatita tengo, lo desenvolví. 
 
    No pude evitar mi cara de sorpresa al ver lo que contenía, y en mi mente empezó al momento a plantearse la pregunta: “¿Quién sería su dueño?”. Ante mis ojos tenía unos cien gramos de resina de hachís envuelta en film transparente. Más tarde averiguaría que el hecho de envolver, con film y papel de aluminio, la droga era para evitar la humedad y el contacto directo con el aire, y por tanto que ciertas sustancias que tenía no fueran perdiéndose poco a poco, haciendo que esa mierda perdiese sus propiedades. 
 
    Volví a dejar el paquete en su sitio y miré en el tercer habitáculo del mueble. Rodó sin problemas y en su interior me encontré con otra sorpresa. Y digo esto porque lo que allí se encontraba debería de estar colocado a la vista de todo el mundo, en un armario de cristal donde todo el que pasase lo viese. Se trataba de material contra incendio: una chaqueta, un casco, un equipo de respiración, con su máscara y botella de aire, y un extintor de polvo. Debajo de la chaqueta encontré también un hacha. Esto me hizo gracia, porque no le vi ninguna utilidad. No había ninguna puerta o ventana que romper, además en caso de incendio lo más lógico y seguro sería esperar a que llegasen los bomberos, a fin de cuentas no había nada que mereciese la pena salvar, ni a nadie. Cuando me disponía a dejar la herramienta algo me llamó la atención y fue su olor, parecía lejía. Miré perpleja y entonces vi que la pintura roja, de la parte baja de su mango estaba desteñida. ¿La lejía tal vez?. Luego haciendo un examen más minucioso también observé que la hoja estaba mellada, y la pintura estaba también desteñida, y cerca de la zona cortante faltaba algún pedazo. Parecía como si la hubieran utilizado. Giré la cabeza hacia donde debería de estar la discoteca, aunque no podía verla por la pared del contenedor, que yo recordase no  había observado en la noche anterior ningún indicio de fuego. Aunque lo cierto es que sólo había estado en una de las salas. Guardé todo como estaba y salí fuera. La curiosidad me había picado, y bien fuerte. Y teniendo en cuenta que no tenía mucho más que hacer, y que ya sabía que ahí dentro no habían monstruos ni fantasmas, me puse rumbo al Latin Castle. 
 
    Esta vez entré decidida, sin miedo, pero por si las moscas con el pie derecho. La otra noche había entrado en la sala Bachata, y ahí no había visto nada fuera de lo normal, así que decidí ir a la otra pista de baile, Merengue, que se encontraba a la izquierda. 
 
    Como ya me imaginaba, dado que era un edificio para entretenimiento nada más, el arquitecto no se había roto la cabeza. Esta sala era una copia idéntica a la que ya había visto, la noche anterior, con la misma ubicación para las escaleras, barras y demás. Si lo simple funciona ¿Para qué complicarlo? 
 
    Tras una ojeada no observé nada especial y salvo un par de crujidos, que ya apenas me intimidaron, todo fue viento en popa. Una de las veces que dirigí el foco de mi linterna logré cazar al autor de los ruidos, un gato atigrado de gran tamaño, que no tenía nada que envidiar al vago de Garfield. A medida que pasaba el tiempo mis temores se disiparon y ya me movía con total soltura, eso sí con la precaución necesaria que se ha de tener en edificios abandonados. 
 
    Salí por la puerta que había entre las barras, para ver el resto del edificio. 
 
    Me encontré en un pasillo larguísimo. A mi izquierda apenas habían unos metros pero a la derecha el caminoo seguía hasta el final de la nave. Como en las salas, al final de cada lado del pasaje habían sendas puertas de emergencia. Junto a la de mi izquierda estaban los baños. Caminé hacia ellos, ya que poco más podía hacer, a no ser seguir el pasadizo hasta el cruce que me llevaría a la salida o hasta la puerta que me daría acceso a la sala Bachata. Frente a los baños estaba el acceso a otra habitación, una estancia que como había comprobado tenía el tamaño de las otras dos juntas. Me pareció raro que sólo hubiera una puerta para acceder a un sitio tan grande, por lo que deduje, y luego comprobaría que estaba en lo cierto, que frente a la salida de la otra sala había otra puerta para acceder a esta. 
 
    Su nombre era Salsa, algo lógico ya que estaba en un local de ambiente latino, y también era lógico que la pista más grande se llamase como el ritmo más conocido, y popular. 
 
    Cuando entré pude comprobar que aunque similar su estructura no era igual. Tenía barras en los dos extremos largos, de esta. En total conté cinco barras. Unas siete escaleras de caracol subían a los pisos superiores. Habían tres salidas de emergencia, entre las barras del lado izquierdo, el que daba a la parte trasera de la discoteca. Al fondo estaba lo que la diferenciaba principalmente de las demás, el escenario. Había un tablado elevado, a unos dos metros de altura, o un poco más; delante de él habían marcas en el suelo, zonas más oscuras que no habían perdido su color original, donde se habían situado las vallas de contención del público, para evitar que la gente subiese al escenario, o entrase por una puerta situada bajo este a la derecha. Tenía la separación suficiente para que, entre el cercado y el escenario, pudieran situarse tres controladores, vigilantes, gorilas o lo que fuera que los gerentes hubiesen contratado en su momento. 
 
    Caminé hasta el centro, en su interior había capacidad para bastante gente, unos cuantos cientos de personas. Desde ahí pude ver la puerta entre las dos barras, del lado derecho, que daba al pasillo interior y que coincidiría, lo más seguro, con la entrada de la sala Bachata. 
 
    Continúe mi inspección hasta llegar al escenario. La altura, como ya había visto al entrar, era la suficiente como para evitar que nadie pudiese subir a este, en el más que hipotético caso de que hubiese logrado sortear la empalizada y la contención humana. Me acerqué al acceso de lo que presumía eran los camerinos. Cuando llegué a este vi algo que me llamó la atención, no era el original. La puerta que tenía frente a mí era de reciente colocación. Aún tenía el brillo y el color original, blanco, y su diseño no tenía nada que ver con el resto de la construcción. 
 
    «Esto si que es extraño», pensé, mientras mi mano sujetaba el picaporte de la misma, «mañana le preguntaré a don Adolfo.» 
 
    Empujé el pasador pero no se abrió, estaba cerrada con llave. 
 
    Lancé un bufido. Ahora iba a estar pensando, toda la noche, lo que abría detrás de aquel pórtico. 
 
    Intenté otra vez, y otra más, esperando que se abriera, como si por mi voluntad el pestillo fuera a retroceder a la posición de abierto. 
 
    Lo solté de mala gana y me di media vuelta. ¿Y ahora qué hacía? Me quedaba por ver la película noruega. Lo malo que ahora con toda la adrenalina recorriendo mi cuerpo y mi mente elucubrando, sobre lo que podría haber ahí detrás, lo que menos me apetecía era ver un dramón nórdico. 
 
    Continué en la habitación unos minutos más y tras ver que no había opción para abrir la puerta, y el hacha antiincendios no era la mejor solución, regresé a la oficina. 
 
    Apenas pude concentrarme en la cinta, mi mente no paraba de volver a la zona de conciertos. ¿Qué hacía esa puerta ahí? ¿Por qué estaba cerrada? ¿Tendría algo que ver el hacha con el nuevo portón? ¿Quién la había colocado, don Adolfo? 
 
    En un principio pensé en preguntarle cuando llegase, pero luego aparté la idea. Ya había dejado muy claro que no quería que entrase allí, aún estaba en periodo de prueba, y si era verdad que tenía tanta influencia en la empresa no me hacía ilusión volver al paro, con un despido "procedente" y sin derecho a nada. Así que decidí que se lo preguntaría a Lucas, cuando volviese de mi día libre. 
 
    Pero la puerta no era la única cosa que recorría mi cabeza, también estaba el asunto de la droga. Aquí tenía menos dudas y mis sospechas se decantaba hacía el joven auxiliar, aunque todo era posible, también los viejos fuman hachís, esnifan cocaína y se pinchan heroína. El problema residía en que al ser una vigilante de seguridad privada debía de hacer cumplir las leyes, y ya en la academia nos lo habían dejado bien claro, era mi obligación denunciar la presencia de aquel paquete. Pero el chico no parecía mala persona, tal vez cuando volviese debiera conversar seriamente con él de ello, y pedirle que la hiciese desaparecer, y en caso de no hacerlo denunciarlo entonces. 
 
    Me agaché hacia la mochila, para coger el termo de café, cuando de repente sentí un malestar en mi cuerpo y algo parecido a un ataque de vértigo, a la vez que durante un segundo, tal vez dos, determinados objetos, los más livianos, empezaron a vibrar de manera casi imperceptible. Me incorporé, con cuidado aun aturdida por el mareo, y salí del contenedor. Por un momento me dio la impresión de que había sido un tremor sísmico. Respiré hondo y, poco a poco, me fui encontrando mejor. 
 
    El viejo mercedes llegó unas pocas horas después. Don Adolfo me saludó al verme y como la madrugada anterior me dijo que ya me podía ir. 
 
    —Todavía no son las siete —Al decir esto no pude evitar esbozar una sonrisa, parecía como si quisiera repetir la conversación de la otra mañana. 
 
    Él no hizo ademán de darse cuenta, parecía más activo que cuando lo conocí. Apenas me dedicó una mirada. Entró, cogió la comida para los gatos y se fue directo a la sala de fiestas, dejándome sola en el aparcamiento. Como una tonta miré para la discoteca, para la oficina, para los coches, un par de veces. Al final me encogí de hombros y me fui, así podría dormir un poco más antes de la comida que tenía pendiente, y que siendo sincera no me ilusionaba ni lo más mínimo, pero era uno de esos pequeños “sacrificios” que las personas hacemos por amor.
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    Si algo hay que decir en favor de doña Bárbara, a parte de que crio dos hijas maravillosas, es que es una excelente cocinera. Ya sean guisos, fritos, pastas, ensaladas, postres… esta mujer los borda, les da una presencia y un gusto que ya quisieran esos de las estrellas Michelín. 
 
    En esta ocasión nos había sorprendido con unas viejas guisadas, acompañadas con unas papas arrugadas. Podría parecer un plato sencillo pero si no se hace bien es una comida que carece de sabor y  de presencia. Estas eran de tamaño mediano, bien limpias y en su punto de sal. Parecían mantequilla en la boca. El mojo verde junto con las papas llevaban a una casi al éxtasis. ¿Os he comentado que me gusta comer? Pues si no lo he hecho creo que ahora os habrá quedado más que claro. 
 
    Si no fuera porque la mamá de Aroa no me quería para su hija, hubiera sido la suegra ideal, aunque por otro lado ¿No dicen que todas las suegras odian a sus yernos o nueras? En mi caso como sería algo así como una especie de yerna-nuero debería odiarme el doble, así que sí era la suegra ideal, pero no la que yo quisiera aguantar por décadas. No me hacía a la idea de pasar Navidad tras Navidad aguantando aquella cara sonriente pero con una mirada asesina que mataría hasta a los mismísimos dioses del Olimpo. 
 
    Para mi sorpresa no comimos las tres solas. Doña Luisa, la abuela de Aroa, estaba también. 
 
    Doña Luisa era una mujer de casi un metro setenta, delgada, con unos ojos grises preciosos, con una sonrisa dulce y una fuerte personalidad. 
 
    Me trataba de maravilla y la sentía como si también fuese mi abuela y defensora; siempre que su hija lanzaba alguna pulla hacia mí, saltaba en mi defensa con alguna frase ingeniosa muchas veces con doble sentido y tirabuzón. 
 
    —¿Y qué tal te va en tu nuevo trabajo? —Me preguntó mientras daba un sorbo a su vaso de agua. 
 
    —Bien, todavía me estoy acostumbrando —respondí con una amplia sonrisa—. La verdad que se me hace un poco extraño y hasta aburrido. 
 
    —Vamos que en un par de días lo dejas —comentó doña Bárbara, mientras se echaba un poco de mojo sobre las papas—, como con lo del hotel. 
 
    Aroa fue a protestar, pero mi paladina se adelantó. 
 
    —Mujer, son jóvenes y tienen tiempo de sobra para buscar su futuro. Además no es cuestión de que vivan como esclavas, como hicieron nuestros maridos —dijo sin apenas inmutarse—. Dios dijo: “Ayúdate y yo te ayudaré”. 
 
    —¿De verdad, no lo recuerdo? —comentó mi suegra, poniendo mala cara por la intervención de su madre que la desautorizaba. 
 
    Doña Luisa sonrió mientras me guiñaba un ojo. 
 
    —Tienes razón, realmente la Biblia no lo dice, es un dicho antiguo —Me encantaba escuchar a esta mujer, a pesar de que solo había ido al colegio hasta los catorce años, y luego trabajó en la peluquería de su padre, era una mujer cultísima—. Creo recordar que en una de las fábulas de Esopo se decía algo parecido: “Dios ayuda al que se ayuda”. 
 
    —Por cierto, eso me recuerda que mañana tengo una entrevista de trabajo —interrumpió Aroa. 
 
    —¿Mañana? —pregunté sorprendida, recordando lo que habíamos hablado la noche anterior— ¿No era hoy? 
 
    —Sí, pero llamaron para cambiar la fecha, mientras dormías. Me tuve que ir a la escalera porque con tus ronquidos no entendía nada. Y gracias por preguntar—respondió, guiñándome un ojo. 
 
    —Yo no ronco —protesté, ignorando las últimas palabras. 
 
    —Que bueno, ¿Y para qué es? —interrumpió doña Bárbara, seria, obviando nuestra broma. 
 
    —Para un centro de mayores, de auxiliar de geriatría —respondió con un tono menos alegre, sabiendo lo qué vendría después. 
 
    —¿De auxiliar? —protestó y frunció el ceño, demostrando que no le gustaba lo más mínimo la idea—. Mira que te lo he dicho, cariño. Estudia enfermería, haz la carrera, y así te librarás de limpiar culos y ganarás más dinero. 
 
    —Pues yo pienso que todos los trabajos son igual de buenos y decentes —señaló doña Luisa—. Y si no, fíjate en mí. Empecé barriendo los pelos, que se cortaban en la peluquería, y fregando y limpiando los cacharros, que se ensuciaban. 
 
    Su hija hizo un ligero gesto de enojo, no le gustaba que le llevaran la contraria en los asuntos referentes a su pequeña, pero enseguida volvió a sonreír. Le encantaba ser la anfitriona perfecta y para serlo debía de tener buena cara siempre, o eso pensaba ella al menos. 
 
    Una vez terminado el pescado llegó el postre, y para mi sorpresa había preparado mi favorito: frangollo. Una receta típica canaria que por desgracia cada vez se cocina menos. 
 
    —Espero que te guste —Me dijo al colocar el tazón frente a mí. 
 
    —Seguro que sí —afirmé con total rotundidad, mientras con la punta de la cucharilla tomaba una pizca de miel de palma y me la llevaba a la boca, estaba deliciosa. 
 
    —Mamá, creo que después de hoy vendremos todos los días a comer —comentó Aroa, sonriendo al ver mi cara de felicidad mientras devoraba mi porción. 
 
    A partir de ese momento la conversación se volvió más distendida y se trataron todo tipo de temas insustanciales y banales. 
 
    —Por cierto, ¿Escuchasteis lo que pasó anoche? —preguntó doña Luisa, después de acabado el postre. 
 
    —No, ¿El qué? —preguntó a su vez su hija, que se había levantado para recoger los tazones ya vacíos— ¿Café? 
 
    —Lo del terremoto  —respondió la otra mujer, tendiéndole el suyo—. Sí, gracias un leche y leche. 
 
    —No, no había oído nada. ¿Dónde fue? 
 
    —Aquí, en el sur. Por lo visto fue de más de tres grados de intensidad, y en algunas localidades se sintió ligeramente. 
 
    —Ni idea —dijo doña Bárbara, encogiéndose de hombros—. Chicas ¿Café? 
 
    —Sí, mamá, igual que la abuela porfi —respondió Aroa, cogiéndome de la mano por debajo de la mesa. 
 
    —Yo también tomaré lo mismo —dije a su vez, apretando, un poco, la palma de mi niña—. Yo creo que sí lo sentí —comenté a continuación, y las tres se giraron hacia mí—. Fue en la madrugada, ¿Verdad? 
 
    La matriarca de la familia asintió con la cabeza y me miró con curiosidad. 
 
    —Sí estaba en la oficina, fui a coger la mochila, y todo empezó a temblar casi de manera imperceptible. Me imagino que debió de ser eso. 
 
    Doña Luisa asintió otra vez y luego habló. 
 
    —Por lo visto desde hace poco más de un mes se han producido un montón de pequeños terremotos, en esta zona. Varios enjambres sísmicos dicen. 
 
    —¡Ay, Dios mío! —exclamó preocupada doña Bárbara, desde la cocina—. Esperemos que no pase como en La Palma. 
 
    —Mamá, no seas exagerada —recriminó Aroa, intentando quitar hierro al asunto, pero no parecía muy segura pues apretó con fuerza mis dedos. 
 
    —Sí, Aroa tiene razón —hablé yo, apoyando sus palabras, a la vez que con mi pulgar acariciaba el dorso de su mano, relajando el agarre—. En las islas es normal estas cosas. Vivimos sobre volcanes. 
 
    —Por eso mismo lo digo —replicó doña Bárbara, con cierto miedo en su mirada—. Lo de Cumbre vieja o Tajogaite, como queráis decir, fue terrible. Todavía recuerdo a toda esa gente que perdió sus cosas, me dio mucha lástima. No quisiera vivir algo así en mi vida. 
 
      
 
    Al final, y para mi sorpresa, pasamos la mayor parte de la tarde y de la noche en casa de mi suegra. 
 
      
 
    Regresamos a nuestro zulo, de enamoradas, cerca de las once. 
 
    —Ha sido un bonito día —dije, mientras me quitaba la camiseta y la dejaba sobre la barra—. Mucho mejor de lo que esperaba. 
 
    —Ves —replicó Aroa, con una sonrisa que dejaba ver sus dientes, casi perfectos—, ya te dije que mi madre no era tan mala. 
 
    Asentí con la cabeza, a la vez que me quitaba los pantalones y las braguitas. 
 
    —¿Nos duchamos juntas? —pregunté, con una media sonrisa. 
 
    Aroa suspiró y terminó de desnudarse, dejando a la vista sus pechos, no excesivamente grandes e increíblemente erectos, que parecían operados pero que eran cien por cien naturales. 
 
    —Lo siento pero mejor lo dejamos para mañana. Tengo que madrugar, para la entrevista, y si empezamos… 
 
    —¡Ah, sí! —exclamé, fingiendo estar ofendida—. Pues no te quejes si la próxima vez te digo que no. Donde las dan, las toman. 
 
    Aroa no pudo evitar soltar una carcajada, luego se acercó a mí y me abrazó por la cintura con su brazo izquierdo, mientras sus dedos índice y corazón subían por mi torso hasta  llegar a mi nariz. 
 
    —Ya te lo compensaré —dijo, dándome un par de golpecitos en la punta de mi nariz con el dedo índice—. Vaya que si te lo compensaré, de hecho vas a querer que más veces te diga que no. 
 
    Y tras hablar me dio un rápido beso en los labios. 
 
    —Vale, te perdono —suspiré, de manera más que exagerada—. Y para que veas que soy buena te llevaré en el coche, a la entrevista, así no tendrás que estar perdiendo el tiempo y cogiendo nervios. 
 
    —Gracias, pero deberías descansar. 
 
    —Luego en la tarde me echaré un par de horitas, no te preocupes —Y le devolví el beso con otro beso, este un poco más sensual. 
 
      
 
    Abrí los ojos de par en par. Me parecía haber oído la voz de Aroa. Durante unos segundos no supe ubicarme, cosas del brusco despertar de un sueño profundo. 
 
    Estaba oscuro, aún no había amanecido. Todo parecía en silencio. Aguardé unos segundo, y entonces lo volví a oír. Como había imaginado era la voz de mi niña. Parecía un susurro, casi imperceptible. Sonaba como un mantra budista, pero había algo en esas palabras que hacía que mi piel se erizara, de miedo, y que mis oídos no quisieran escucharlas. 
 
    —Mus-esp-go may. Univerd-em zigosya maiy. Mi hauma maiy. Yuqe hauma maiy —Esas eran las extrañas y a la vez escalofriantes palabras, sin aparente sentido, que repetía una y otra vez. 
 
    Durante unos segundos la miré extrañada, esperando que parase, pero no fue así. Al cabo de un par de minutos empezó a moverse agitada, parecía como si quisiera correr, huir de algo o de alguien. Sus brazos empezaron a sacudirse intentando pegar, o tal vez apartar, a un onírico enemigo. Sin dudarlo la abracé con fuerza e intenté relajarla con mi voz. 
 
    Aroa no solía tener pesadillas pero las pocas veces que la había visto sufrirlas había funcionado. 
 
    —Ya, ya, tranquila. Soy yo, Mirna, estoy aquí a tu lado —repetía, a modo de contramantra. 
 
    Al principio pareció no surtir efecto pero, a medida que iba apretando su cuerpo contra el mío y mis palabras subían de tono, empezó a calmarse. Se calló. Sonreí pensando que todo había acabado, pero no fue así. 
 
    De pronto su rostro se volvió hacia el mío. Aún con los ojos cerrados sonrió, no era su típica sonrisa, era una mueca extraña, forzada. Sus ojos se abrieron como platos, y grité, fue un chillido corto de sorpresa y miedo a la vez. Aquellos ojos verdes, que encandilaban a todo el mundo, habían desaparecido y en su lugar sólo habían agujeros de pura oscuridad. Tras sus párpados habían sendos pozos sin fondo, de un negro artificial, una sima azabache que parecía engullir toda luz, toda vida, que hubiera a su alrededor, como minúsculos agujeros negros del espacio. 
 
    Mi primer pensamiento fue alejarme de ella, parecía como uno de esos personajes poseídos de las películas, pero al final desistí. Apreté con fuerza su cuerpo, mientras empecé a gritarle. 
 
    —¡Aroa! ¡Aroaaa! ¿Qué te pasa? 
 
    Empezó a repetir su mantra otra vez: 
 
    —Mus-esp-go maiy. Univerd-em zigosya maiy. 
 
    Entonces la solté, cogí aire e hice algo que hasta entonces no había hecho nunca, le di una fuerte bofetada. Su cabeza giró casi noventa grados de una manera tan violenta que llegué a temer que se hubiese roto el cuello. 
 
          Cerró los ojos, menos de un segundo, y los volvió a abrir. Su rostro reflejaba miedo, terror. Se llevó las manos a la cara y empezó a llorar. 
 
    El corazón me dio un vuelco, y me sentí fatal. 
 
    —Perdona, pero tenías una pesadilla —Me disculpé, mientras ella se sentaba en la cama—. No sabía qué hacer, lo siento. 
 
    No dijo nada, durante casi un minuto estuvo sollozando sin parar. Tras esto respiró profundamente, varias veces, para tranquilizarse. Me miró con ojos vidriosos y enrojecidos, mientras su mejilla izquierda se iba volviendo de un color encarnado, como el de los tomates, que contrastaba con fuerza con su piel blanquecina. 
 
    —Gracias —dijo, entre ligeros estertores—, gracias. Fue horrible. Gracias. 
 
    Acaricié su cabello con mi mano izquierda, mientras con la otra agarraba con delicadeza su brazo derecho. Ella esbozó una tímida sonrisa y se abrazó a mi. 
 
    —Por favor —susurró—. No me dejes sola, por favor. 
 
    —Jamás —afirmé, y la besé en la frente. 
 
    —Sabes que te quiero, jamás te haría nada malo —pareció que iba a empezar a llorar de nuevo pero se contuvo—. Eres lo más importante, lo más hermoso de mi vida. 
 
    —Lo sé —respondí, mientras ella levantaba su rostro hacia el mío, y veía sus ojos suplicantes y llenos de temor—. Y tú eres lo más importante de mi vida. Nunca te dejaré, siempre estaré a tu lado. Ahora intenta dormir. Yo estaré aquí para cuidarte y protegerte. 
 
    Aroa miró hacia su almohada, no parecía muy convencida. Volvió de nuevo su vista hacia mí. Asentí con la cabeza, y acaricié su dañada mejilla con la mayor delicadeza del mundo. 
 
    —Duerme, ya todo pasó. 
 
    Asintió con la cabeza, y se volvió a tumbar. 
 
    —Abrázame, por favor 
 
    Me giré hacia ella y la abracé, segundos después su respiración se hizo uniforme y se durmió. Yo tardaría todavía media hora más antes de caer también en los brazos de Morfeo. 
 
      
 
    Al día siguiente mi niña se levantó sin problemas, parecía haber olvidado parte de lo que había sucedido. Recordaba que había tenido una pesadilla, recordaba que yo la había abofeteado, pero del contexto del sueño decía no acordarse de nada. No quise insistir mucho pero me daba la impresión de que algo me ocultaba. 
 
    La entrevista fue bien y quedaron en que empezaría a trabajar en dos días. Para entonces ya se encontraba como siempre: bromeando y con su sempiterna sonrisa presente. 
 
    Para celebrarlo fuimos a un italiano y disfrutamos de una buena pizza y un delicioso y fresco lambrusco. El remate final habría sido disfrutar de una tarde de playa, caminando por sus orillas y bañarnos a última hora, pero por desgracia tenía que volver al trabajo y tenía una conversación que no podía retrasar más.
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    Su rostro se había vuelto sombrío, la sonrisa que siempre se le dibujaba, cuando estaba junto a mí, desapareció de repente. 
 
    Miró hacia el mueble, durante un par de segundos, y volvió su mirada hacia mí, otra vez  
 
    —Tienes razón en todo —dijo, confirmando mis sospechas—. La droga es mía. Y no tendrás que preocuparte, me la llevaré ahora mismo, y no volveré a traer más esa mierda. Hay cosas mejores ahí fuera. 
 
    Al decir esto esbozó una misteriosa sonrisa, se agachó y sacó el paquete. 
 
    —Siento que lo vieras —Se disculpó, pero por su manera de decirlo no me lo pareció—. Espero que a pesar de todo podamos seguir siendo compañeros… y tal vez amigos. 
 
    —No te preocupes más —dije intentando quitar leña y acabar con el asunto—. Ahora vete, aprovecha que vine antes, para hablar. Diez minutos son diez minutos. 
 
    Lucas asintió con la cabeza y salió de la oficina. Se me hizo raro que no se despidiera con un beso, como había hecho los otros días, pero después del asunto del hachís imaginé que le daría vergüenza. 
 
      
 
    Media hora después, de que se marchara, vi unas luces que se acercaban a las puertas de acceso al solar. Aún no las había cerrado por lo que me subí corriendo al coche y me dirigí hacia allí. Justo cuando llegaba, una mujer se había bajado del vehículo y miraba la cancela, buscando la manera de abrirla. 
 
    Casi sin tiempo de que el auto se detuviera, y el motor se parase, me bajé. 
 
    —Hola, buenas noches —saludé, con la voz más autoritaria que pude conseguir en ese momento—. Puedo ayudarla en algo. 
 
    La desconocida me miró durante unos segundos, de arriba a abajo, analizando mi persona palmo a palmo. 
 
    —Buenas noches, espero que sí —habló con una voz ronca, que no hacía juego con su físico—. Me llamo Lucía y soy detective privado. 
 
    Me tendió su identificación. La cogí con cuidado, tras abrir la puerta. 
 
    Por delante, como la mía, tenía su foto, el texto de: "seguridad privada, tarjeta de identidad personal" y los logos del gobierno de España y de la dirección general de la policía. Le di la vuelta para buscar lo que me interesaba. Arriba su nombre y apellidos, y debajo las categorías y sus números de habilitación, y fechas. Para mi sorpresa las tenía todas, desde vigilante de seguridad hasta las de directora de seguridad y, como ella había dicho, detective privado. 
 
    Le devolví la TIP, como así la llamábamos, y la contemplé detenidamente. Me parecía increíble que una mujer de su edad, de tal vez unos treinta años, se hubiese preparado para todas esas habilitaciones, algunas requerían mucho tiempo y dinero, y las hubiese conseguido. 
 
    Como digo era joven, pero mayor que yo y que Aroa. De la misma altura que mi niña, con un pelo más corto, castaño rubio, de piel morena por el sol y unos ojos color miel, con una mirada intensa y penetrante. 
 
    —Bien, usted dirá —dije, una vez ella se guardó su carnet. 
 
    Durante un breve espacio de tiempo no dijo nada, luego mirándome a los ojos y con una voz suave y melodiosa habló: 
 
    —Disculpa pero, ¿Cuál es tu nombre? —preguntó. 
 
    Sonreí y llevé mi mano al bolsillo derecho, de mi blusa, sacando mi TIP. Se la entregué a la vez que respondía: 
 
    —Me llamo Mirna Rodríguez. 
 
    —Encantada —dijo ella, una vez echó una rápida mirada a mi carnet, y me lo devolvió—. Ahora que ya nos conocemos ¿Podríamos hablar en un sitio más tranquilo y cómodo? 
 
    —¿Hablar de qué? —pregunté a la defensiva. 
 
    Lucía sonrió a la vez que metía sus manos en los bolsillos delanteros de su pantalón. 
 
    —Me han contratado para encontrar a una persona —respondió e hizo una pausa, dramática, antes de continuar—. ¿Te suena el nombre de Pablo? ¿Pablo Suárez? 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    —¿Segura? Trabaja en Beagle seguridad. Es más, según me han dicho, este es su servicio habitual. 
 
    —Yo hace poco que empecé —Me disculpé—. Es más me contrataron porque él se fue. 
 
    —Depende como se mire, la familia no lo ve así. 
 
    —¿Así cómo? —pregunté sin evitar un tono de sorpresa en mi voz. 
 
    La detective me observó  por unos segundos y desvió, de nuevo, su vista hacia el contenedor. 
 
    —Creo que sería mejor si habláramos en otro sitio. 
 
    Miré hacia atrás y luego a mi alrededor, aquella situación no me gustaba. 
 
    —No sé si sería correcto —hablé en voz baja—. No creo que debiera permitirte pasar. 
 
    —En eso tienes razón —aseguró ella, con una ligera sonrisa en su cara—. Pero si no me equivoco tienes que custodiar la vieja discoteca y las máquinas de obra. Y desde aquí no creo que puedas hacerlo. En cambio si vamos a dónde han situado ese contenedor, que si no me equivoco han habilitado como oficina, te será mucho más fácil, además de que estaremos más cómodas. 
 
    En eso tenía razón. 
 
    —Está bien —accedí al final, aún con muchas dudas pero esperando que así se acabara todo aquello lo antes posible—. Sígueme por favor. 
 
      
 
    Tras entrar en la oficina, la invité a que se sentara en la silla mientras yo me apoyaba sobre el mueble, donde estaba el botiquín, junto a la foto de la joven desnuda. 
 
    La detective miró durante unos segundos el retrato. 
 
    —Bonita decoración —dijo, desviando la mirada hacia mí. 
 
    —A mí me gusta —respondí de manera escueta, esperando que empezase a hablar. 
 
    —Bueno, no te haré perder más tiempo del necesario e iré al grano —carraspeó un par de veces y continuó—. La familia de Pablo Suárez cree que algo le pasó. No aceptan, de ninguna manera, la hipótesis de que se fuera por voluntad propia. 
 
    —Lo entiendo. Es lógico. Yo creo que si mi hijo, o mi hermano, desapareciera pensaría lo mismo. ¿Y la policía? 
 
    —La policía no ha prestado todavía mucha atención —respondió encogiéndose de hombros—. Tienen mucho trabajo y es mayor de edad. Y no está enfermo física o mentalmente. Según sus padres no parece tener problemas de ningún tipo: no bebe, no juega y no debe dinero. Es más sigue viviendo con ellos a pesar de tener un trabajo estable, mal pagado pero estable. 
 
    —Pues si era tan bueno que casi le podían hacer santo —repliqué, sin poder evitar el comentario sarcástico—. ¿Quién iba a querer hacerle algo malo? 
 
    —Alguien que no fuera tan bueno y de esa clase hay muchos —dijo, la detective, de manera enigmática—. Tal vez vio o descubrió algo que no debía. 
 
    —¿Aquí? —pregunté, mirando a mi alrededor. 
 
    —Aquí o en otro lugar. Eso es parte de mi trabajo y por eso he venido. Necesito saber más para empezar a tomar rumbo a mi investigación. Y sinceramente, para mí, este es el mejor punto de partida. 
 
    Durante unos segundos ninguna dijimos nada, nos quedamos mirándonos mientras nuestras mentes esperaban que fuese la otra quien diera el primer paso. Al final fui yo quien lo dio, estaba como loca por que la entrevista terminase lo antes posible. 
 
    —¿Has pasado ya por la sede de la empresa? Podrías hablar con el jefe de servicio, seguro que él te podrá dar más información que yo. 
 
    Lucía no pudo evitar soltar una breve carcajada. 
 
    —¿Ese creído? —hizo un ademán con la mano de menosprecio—. Claro que fui a verle, pero me vino primero con la mierda de la protección de datos, que no podía decirme nada porque lo prohibía la ley y él no iba a ir nunca en contra de las leyes. Yo le expliqué que solo quería un poco de información, nada más, pero el tío no se bajó del burro. Se pensaba que por tener una cosita colgando entre las piernas era más que yo. Es más todo empezó a ir mal desde el momento que le enseñé mi TIP, creo que le hizo darse cuenta lo que era. Porque para mí ese tipo tiene lo de vigilante y poco más. No tiene ni idea de la mitad de las cosas que dice, parece que se aprende las fechas, los títulos de las leyes y los capítulos, y luego los suelta sin ton ni son. Un capullo de los de primera, vamos. 
 
    Durante su breve monólogo no pude evitar sonreír. 
 
    —Me parece que no te cae muy bien. 
 
    —¿Eso crees? —preguntó, mientras reía de forma maliciosa—. Por desgracia aún quedan de la vieja escuela. Y ese es uno de ellos o tal vez debería decir que es un antepasado de ellos. 
 
    Se levantó de la silla y respiró de manera profunda, al hacerlo pude ver como sus pechos, de gran tamaño todo hay que decirlo, se erguían y hacían que la blusa se estirase, aun más, casi a punto de romperse, dejando ver entre los botones parte de su sujetador blanco. 
 
    No pude evitar mirarlos y luego enrojecer, de vergüenza, al darme cuenta de que la detective se había percatado de hacia dónde se dirigían mis ojos. 
 
    —Es lo malo de las tetas grandes no hay manera de encontrar la blusa perfecta —comentó, intentando que no me sintiera mal—. O te cuelgan por todos lados o pasa esto, a la mínima se te saltan los botones. La verdad que yo prefiero que se me salten. Hay que presumir de lo que se tiene. ¿No crees? 
 
    —Sí, claro —carraspeé un par de veces—. ¿Y ahora dime en qué puedo ayudarte? 
 
    Se colocó a mi lado, demasiado cerca para el gusto de la mayoría de las personas. Noté que mi corazón se aceleraba. Giró su rostro hacia el mío y al hablar pude sentir su aliento rozando mi mejilla izquierda. 
 
    —Una pregunta con muchas respuestas ¿No crees? —tragué saliva, y sentí como mi corazón llegaba a un ritmo extremo—. Pero ahora estoy trabajando. 
 
    Puso su mano en mi hombro, levantó la cabeza hacia la modelo desnuda y sonrió. Luego volvió a mirarme. Notaba que las manos me sudaban y todos mis sentidos parecían amplificarse. Apreciaba su perfume, afrutado pero discreto, y hasta el olor del champú de su pelo. Notaba su mirada penetrante y a la vez maliciosa, y también advertía como su respiración se iba acelerando, aunque de una manera discreta, controlada. 
 
    —Será algo rápido —continuó, no sabía porqué pero todas sus frases parecían tener doble sentido —. Ya que no le conociste no merece la pena perder el tiempo con muchas preguntas, además yo soy una mujer que le gusta más la acción, lo físico. 
 
    Hizo otra pausa. Juraría que estaba jugando conmigo, era como si de alguna manera se hubiera dado cuenta de que me gustaban las mujeres, y quería aprovechar esa baza. Excitarme, confundirme, para que así pudiera decir algo que no quisiera contar. Una idea algo estúpida ya que yo no conocía nada al respecto, aunque por otro lado ella eso no lo sabía. 
 
    —¿Algún compañero te ha comentado algo? —preguntó por fin. 
 
    —No, nada, de hecho hasta ahora no sabía el nombre del vigilante que estaba sustituyendo. 
 
    —¿Y Francisco no te dijo nada? 
 
    —No, es más me pareció raro tanta prisa porque empezase a trabajar, pero no le di más vueltas. Me hacía falta el trabajo —Y al decir esto me encogí de hombros. 
 
    —Entiendo —Se separó de mi lado unos pasos y miró a su alrededor—. Por lo que me ha dicho su familia este era su único servicio. ¿Te importaría si echase un vistazo a ver si puedo descubrir algo? 
 
    Di un respingo. 
 
    —Sí, sí me importaría —respondí a la vez que mi excitación sexual bajaba de manera brusca, una cosa era conversar y otra cosa que empezase a registrar el contenedor—. Me dijiste que querías hablar solamente. No te puedo dejar mirar nada de lo que hay aquí, lo sabes muy bien. 
 
    —Disculpa —Se defendió, aunque en el fondo parecía que esperaba aquella actitud mía—, no quería molestarte. Sólo estoy queriendo ayudar a una familia que lo está pasando mal, nada más. 
 
    En ese instante mi móvil empezó a sonar. Miré de reojo, era Aroa haciendo una videollamada. 
 
    La detective se giró hacia la pantalla de mi teléfono y luego hacia mí. 
 
    —Me voy —dijo, dirigiéndose hacia la puerta—. Si averiguas algo o si recuerdas cualquier cosa, que puedas compartir, aquí te dejo mi tarjeta. El número que hay detrás es el mío personal. 
 
    Y sin más dejó sobre la mesa del ordenador una tarjeta de visita, algo aparentemente arcaico hoy en día pero que todavía algunos profesionales siguen utilizando, y salió de la oficina. Me acerqué a la ventana y vigilé a la joven hasta que desapareció con su coche, en la oscuridad de la noche. 
 
      
 
    —Princesa —dije, con una gran sonrisa, mientras desabotonaba los dos botones de arriba de la blusa—. ¿Cómo estás? ¿No puedes dormir sin mí? 
 
    Sonrió y miró hacia mi escote. 
 
    —Me cuesta y si haces eso, me va a costar todavía más. 
 
    En aquel momento yo me sentía excitada, aquella mujer de una manera extraña había conseguido ponerme a cien. 
 
    —¿Te parece que hagamos una locura? —dije pícaramente, y luego me desabroché otro botón—. Aquí no hay nadie, podríamos jugar un ratito. 
 
    Aroa sonrió y movió su móvil hacia abajo. Llevaba un fino camisón transparente, podían verse sus pechos y su pubis, recién afeitado. Tragué saliva. Ella volvió a subir la imagen hacia su cara, y enarcó una de sus cejas. Sonreí, apoyé el móvil en el mueble, de tal manera que me grabara entera y empecé a desnudarme despacio, muy despacio, teníamos toda la noche. 
 
      
 
    No eran aún las seis cuando don Adolfo llegó al recinto. Aquello no me gustaba, agradecía que viniera pronto para irme a casa pero cada día que pasaba llegaba un poco más temprano. ¿Cómo iba a irme una hora antes? No creía que a mi jefe de servicio le hiciera mucha gracia aquello, por mucho que don Adolfo fuese quien era. 
 
    Como las otras ocasiones salí a recibirle, no sin antes guardar la tarjeta de la detective en el bolsillo del pantalón. 
 
    —Buenos días —saludé, al verle llegar de manera directa hacia el contenedor, lo más seguro para coger la comida de sus niños—, hoy sí que ha madrugado. 
 
    El hombre se detuvo y me miró por unos segundos, parecía sorprendido por mi comentario, luego sonrió y negó con la cabeza a sí mismo. 
 
    —Hoy tengo mucho trabajo. Puedes irte ya a descansar. 
 
    Su respuesta me sorprendió. ¿Qué trabajo tendría que hacer? La obra estaba parada, y a no ser que limpiase un poco la oficina, y eso no le llevaría más de media hora, no se me ocurría nada. Él pareció darse cuenta de mi asombro. 
 
    —Ya falta poco para el día —dijo de manera enigmática—. En breve todo estará como debe estar. Eme hauma. 
 
    Como imaginaba entró en el contenedor y yo fui tras él. 
 
    —Disculpe don Adolfo pero es demasiado pronto, aún faltan cinco minutos para las seis, no quiero que me llamen la atención. 
 
    Empezó a abrir un paquete de la nevera, y sin mirarme respondió. 
 
    —Tranquila, no te va a pasar nada. Si yo te digo que puedes irte puedes irte —cerró la puerta y salió de la oficina, rumbo a la discoteca. 
 
    Corrí tras él. 
 
    —Si no le importa antes de irme quisiera hacerle una pregunta. 
 
    Se detuvo y con gestos desdeñosos me invitó a que continuase. 
 
    —Verá… sé que me dijeron que no entrase en la sala de fiestas pero el otro día estaba aburrida y lo hice. Recorrí las salas, hasta llegar a la principal, hasta el escenario, y vi una puerta. Y me extrañó porque es la única que hay en el interior y además está cerrada con llave. 
 
    El rostro del auxiliar se puso aún más serio de lo que ya era de por sí. Sus manos se tensaron, y la que agarraba el paquete de chacina lo estrujó sin miramientos. 
 
    —¡Niña! ¿No se te dijo que no entraras ahí dentro? —preguntó gritando, mientras sus ojos parecían querer comerme—. Es una regla muy simple, ¿No te parece? 
 
    —Yo, yo… —Apenas pude decir nada, pues él volvió a hablar, aunque ahora su tono era más tranquilo y su volumen había bajado unos cuantos decibelios. 
 
    —Disculpa, no quería gritarte, pero si te dicen algo cúmplelo, no es tan difícil —dijo, a la vez que sus manos se relajaban—. Se puso por seguridad, hace unos meses hubo un accidente y la mutua de seguros dijo que se debía prohibir el acceso porque era peligroso. Por eso la pusimos y se cerró. 
 
    Asentí con la cabeza, parecía lógico pero algo en mí me decía que ese no era el auténtico motivo. 
 
    —No pasa nada —respondí en voz baja, aunque sí pasaba pero no quería seguir con la discusión. 
 
    Don Adolfo asintió con la cabeza y continuó hacia el edificio. 
 
    Decidí hacerle caso y me puse rumbo al coche, para volver a casa. Si me veían me daba igual, a fin de cuentas era una mierda de trabajo y a lo mejor si me echaban, si me despedían, me hacían un favor; como decía Aroa: "cuando una puerta se cierra, otra se abre". Más tarde me enteraría que no era de ella, ya hasta en el Quijote y en la Celestina aparecían frases muy parecidas a esta.
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    Estaba entrando la llave en el bombín, de la cerradura, cuando algo me llamó la atención, un ligero olor a café recién hecho. Al abrir la puerta el aroma entró con fuerza por mis fosas nasales y me preocupé. 
 
    Aún no eran las siete de la mañana. ¿Qué hacía despierta? 
 
    Dejé la mochila en el suelo y miré hacia la barra americana. Allí estaba Aroa, con el pelo revuelto, apoyada en el poyo de la cocina y con una taza en las manos, de la que se podía ver salir una columna de humo que se retorcía una y otra vez, hasta llegar al techo. 
 
    Me acerqué a ella, se giró hacia mí y nos dimos un rápido beso en los labios como saludo. 
 
    —¿Qué haces despierta? —pregunté sin miramientos, intranquila—. ¿Estás bien? 
 
    —No he podido dormir —dijo en un tono tan bajo que a duras penas pude entenderla. 
 
    —¿Te duele algo? 
 
    Negó con la cabeza, luego dio un pequeño sorbo. 
 
    —No, he tenido otra vez esas pesadillas. 
 
    —¿Las de la otra noche? 
 
    Asintió y bebió de nuevo. Me miró, sus ojos presentaban unas ojeras terribles y estaban rojos de haber llorado, y el alma se me cayó a los pies. 
 
    —¿Hay algo que te preocupa? —pregunté en voz baja—. A veces las pesadillas son debidas al estrés y las preocupaciones. 
 
    Negó, de nuevo, con la cabeza y dejó la taza junto al fregadero. 
 
    —No, no creo que sea por eso. La verdad es que son muy extrañas y terribles —dijo, en sus ojos vi miedo, miedo real—. Son… son muy fantásticas… irreales, pero las sensaciones que tengo en ese momento parecen auténticas… no sé cómo explicarme, es tan absurdo. 
 
    —Quieres decir, si no me equivoco, que aunque lo que ves es totalmente imposible, absurdo, tú lo percibes como si fuera real. Como si de verdad lo estuvieras viviendo. No como otras pesadillas que uno se da cuenta que no son más que un sueño y más o menos se pueden controlar. 
 
    —Sí, algo así. 
 
    Me senté en la cama, miré hacia la ventana y luego a ella. 
 
    —¿Por qué no me la cuentas? A lo mejor así pueda ayudarte, o el compartirlo conmigo te ayude a que desaparezcan. 
 
    —Es tarde para ti, deberías dormir —intentó excusarse. 
 
    —Aroa, por favor, somos una pareja. Y las parejas están para algo más que para follar como conejos. El sexo contigo me encanta, pero tener una relación significa mucho más. Y una de esas cosas es ayudar y dejarse ayudar. 
 
    Dio un fuerte suspiro, relajó el cuerpo y asintió. 
 
    —Si me preguntas cómo empieza todo no sabría decírtelo —comenzó su relato, no sin poca dificultad, como si las palabras se negasen a salir, tal vez por miedo a que al expresar en sonidos lo que su mente imaginaba fuese a convertirse en realidad—. Solo sé que de pronto me encuentro sumida en una gran oscuridad. Una oscuridad total, no puedo ver nada delante de mí, ni a mis lados, ni detrás mía, apenas logro distinguir mi cuerpo. Si extiendo mi brazo mis dedos parecen desaparecer, en parte. Estoy vestida con mi camisón transparente y voy descalza. Estoy caminando hacia lo que creo que es el frente. Ando deprisa, en verdad quisiera correr pero no puedo por miedo a tropezar o golpearme con algo. 
 
    »Entonces empiezo a escuchar unas voces, unas voces monocordes, carentes de sentimientos, pero bien acompasadas. Hablan un idioma extraño, no sabría decir cual es, no parece humano. Son palabras, sin duda, pero palabras que sin saber su significado me asustan, me hielan el corazón, hacen que por todo el cuerpo me recorran terribles escalofríos. El sonido no sé de dónde procede, la oscuridad me confunde. 
 
    »“Zeqa ca aqfia, zeqa ca aqfia. Eme hauma. Zequa ca aqfia, zeqa ca aqfia. Eme hauma.” 
 
    »Una y otra vez. Hay un momento que creo enloquecer y entonces empiezo a correr, avanzo como una loca, hacia lo que yo creo que es el frente. Hacia donde tal vez haya una salida, o tal vez se acabe la oscuridad. 
 
    »En ese momento el canto, la plegaria, el rezo, lo que sea cambia. Esas palabras hirientes y que tanto me asustan cambian. 
 
    »“Mus-esp-go maiy. Univerd-em zigosya maiy. Mi hauma maiy. Yuqe hauma maiy.” 
 
    »Ahora el volumen se va haciendo, poco a poco, cada vez más alto, de manera casi imperceptible pero cada vez más fuerte, y cada vez parece que hay más voces. Parecen doblarse, triplicarse, al final brotan miles de cantantes. 
 
    »Yo corro con más fuerza. Y ellos siguen diciendo lo mismo, pero ahora cada vez más rápido, al igual que con el volumen lo van haciendo poco a poco, pero cada vez más deprisa. 
 
    »“Mus-esp-go maiy. Univerd-em zigosya maiy. Mi hauma maiy. Yuqe hauma maiy.” 
 
    »Siento que el aire ya no llena mis pulmones, me duele el costado, me da pinchazos, pero sigo huyendo. Tengo que correr, tengo miedo, mucho miedo y estoy sola, sola. Tú no estás, pienso en ti como me gustaría que estuvieras a mi lado, pero no lo estás. Sigo, sigo, sigo, sigo corriendo y entonces… entonces… 
 
    Aroa se llevó las manos al rostro y empezó a llorar, la abracé con fuerza. La besé varias veces en la mejilla y en la frente, mientras le decía que no tenía que seguir contando más que no hacía falta. 
 
    —No, cari —dijo, mientras sorbía de manera escandalosa la nariz y se secaba los ojos con el dorso de su mano izquierda—. Ya que he empezado déjame terminar. 
 
    Agarré su cara con mis manos, la miré suplicante, pero vi que estaba decidida. Tenía que terminar, quería que supiera su horror. Quería compartirlo conmigo para que pudiera comprenderla y apoyarla de verdad. Me volví a sentar y asentí con la cabeza para que continuara. 
 
    —Entonces, el suelo desaparece. Porque aunque no lo veía había suelo. Empiezo a caer y a caer. Es horrible porque no veo a dónde voy, no sé cuándo llegaré al suelo, no sé contra qué chocaré, no sé cuándo moriré. 
 
    »Cuando llevo varios segundos así, de pronto me paro. Sí, me paro. No choco contra nada, simplemente me detengo. Me quedo flotando, como suspendida en el espacio. 
 
    »Las voces continúan con su letanía, pero  hay algo más. Algo las contesta, pero no es una voz, no es un gruñido, ni un ladrido, es algo como un silbido, pero  no es un silbido. Es un sonido que jamás he oído pero que mi cuerpo siente repulsión por él. 
 
    »“Mus-esp-go maiy. Univerd-em zigosya maiy. Mi hauma maiy. Yuqe hauma maiy.” 
 
    »Se oye a eso responder. 
 
    »“Mus-esp-go maiy. Univerd-em zigosya maiy. Mi hauma maiy. Yuqe hauma maiy.” 
 
    »Vuelve a contestar. 
 
    »Voy a volverme loca, lo sé. Si sigo escuchando esas invocaciones sé que me volveré loca. 
 
    »Me muevo sobre mí misma, como si fuese un astronauta de esos de la tele. Girando como una peonza y entonces se produce un gran resplandor. Todo se vuelve blanco y chillo. Grito como jamás había gritado nunca. Una y otra vez hasta que me canso y me siento terriblemente fatigada. Me arrodillo en el suelo. 
 
    »¿Suelo? Sí, de repente estoy en el suelo. En una habitación. Es un cuarto no muy grande. Tiene unos carteles colgados en la pared. En uno de ellos está Celia Cruz, en otro está Frankie Ruíz. Hay tres o cuatro carteles más pero no conozco a las personas que están en ellos, pero todos parecen cantantes de música latina. 
 
    »Detrás mía hay una puerta cerrada y a mi izquierda hay otra, está abierta. De ahí vienen voces, son como las de antes pero lo que dicen es diferente, además su canto es casi inaudible pero terriblemente hipnótico. Me llaman, no sé lo que dicen pero sé que me llaman. 
 
    »“Yasoy, ekijasu Mus-esp-go. Yasoy, elam ziyia Univerd gauqqei.Yasoy. Yasoy.” 
 
    »Y empiezo a caminar, aunque no quiero, mis pies empiezan a moverse. Voy hasta la puerta abierta. Intento agarrarme al marco de la misma pero no puedo, mis pies siguen caminando y a punto estoy de perder el equilibrio. Mis piernas quieren ir hacia allí, hacia las voces. El otro sonido no se escucha pero de alguna manera sé que aquello que lo producía está allí abajo. Estoy asustada, estoy presa del pánico e intento chillar, pero mi voz no sale. No es mi voz lo que surge de mi garganta si no aquel silbido repulsivo, aquella cosa sin estar en mí me posee y quiere demostrarlo. Quiere que sepa que voy a bajar, que soy parte de él, y que nada que intente podrá evitarlo. Impedir que se adueñe de mí, que se alimente de mí, es imposible. 
 
    »Porque eso es lo que quiere de mí, no sé cómo lo sé pero lo sé. 
 
    »Empiezo a bajar las escaleras, hay un fuerte olor a humedad. Los escalones están llenos de polvo, pero adivino unas pisadas, alguien antes que yo ha bajado por ahí. Sigo bajando y al cabo de unos segundos llego hasta una gran cueva. No es una habitación sino una cueva, de forma redonda y de la cual salen varias galerías de forma circular. Son siete y en cada una de sus entradas hay grabados signos desconocidos para mí. No son letras, ni números, ni es ruso, chino o japonés. Tampoco son jeroglíficos egipcios o glifos mayas. Pero sea lo que sea no me gusta. 
 
    »“Yasoy, ekijasu Mus-esp-go. Yasoy, elam ziyia Univerd gauqqei.Yasoy. Yasoy.” 
 
    »Las voces siguen llamándome, vienen del agujero del medio. Entonces algo hiela aún más mi sangre y hace que ya roce la locura. De los otros seis agujeros empiezan a salir unas cosas extrañas que podrían ser animales o seres vegetales con algo parecido a extremidades que usan para caminar. Describirlos es terriblemente difícil pero podría resumirlo como una especie de babosa cubierta de musgo, musgo verde, con una docena de extremidades que usan a modo de patas, para moverse. No parecen tener cabeza pues se mueven en un sentido y en otro sin girar el cuerpo como si pudiesen ver por todos los extremos de su cuerpo. Y el arriba y abajo no parece existir para ellos, pues veo como uno gira sobre sí, quedando en teoría boca arriba, y sus patas hacen un giro imposible para apoyarse otra vez en el suelo y continuar caminando. Cuento dieciocho seres, pues salieron tres de cada galería. 
 
    »Se acercan hacia mí, pero mantienen la distancia. No es porque me tengan miedo, no. Parecen observarme aunque no lo sé porque no distingo nada, entre el musgo o lo que sea, que puedan ser ojos. Durante unos segundos me rodean. Después se separan de mí y hacen un pasillo, nueve a cada lado. Un pasillo que me lleva hacía la gruta del medio, la gruta donde las voces me llaman. 
 
    »“Yasoy, ekijasu Mus-esp-go. Yasoy, elam ziyia Univerd gauqqei.Yasoy. Yasoy.” 
 
    »Como te digo, mis pies son los que me gobiernan. Yo no puedo decidir, sé que no debo pero no puedo evitarlo. Camino hacia la gruta, un olor a humedad y podredumbre aún mayor, del que ya respiro, emana de su interior. A medida que voy llegando a la entrada veo pequeñas luces, iridiscencias que varían entre verdes y azules. A su vez las cosas que me hicieron el pasillo van creando un muro, detrás mío, a medida que las voy dejando atrás, como si así fueran a evitar que huyese, sin darse cuenta que no puedo evitar lo que hago. 
 
    »El conducto es estrecho aunque puedo caminar por él sin rozarme con sus paredes curvas, pero quedando a unos centímetros de cada lado. Son terrosas y emanan gran cantidad de humedad, pequeños ríos de agua turbia que no llegan a caer al suelo pues, como si fueran atraídos por ellos, modifican sus rumbos hacia unos pequeños hongos que son los causantes de esos, extraños y fascinantes, efectos lumínicos. 
 
    »Al principio son pocos los hongos, que salen por los muros, pero a medida que voy entrando en la profundidad del túnel el número va aumentando, de forma considerable. 
 
    »Miro hacia atrás y veo que mi guardia de honor, formada por aquellos musgos con patas, se ha quedado en la entrada de la gruta. Y no sé porqué eso me espanta más que si los hubiera visto tras mis talones. 
 
    »Camino todavía unos cincuenta metros más. Las paredes están casi por completo llenas de esos hongos fosforescentes. Ya no hay oscuridad pero la luz cambiante: roja, azul, verde, amarilla, me marea. La cabeza empieza a dolerme, temo que me de una migraña. Me siento cansada, muy cansada. Y por fin llego al final de mi viaje. 
 
    »El fin de mi caminar y el fin de mi cordura, o eso pienso al salir de aquel angosto pasillo. Salgo a otra caverna de un tamaño mayor que la primera. Está completamente recubierta de hongos. Al entrar no puedo evitar pisar varios, sintiendo un terrible asco y repulsión al ver como revientan y de ellos brota un líquido viscoso en parte verduzco en parte amarillento. Pero eso no es nada comparado con lo que habita en el centro de la cueva. Parece sacado de la peor de las pesadillas, de la locura más profunda, del miedo más insondable de cualquier demonio. 
 
    »No se asemeja a nada que hayamos visto en este mundo, desde luego eso no lo hemos contemplado en ningún documental, ni creo que lo veamos nunca. Se podría decir que la forma de su cuerpo es como la de una hormiga, pero no te confundas que no se parecen en nada. Si te digo lo de la hormiga es para que te imagines una estructura similar, como de tres globos juntos. Tres esferas, achatadas como melones, cubiertas por todas partes de musgo, o algo parecido, tal vez pudiera ser pelo pero su forma me recuerda a la del musgo en los árboles, de Garajonay. De todas las esferas salen patas o extremidades, como quieras llamarlas. De las que están en los extremos cuento siete, en cada una, y en la del medio seis, tres en cada lado. 
 
    »Cuando lo veo al entrar se encuentra erguido sobre una de sus partes, el abdomen si fuera un insecto normal. Parece increíble pero así es. Con sus siete patas se aguanta, igual que las serpientes se levantan casi sobre la parte final de su cuerpo, y el resto de su ser se gira hacia mí. Creo que me mira porque al igual que las cosas anteriores no logro ver cavidades oculares en ninguna parte, o por lo menos ojos como nosotros los entendemos. Y entonces me doy cuenta de algo: las voces se han callado, está todo en silencio. A pesar de que mueve su gran cuerpo, de por lo menos seis metros de largo, no se escucha nada. Por un momento creo que me he quedado sorda pero no es así. 
 
    »La cosa baja su segunda esfera hasta el suelo. Ahora, lo que yo creo que es la cabeza es lo único que se encuentra erguido. Mis ojos ya se han acostumbrado al destello titilante, de los hongos, y veo como de todas las partes del ser, cada segundo o tal vez dos, brotan minúsculas partículas, a modo de polvo, que se esparcen por la cueva. Y entonces mi mente hace una suposición: eso son esporas que formarán nuevos hongos. Pero eso es imposible. 
 
    »La cabeza del ser de pronto se comprime, como si apretásemos una pelotita de plástico, y entonces escucho con gran fuerza aquella especie de silbido, que contestaba a esas letanías, en aquella extraña lengua, y a su vez surge una gran nube de polvo, de células reproductoras, que se dirige hacia mí. 
 
    »Mi primera intención es correr, huir, pero como ya te dije mis piernas no escuchan a mi cabeza, tienen vida propia, y se quedan fijas al suelo, como troncos de árboles o columnas de un edificio. Mientras el polvo se va acercando hacia mí, cierro con fuerza la boca, los ojos y con los dedos, de mi mano izquierda, comprimo los orificios de mis fosas nasales, pero no es suficiente. Siento como esa demoníaca polvareda va cubriéndome toda. Como esas minúsculas esporas se van posando encima mía, como algunas se introducen por mis orejas, hasta el interior de mis oídos, e incluso como algunas logran pasar mis firmes labios y posarse en mi lengua y en mi paladar. Y casi de inmediato estas pequeñas células germinan y unos minúsculos hongos empiezan a crecer más y más por todo mi cuerpo y por el interior de mi boca. Abro los ojos y apenas puedo ver, pues varias esporas han germinado en mis lagrimales. Abro la boca con repugnancia y empiezo a vomitar, mientras siento como esas cosas se enraízan por mi lengua. Intento arrancarlas, pero al hacerlo donde antes había uno ahora hay dos. Y van bajando por esta hasta llegar a mi garganta, a la vez que dejo de oír y de ver, pues esas cosas han reventado mis ojos y taponado mis orejas. También surgen por mis fosas nasales. Cada vez me cuesta más respirar y a la vez siento fuertes arcadas, y noto como sube la bilis a mi boca pero no puede salir. Náuseas y más náuseas  mientras me ahogo. Presa del pánico con mis dedos y uñas intento abrirme la garganta para poder respirar… 
 
      
 
    En ese momento Aroa no pudo más y empezó a llorar de manera incontrolada, mientras con sus puños se golpeaba sus sienes. 
 
    Le sujeté las manos y luego la abracé. Acto seguido la acuné como a una niña pequeña mientras con mi voz intentaba calmarla. 
 
    —Ya, ya, mi vida. Todo fue un sueño, una pesadilla nada más —La besé en la frente y la miré a los ojos—. Sólo fue un mal sueño, ya está. Además yo estoy aquí. Ahora vamos a dormir las dos, y ya verás como esta vez no tienes pesadillas. 
 
    Aroa me miró con reparo, no parecía convencida. 
 
    —No sabes lo terrible que fue. Una cosa es contarlo y otra… 
 
    —Lo sé. Sé que no puedo sentir lo que tú sentiste —dije, aunque la verdad su relato me había impresionado y deseaba no tener que vivir nunca algo parecido—. Pero ahora yo estoy aquí y no dejaré que vuelva a pasar. Si noto algo raro te despertaré. ¿Vale? 
 
    Ella asintió con la cabeza y se limpió el rostro de las lágrimas que aún rodaban por él. 
 
    —Gracias, eres mi ángel —Al decir esto me dio un beso—. Y ahora dúchate, no voy a dejar que te metas sudada conmigo. 
 
    Sonreí y me fui al baño, todavía preocupada pero algo más tranquila. 
 
      
 
    Cuando desperté me encontraba sola en la cama. Miré el reloj eran ya cerca de las cuatro de la tarde. De un salto me senté en el lecho. 
 
    —¿Aroa? —pregunté nerviosa, al no verla en la habitación. 
 
    La puerta del baño se abrió y apareció ella. Vestía un pantalón vaquero corto, muy corto, de color blanco y una camiseta de rayas, tipo marinero, de manga corta y cuello ancho. Estaba preciosa, como siempre caminaba descalza. Le encantaba andar así, y si no fuera por lo sucias que estaban las calles seguro que también pasearía con los pies desnudos por ellas. 
 
    Al verme esbozó una gran sonrisa que dejaba ver sus dientes blancos. Para mi sorpresa sus ojeras habían desaparecido. Se había hecho una cola de caballo, de esas que me volvían loca cuando jugábamos en la cama, y en otros sitios. 
 
    —Estás guapísima —dije, mientras se acercaba a mí—. Pero, no deberías haberme dejado dormir tanto. 
 
    —Necesitabas descansar, eso de trabajar de noche no es bueno —Se defendió—. Y no sé si darte las gracias por lo de guapísima, yo pensaba que estaba divina siempre. 
 
    Y frunció el ceño, con su falso enojo que siempre me hacía sonreír. 
 
    —¿Dormiste? —pregunté. 
 
    —No mucho, pero logré descansar. Y mientras tu roncabas… 
 
    —Yo no ronco —protesté. 
 
    —Vale, no roncas. Lo que quería decir es que mientras tu babeabas tu almohada… 
 
    No pude evitarlo y se la tiré. 
 
    —Toma babas —dije, mientras lanzaba una carcajada. 
 
    La agarró con una mano y se lanzó sobre mí, fingiendo querer asfixiarme con ella. 
 
    Unos minutos después de jugar, como niñas pequeñas, nos tumbamos boca arriba en la cama: agotadas y casi sin poder respirar. Permanecimos así por unos segundos hasta que finalmente Aroa se giró hacia mí. 
 
    —Mientras dormías, me dio por mirar en Internet sobre mis pesadillas. 
 
    —¿Sobre tus pesadillas? —pregunté sorprendida. 
 
    —Sí, por si acaso alguien había soñado algo parecido o sabían de qué podría tratarse —Se sentó al estilo indio y continuó hablando con una voz más animada—. Porque estuve pensando que era extraño que aquellos sueños fueran tan similares y esas voces. Parecía como si fuera un idioma de verdad. Tal vez lo que soñaba podría tener algún sentido, algún significado. 
 
    Me senté encima de la cama, igual que ella, aún medio aturdida por el despertad y por todo lo que me estaba contando. 
 
    —Aroa, ¿Lo dices en serio? —dije, intentando que mi voz fuese lo más asertiva posible—. Los sueños no significan nada. Los científicos llevan siglos intentando adivinar qué son y por qué lo hacemos, y todavía no saben nada. Lo único que dicen es que tal vez sean producidos por nuestro cerebro motivado por nuestras vivencias del día y nuestros miedos. 
 
    Ella asentía a todo lo que decía, mientras lucía una radiante sonrisa en su cara. 
 
    —Lo sé, estudié pedagogía, aunque no terminase el Grado, y soy autodidacta. Me encanta leer sobre esos temas y siempre me he reído de los que creen que los sueños les están diciendo qué números jugar en la lotería o si deben o no aceptar el trabajo que les ofrecen. Soy realista y por eso cuando busqué por Internet busqué con cabeza. 
 
    Aquellas palabras en parte me tranquilizaron pero por otro lado me pusieron nerviosa. Había buscado usando el sentido común y algo me decía que había encontrado una posible respuesta a todo aquello, pero ¿Qué tipo de respuesta? 
 
    —Y no te lo vas a creer —continuó hablando con un tono todavía más jovial y con un volumen más alto—. He encontrado algo. 
 
    —¿Algo? 
 
    —Sí. Primero probé con las palabras que recordaba de mis pesadillas y no conseguí nada, por lo menos en el traductor de Google no había dicho idioma. Y mira que tiene montones de lenguas, como el hmong o el sesoto. Así que empecé a probar con algunas palabras al azar pero por el buscador —Se levantó de la cama y cogió la Tablet—. Y cuando puse Mus esp go me salieron varias referencias, pero escritas con guiones Mus-esp-go. No eran muchas, cuatro nada más, pero todas me llevaban a una misma página de Internet. 
 
    Solté un suspiro. 
 
    —Seguro que la página de un avistador de ovnis o de una bruja piruja —dije mientras negaba con la cabeza. 
 
    —Te equivocaste listilla —Se rió y pulsó en la pantalla del dispositivo, para que se encendiera—. Me llevaron a la Universidad de Miskatonic, en Arkham, Massachusetts. 
 
    Eché mi cuerpo hacia delante para ver mejor la página Web. Efectivamente se trataba de la página de una universidad americana. 
 
    —¿Y bien? —pregunté sin poder ocultar mi sorpresa. 
 
    —Bueno, por ahora nada —respondió encogiéndose de hombros—. Al entrar en ella encontré referencias a muchas cosas como: los primigenios, los antiguos, los shoggoths o gules, pero no a Mus-esp-go. Por mucho que busqué en la página no vi nada, pero en el buscador estaba bien claro. 
 
    —Tal vez el buscador se equivocó o está preparado para que al poner determinadas palabras, aunque no aparezcan en la página, te lleven hasta allí. 
 
    —Sí, mi querida Watson —confirmó ella con cierto retintín, me gustaba verla contenta pero ya empezaba a pasarse, sobre todo porque lo que estábamos hablando era un tema serio, su salud—. Eso mismo pensé por lo que decidí comprobar si podía ponerme en contacto con alguien. Al final de la página encontré lo que buscaba un formulario de contacto, para el profesor Wingate Peaslee, catedrático de psicología de dicha universidad. Lo rellené y ahora sólo queda esperar. 
 
    Terminó de hablar y aguardó mi respuesta. 
 
    —Bueno, si es catedrático de psicología en la universidad hemos de suponer que no es un pirado —dije, con ciertas dudas—. Aunque siendo una universidad americana todo es posible. Sea como sea es un paso adelante. Espero que pueda servirte para algo, aunque viéndote ahora mismo creo que ya ha hecho bastante. 
 
    Aroa dejó la tablet en la mesa y se sentó junto a mí. Me abrazó y dejó reposar su cabeza sobre mi hombro. Como digo no estaba muy convencida de que esa búsqueda fuera a dar algún resultado pero si, mientras le enviaban la respuesta, ella conseguía dormir, sin tener pesadillas, habría merecido la pena.
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    Cuando llegué al trabajo toda la alegría que llevaba dentro desapareció. Justo en la entrada había un coche, un Duster, con los logotipos de la empresa en los laterales: Beagle Seguridad. Eso no podía ser nada bueno. Nada más detener mi coche una figura conocida salió del Dacia, Francisco. Se le veía serio. Se quedó fuera de su auto esperando a que yo saliera del mío. 
 
    —Buenas noches —saludé más verlo, aunque no fuera de mi agrado eso no implicaba que fuera una maleducada—, qué sorpresa señor. 
 
    Me miró de arriba a abajo un par de veces y luego se acercó a mí. 
 
    —Buenas noches —respondió en tono serio, llevaba en su mano una carpeta fina, de tamaño folio—. Aunque no creo que para ti. 
 
    Di un pequeño brinco ante esas palabras. 
 
    —¿Por qué dice eso? 
 
    —Me he enterado que anoche dejaste pasar a una persona ajena a este recinto, y estuvo bastante tiempo ahí dentro —señaló con la cabeza hacia la oficina—. Eso va en contra de las normas. Estás custodiando el recinto para que nadie entre. Eso puede implicar una falta grave. ¿Sabes lo que eso significa? 
 
    Asentí con la cabeza. Me podrían sancionar con una multa, pérdida del trabajo y hasta la anulación de la licencia de vigilante de seguridad privada, de la TIP. 
 
    —Bien, me lo imaginaba ya que hace nada que sacaste el título —gruñó de nuevo—. Ahora dame una buena razón para que no lo haga. Desde un principio, mi intuición me dijo que no debía contratarte ya que no tenías ni idea de este trabajo, pero al final lo hice. Sobre todo para que luego no dijeran que era un machista. Que no quería tener mujeres en el equipo y me volvieran loco con esa mierda de la brecha laboral, la discriminación positiva, la paridad… y la puta madre que los parió. 
 
    Levantó la carpeta ante mis ojos. La abrió, dentro había un par de folios, parecía un informe. 
 
    —De ti depende que entregue esto o no al señor Muriel. ¿Es verdad o no, lo que te pregunto? 
 
    —Es verdad —afirmé de manera contundente, pero mostrando un tono humilde y bajo—. Anoche, poco después de que yo empezara mi servicio, llegó un turismo a este acceso del solar. Fui a ver quien era. Del mismo se bajó una mujer que se identificó como detective privado, le solicité la documentación y le pregunté que quería a esas horas. Ella me dijo que estaba investigando la desaparición del anterior vigilante. Y que quería hablar conmigo. Yo le dije que no conocía al compañero, ya que de hecho yo empecé a trabajar debido a su ausencia. A pesar de todo me quiso comentar algunas cosas y fue ella quien me sugirió que lo hiciéramos en la oficina ya que yo tenía que custodiar esa zona. Por eso subimos. Ella no estuvo mucho tiempo y yo no le comenté nada acerca del servicio, sólo me limité a escuchar lo que ella me decía. Sí, me hizo un par de preguntas, pero nada relevantes, y a todas respondí de la misma forma: “no lo sé”. Y es más, le dije que fuera a hablar con usted. Que pidiese cita arriba, en la nave, que seguro la atendería, que lo más probable es que usted estaría también preocupado por el muchacho. Y colaboraría en todo lo posible por ayudar a encontrar a ese chico. 
 
    Terminé de hablar y respiré hondo, me sentía como si hubiese corrido los cien metros lisos en menos de diez segundos. 
 
    Francisco me miró como evaluando si lo que le había dicho era la verdad, toda la verdad, o un bulo bien montado. Bajó la mano que sostenía la carpeta, en ese momento sonreí interiormente, si no me equivocaba ese hecho implicaba que le había convencido, o por lo menos había sembrado una duda para que no se chivara al director. 
 
    —Está bien —dijo, esbozando lo que parecía una tímida sonrisa, una reacción en apariencia auténtica—. Por esta vez lo pasaré. Es cierto que la familia de Pablo está preocupada por él, cosa lógica, y que han contratado un detective. Tal vez, deberías haber quedado con ella en otro momento, pero como esto tampoco es una infraestructura crítica lo vamos a dejar pasar. En un principio, te voy a ser sincero, pensé que la persona que vino era tu… tu novia, tu pareja. Y no me entiendas mal. El hecho de que seas lesbiana no hace que piense que vayas a saltarte las normas y traer a tu chica aquí a divertiros. Ese problema ya lo hemos vivido con otros vigilantes heterosexuales, en otros servicios, y eso sí es grave. Si se enterase el cliente podría rescindir el contrato y buscar otra empresa. ¿Lo entiendes? 
 
    —Lo entiendo —respondí, mordiéndome la lengua para no llamarle: machista y homófobo, entre otras cosas—, pero puede estar tranquilo que mientras lleve el uniforme pensaré tanto en mí como en la empresa. Soy consciente de que si a la compañía le va mal a mí también me irá mal, y al revés. Hasta las lesbianas somos conscientes de la globalización social y laboral. 
 
    Fue a hacer un comentario, mientras levantaba la mano con la carpeta, pero se paró en seco. Lo más seguro es que se daría cuenta de que lo que iba a decir no era laboral ni políticamente correcto. 
 
    —Que tengas un buen servicio, Mirna —dijo un segundo después, mientras se giraba para subir al coche—. Espero que no olvides lo que acabamos de hablar. Una vez vale, dos no. 
 
    Lo vi partir mientras pensaba quién me habría denunciado, porque no me imaginaba a mi jefe de servicio, oculto detrás de algún poste o piedra, espiándome a ver si cometía algún error. Como bien había dicho él era un servicio básico, menor; nada que ver con un aeropuerto o una central de energía. La única respuesta que se me vino fue Lucas, tal vez por miedo o por venganza, al ver que había descubierto su negocio de venta de hachís. Porque esa pieza, me daba a mí, que era más para venta que para consumo. No pensé en don Adolfo porque no veía ningún motivo para que lo hiciera, salvo que le dije que había entrado en la discoteca, pero tampoco lo imaginaba escondido vigilándome. Además la mujer llegó poco después de que Lucas se fuera, tal vez él vio el coche y decidió averiguar quién era, de noche la carretera que lleva al acceso no suele ser muy transitada. 
 
      
 
    Mientras aparcaba, ya dentro de las instalaciones, vi que el auxiliar estaba fuera, cerca del Latin Castle. Estaba fumando y miraba, con aparente despreocupación, mis maniobras con el coche. 
 
    —Buenas noches —Me saludó, cuando me acerqué a él—. ¿Todo bien? 
 
    Aquella pregunta y la forma de mirarme confirmaron mis sospechas. 
 
    —Buenas noches, todo bien. ¿Por qué? —pregunté, poniendo la mirada  y el tono de voz más ingenuos e inocentes posibles. 
 
    —No, por nada —respondió, mientras arrojaba la colilla al suelo—. Como vi que estaba el coche de Francisco y estuvisteis hablando un buen rato… pues pensé que algo había pasado. 
 
    Sonreí e hice un gesto con la mano como para quitar hierro al asunto. 
 
    —No, nada, era para que firmase los papeles del contrato que aún no lo había hecho. Estaba dada de alta en la seguridad social pero no había firmado los seis meses —mentí, viendo la cara del joven, una cara de disgusto disimulada—. Es más, el jefe parece estar contento conmigo. Al irse me dijo: “Buen trabajo, Mirna, sigue así”. 
 
    El rostro del muchacho volvió a cambiar de nuevo, de disgusto a perplejidad. 
 
    —¿En serio? 
 
    —¿Te extraña? ¿Tú crees que haya hecho algo mal? —pregunté otra vez de manera ingenua y tonta, mientras dentro de mí me reía del cabrito que tenía frente a mí. 
 
    —No, no… que va —esbozó una sonrisa forzada—. Bueno me voy, mañana tengo cosas que hacer y me toca madrugar. 
 
    No dije nada, sólo asentí con la cabeza. Mientras lo veía irse giró varias veces la cabeza hacia atrás, parecía estar murmurando, o maldiciendo, pero por la distancia me fue imposible escucharlo. Aunque no me extrañaría que fuera algo acerca de mí o de mi madre, o de ambas. 
 
      
 
    Miré la hora, las doce casi y cuarto. El rato que llevaba ahí se me había hecho bastante pesado, eterno. A pesar de haber dormido me sentía cansada y, como si fuera un bebé, todo me molestaba: si intentaba oír música no me gustaba, ponía una película me aburría, estaba sentada mirando el aparcamiento y el culo empezaba a dolerme, me levantaba y volvía a sentarme porque me sentía incómoda. Por suerte el teléfono empezó a sonar. Enseguida reconocí la melodía, era la que había puesto como identificativa para Aroa: Llegaste, de Any Ceballos. Coloqué el móvil frente a mí, para comenzar la videollamada. 
 
    —Hola, preciosa —saludé, mientras terminaba de ajustar el teléfono para que me viera bien. 
 
    —Hola, ¿Estás muy liada? —preguntó con sorna. 
 
    —La verdad que no, mi compañera de trabajo es bastante sosa —respondí mirando hacia el póster. 
 
    —Al final voy a ponerme celosa, de verdad —sonrió. 
 
    —Pensé que estarías durmiendo —comenté, mientras me acercaba a la cámara—. Mañana empiezas a trabajar. 
 
    —Sí, lo sé, pero ha pasado algo increíble. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Contestaron de la universidad, el profesor Wingate. Me hizo unas preguntas que ya le respondí y me contestó enseguida, y no te vas a creer lo que me dijo. 
 
    —Me tienes intrigada, ¿Qué te dijo? —pregunté con una enorme curiosidad; me era difícil determinar el estado de mi niña. 
 
    —Que iba a tomar un avión para venir aquí, que quería entrevistarme. Para un libro que está escribiendo. No me explicó de qué iba pero dijo que mis sueños eran muy interesantes. 
 
    Me quedé atónita, ¿Qué tenían sus pesadillas para que un catedrático de psicología, de una universidad de los Estados Unidos, decidiese emprender de repente un vuelo de más de cinco mil kilómetros, de una manera tan precipitada, si podía hacer una videollamada? 
 
    —No sé qué decirte vida, me parece todo tan… tan raro. 
 
    —Por eso te llamé para que lo supieras, yo aún estoy alucinando. Me pidió el número de móvil y la dirección de casa, no te importa que se la diera ¿Verdad? 
 
    —No, claro que no. Me alegro por ti cielo, y ya nos enteraremos de que va todo esto —dije sonriendo, aunque en mi mente algo me mandaba señales de alerta, pero se la veía tan contenta que no quería aguarle el momento. 
 
      
 
    Una vez terminada la llamada me quedé pensativa, pero no por esta si no por las pesadillas de Aroa. Había estado tan preocupada en su nerviosismo, en su estado emocional, que había pasado por alto algo muy curioso. Me había descrito una habitación y esta tenía algo muy concreto: carteles de cantantes de música latina. Eso era muy raro y a la vez muy interesante porque sólo se me ocurría una respuesta a este dato: el subconsciente de Aroa le hablaba tal vez de su miedo a mi carrera laboral. Sabía perfectamente que a ella no le hacía gracia que hubiese cogido este trabajo. Tenía bastantes motivos: trabajo nocturno, mal pagado y que podría ser peligroso. Me quería y me protegía. Ella sabía que la discoteca había sido un sitio donde bailar música latina, tal vez por eso veía esos carteles, tal vez el monstruo era la empresa que se tragaba todo, tal vez tenía miedo de perderme por culpa del empleo. Yo sabía, o mejor dicho había leído, que muchos vigilantes nocturnos acababan separándose o divorciándose de sus parejas por culpa de los horarios. Yo quería a Aroa con toda mi alma y estaba segura de que ella sentía lo mismo por mí, pero de todas maneras tenía claro que el turno de noche sólo sería una etapa, un período no muy largo de nuestra vida conyugal. Me serviría para coger experiencia y así poder tener un currículo con el que buscar curro en empresas mejores. Además si ahora ella empezaba a trabajar no tendría tanto miedo de quedarme parada, y por lo tanto podría enfrentarme a Francisco, en un par de meses, y pedirle un cambio de servicio. No me oponía a hacer noches, pero lo que no quería era ser la tonta del bote. La mayoría de los empleados de seguridad trabajan con turnos rotativos: mañanas, tardes y noches, y eso es lo que yo quería. Porque sabía que conseguir un puesto fijo de día era imposible, Beagle seguridad no tenía ministerios o consejerías, ni otros servicios de ese estilo. 
 
    Me levanté y salí del contenedor, necesitaba tomar aire fresco y distraerme. Noté una brisa fresquita, cosa que me extrañó por la época del año, que me recorrió todo el cuerpo, en especial la espalda. La noche estaba despejada y se veían algunas estrellas, por desgracia no demasiadas, entre las que pude distinguir las constelaciones de Orión y la Osa Mayor. La luna estaba en fase creciente, formando una especie de D, aún faltarían cuatro o cinco días para que hubiese luna llena. 
 
    Caminé sin rumbo por el aparcamiento y pronto pude ver a un par de conejos que me miraban con curiosidad y respeto, seguro que sabían que yo no era una depredadora, pero más valía estar alerta que terminar perdiendo la vida. Cogí mi móvil y les hice una foto, no quedó demasiado bien pero a mi niña le haría gracia ver a aquellas dos cositas, levantadas sobre sus patitas mirándome tan fijamente. 
 
    Regresé al interior de la oficina, me había entrado hambre. Cogí la mochila y saqué uno de los dos sándwiches que llevaba así como el termo de café. Entonces cuando iba a calentar la comida en el microondas todo empezó a temblar. Apenas duró unos instantes, menos de diez segundos seguro, pero se notó con fuerza. Me agarré con las manos a la pared mientras veía cómo todo se movía, en ese momento no tuve miedo sólo pensaba que no se cayera el electrodoméstico y se rompiera, una tontería pero a veces las personas somos así, en los momentos más complejos nos preocupamos de las cosas más absurdas. Cuando por fin terminó miré a mi alrededor todo parecía en orden. 
 
    Algo en el suelo me llamó la atención, bajo la mesa. Me agaché a ver lo que era. Para mi sorpresa se trataba de una llave, se encontraba cubierta en parte con cinta adhesiva. Debía de haber estado pegada en la parte baja y con el fuerte temblor se había caído. 
 
    ¿Qué abriría? Y lo que era más importante e intrigante. ¿Por qué estaba escondida ahí? 
 
    No sé muy bien cual sería la razón pero a mi mente se le vino la imagen de la puerta, bajo el escenario. Observé el llavín en mis manos y vi que era reciente. Desvié la mirada hacia el Latin Castle y justo en ese momento escuché un ruido procedente de allí. Salí del contenedor y sin pensarlo dos veces me dirigí hacia la sala. 
 
    Había sido un sonido extraño, difícil de describir. Si fuese una gran escritora tal vez podría resumirlo en que fue un fragor sordo acompañado de unas atípicas vibraciones, pero tal vez habría comentado eso si hubiese sabido, y entendido, qué era lo que quería decir. 
 
    Al llegar a la entrada de la discoteca me detuve de golpe, sentí un fuerte escalofrío por todo mi cuerpo. A pesar de que ya no me intimidaba el local había algo en él, en ese momento, que me echaba hacia atrás, como si me rechazase o tal vez me advirtiera de que no entrase. 
 
    Hice acopio de valor, saqué la linterna y entré, al fin y al cabo esta era parte de mi labor. Al custodiar el recinto tenía que informar de cualquier incidente o daño del mismo. Y ese temblor, aunque no muy fuerte, podría haber provocado algún desperfecto en la estructura del local, tal vez aquel ruido que había escuchado fuese motivado por ello. 
 
    Todo parecía en orden, cosa por otro lado lógica ya que solamente estaban las paredes y poco más, tal vez en caso de haber habido más enseres podría haberse producido alguna incidencia. Seguí caminando, revisando sala por sala, hasta llegar a la grande. Repasé con cuidado cada centímetro de muro y techo, pero como ya había imaginado todo estaba como recordaba, aunque la sensación de intranquilidad seguía recorriendo cada centímetro de mi piel. 
 
    En ese momento, me di cuenta de un detalle y es que en mi mano izquierda, todavía, sostenía la llave que acababa de encontrar. La observé extrañada y con curiosidad, había salido de la oficina con ella sin darme cuenta, y por suerte no se había caído. Miré hacia el escenario y sin pensarlo caminé hacia allí. 
 
    Cuando llegué hasta este volví a detenerme, algo me decía que no debía hacer lo que pensaba hacer. Pero como si mi mano tuviese voluntad propia llevé el llavín hacia la cerradura. La introduje en el bombín y la hice girar, y como me imaginaba, abrió con total suavidad. Fueron dos vueltas, nada más, pero parecieron como si en verdad hubiese dado un gran salto, un sencillo gesto que haría que mi vida cambiase para siempre. 
 
    Agarré el pomo, estaba frío como el hielo. Separé la mano de la puerta, por unos momentos dudé, no sabía si hacerlo o no, mi mente se llenó de repente de preguntas y miedos. Al final las deseché todas, ahí detrás lo más seguro es que estarían los camerinos y baños de los artistas, no había nada que temer. Mi mano volvió al picaporte y cuando se disponía a abrir el teléfono sonó. 
 
    No pude evitar dar un grito, luego sonreí por mi reacción tan exagerada. Era Aroa. Sin pensarlo corrí fuera del local para hablar con ella, no era el mejor sitio para una conversación. 
 
    —Hola vida —dije, tras pulsar el botón verde de contestar, al salir de la sala de fiestas—. ¿Pasó algo? 
 
    —¿No lo has notado? —respondió, preocupada—. La cama se ha movido igual que en la película del exorcista. 
 
    —Ya será menos exagerada —dije riendo—. Sí, aquí se ha sentido también, pero todo está en orden. Justo ahora estaba mirando el interior de la discoteca. Ni una grieta, nada. 
 
    —Me alegro —comentó más tranquila—. Me asusté, pensaba que a lo mejor te había pasado algo. Ese edificio ya tiene sus años y me imagino que de mantenimiento… nada de nada. 
 
    —Gracias vida —Me sentí satisfecha y contenta porque mi niña se preocupase tanto por mí—, te has ganado una cena donde tu quieras. 
 
    —¡Yupiii! —gritó ella, siguiéndome la broma—. Me alegro que estés bien, me vuelvo a la cama a intentar dormir. Besitos. Te quiero… no, no te quiero no… te amo. 
 
    Colgué el teléfono llena de felicidad, me encantaba oírla decir esas cosas. Yo también la amaba, y me gustaba saber que ese sentimiento era más que compartido. 
 
    Mi sonrisa de bobalicona se esfumó al instante. Junto a las puertas de acceso al recinto habían las luces de un vehículo. A paso rápido me dirigí hacia allí. 
 
    Y como eran pocas las sorpresas, en una noche, me encontré con otra más, don Adolfo. 
 
    Cuando llegué había salido ya del coche y estaba abriendo el candado de la cadena, me quedé estupefacta al descubrir que él, a pesar de ser un auxiliar, tenía una copia de la llave. 
 
    —Buenas noches, don Adolfo. 
 
    —Buenas noches, niña. ¿Estás bien? —preguntó mientras deslizaba la cadena y empujaba la puerta. 
 
    —Sí, señor. El temblor tampoco ha sido tan fuerte. 
 
    Me miró de arriba a abajo y sonrió, parecía que le gustaba. 
 
    —Ese es el espíritu —dijo y caminó al interior, dejando el coche fuera de las instalaciones—. ¿Has entrado en la discoteca? 
 
    —No —mentí—, iba a ir ahora. En un principio no sabía si entrar, como me habían dicho que no lo hiciera, pero luego pensé que dado que custodiaba el recinto era mi obligación. 
 
    Asintió con la cabeza, mientras con paso ligero caminaba hacia el edificio. Yo le seguía a su lado, alumbrando el camino. 
 
    —Hiciste bien. Ya que estoy, entraré y daré un vistazo rápido. Tampoco hay que darle muchas vueltas. Tarde o temprano acabarán derribándolo. 
 
    En eso tenía razón. Y en ese momento me acordé que no había cerrado con llave, la había dejado abierta. Si entraba y veía que no estaba echado el cerrojo se daría cuenta de que le había mentido. 
 
    —¿Tiene linterna? —pregunté, aunque ya sabía la respuesta de antemano. 
 
    —No —respondió él, parándose de golpe y girándose como para volver al coche—. Gracias, voy a por una. 
 
    —No es necesario —comenté, de manera rápida para no dejarlo pensar—. Vamos con la mía, total sólo vamos a estar unos segundos. Y dos mejor que uno. Así no se nos escapará nada. 
 
    Y sin más seguí andando hacia el Latin castle. Noté como dudaba pero al segundo ya estaba a mi lado, caminando a ese paso casi de legionario. 
 
    Primero examinamos las salas más pequeñas, Bachata y Merengue, todo estaba en orden, después pasamos a la más grande. Al llegar allí empecé a ponerme nerviosa. Si a don Adolfo le daba por comprobar lo que hubiera allí dentro, detrás de aquella puerta, y comprobara que estaba abierta se me iba a caer el pelo. Así que decidí poner en marcha mis dotes de actriz. 
 
    —Ayer me dijo que aquí se hacían conciertos —comenté mientras enfocaba a diferentes partes de la sala—. ¿Algún cantante conocido? 
 
    —Sí, algunos, aunque yo ahora mismo no sabría decirte. Ese tipo de música no es de mis favoritas —respondió don Adolfo, mientras miraba las paredes y el techo. 
 
    A paso rápido me acerqué hacia mi objetivo, de la manera más discreta posible, con mi mano izquierda, cogí el llavín del bolsillo. Hice como si estuviera inspeccionando todo detenidamente, moviendo la luz de un lado para otro. Me puse junto al picaporte y solté la linterna, dejándola caer sobre mi muñeca gracias a la correa que tenía. Dejándonos por unos segundos en penumbras y así poder llevar a cabo mi plan con más seguridad. Fingí que intentaba abrir cuando en realidad estaba haciendo todo lo contrario, insertar la llave y girar para cerrarla. 
 
    —Seré tonta, se me olvidó que estaba cerrada —comenté con una sonrisa más falsa que un billete de tres euros, la verdad que no sé si mi actuación estaba siendo buena pero don Adolfo parecía creerse cada una de mis frases y gestos. 
 
    —Sí, lo está —gruñó, mientras se acercaba hacia ella—. Nadie debe entrar ahí. ¿Entiendes? Ni siquiera tú, ya te lo dije. Parece que los jóvenes de hoy en día solo tenéis cabeza para peinaros y haceros esos cortes de pelo tan ridículos. 
 
    —Eso seguro, si no puedo entrar a la discoteca difícil será que lo haga ahí dentro —respondí de forma sarcástica a la vez que señalaba la puerta con mi barbilla, ignorando sus últimas palabras. 
 
    El auxiliar llevó la mano al picaporte y comprobó que estaba cerrada. Suspiré de alivio para mis adentros, aunque no estaba segura que lo hubiera hecho si yo no hubiese mencionado la puerta. Lo más probable era que sí. 
 
    —¿Queda algo más que revisar? —pregunté llevándome la mano al bolsillo para poder dejar la llave. 
 
    Me miró unos segundos y negó con la cabeza. 
 
    —No, parece que todo está bien. Podemos irnos —Al decir esto hizo un gesto, con el mentón, hacia mi cintura—. Y saca la mano del bolsillo así pareces todo menos un vigilante. 
 
    Me encogí de hombros e hice lo que me pedía. 
 
    Diez minutos después se subía a su coche y se marchaba. Eché un rápido vistazo a mi reloj, no tardaría mucho en regresar. Tenía el tiempo suficiente para volver a colocar el llavín en su sitio y relajarme. Hubiese lo que hubiese, tras esa puerta, no tenía ganas de averiguarlo en ese momento. Lo dejaría para mañana, o mejor dicho para más tarde. Pues eso era lo que tenía currar de noche que salías un día y el mismo volvías a entrar a trabajar.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    10 
 
      
 
      
 
    Cuando regresé a casa Aroa ya se había levantado, estaba animada y preparada para salir a laborar. Aún olía a café y a sándwich mixto a la plancha. Según pasé el umbral de la entrada se abalanzó sobre mí y me dio un beso de esos de película, en el cual su lengua recorrió toda mi boca y hasta parte de mi esófago. Por un momento quise seguir la acción pero sus manos me separaron suavemente de ella. 
 
    —¿Quieres que llegue tarde el primer día de trabajo? —preguntó con picardía. 
 
    —¿Qué prefieres la respuesta honesta o la políticamente correcta? —respondí, a la vez que le guiñaba un ojo. 
 
    —No tienes solución —Se rió—. He dejado en la nevera unas pechugas de pollo empanadas, por si acaso te despiertas y aún no he regresado, sólo tienes que freírlas y hacer un poco de ensalada. Espero que eso no te canse demasiado. 
 
    Miré hacia la nevera y luego a ella. 
 
    —Porque no tienes tiempo si no tú y yo sí que nos íbamos a cansar. 
 
    —Pervertida —rió de nuevo y tendió su mano derecha hacia mí—. Y ahora, señorita. ¿Me da las llaves del coche, que tengo todavía unos cuantos kilómetros por delante que recorrer, por favor? 
 
    Le entregué el llavero, le di un beso casto en los labios y la vi salir a la calle radiante como si más que a trabajar se fuese de compras o a la playa. Eso me puso de un humor excelente y tras una relajante ducha me acosté, quedándome dormida casi al instante. 
 
      
 
    Como bien había pensado Aroa me levanté antes de que ella regresara. Me preparé un par de pechugas e hice una ensalada básica, de tomate, lechuga y cebolla. 
 
    Una hora y media después la puerta se abrió y Aroa entró con más energía aún que con la que había salido, en la mañana. 
 
    El trabajo aunque pesado le había gustado en todos los aspectos. Tenía buenas compañeras, por lo visto todas eran mujeres, los residentes eran muy simpáticos y ninguno tenía nada grave, aunque había un par que presentaban inicios de demencia senil. Las instalaciones sin ser excepcionales cumplían con su cometido con lo cual poco más se podía pedir. 
 
    La siguiente media hora, o tal vez más, la pasó hablando sobre su trabajo: lo que había hecho y lo que había aprendido. Yo la escuchaba ensimismada, ojalá pudiera hacer lo mismo, hablar y hablar de lo que hacía cada noche sin repetirme ni aburrir a mis oyentes. 
 
    —Por cierto, mientras estaba en el trabajo llegó un mensaje de Wingate —comentó, cambiando de tema—. Dice que, si no se le presenta ningún problema, llegará mañana en el vuelo de Air Europa que viene de Madrid, en la tarde. Si no te importa podríamos ir las dos a recibirle. Sé que es una tontería pero me da un poco de corte irle a recoger yo sola. 
 
    —Claro, vida —dije agarrando su mano—. Iremos las dos. Pero me sigue pareciendo extraño que se haya dado tanta prisa en venir, no sé tal vez podríais haber hablado primero por videoconferencia y luego haber decidido si merecía la pena o no hacer un viaje tan largo. 
 
    —Sí, un poco raro es, pero tu sabes como son los americanos —dijo, con cierto toque humorístico. 
 
      
 
    Y para raro Lucas. En los días anteriores le había visto cada vez más extraño pero me había imaginado que todo se debía a primero que le había pillado con la droga escondida y segundo a la llamada de atención que le hice, cuando le di a entender que sabía perfectamente que había sido él quien se había chivado, de mi visita. Pero ahora me dejó aún más confusa, todavía. 
 
    Como siempre aparqué cerca de la oficina, a diferencia de don Adolfo que prefería hacerlo cerca de la sala de fiestas. En los días anteriores el joven auxiliar había salido a recibirme, con mejor o peor cara pero había salido. Esta vez no fue así. 
 
    Bajé del vehículo extrañada, en un primer momento pensé que estaría haciendo algo en el interior del contenedor como escuchando música o viendo una película, pero no era así. Dentro no había nadie. Miré a mi alrededor pero el solar estaba vacío. Eso no era normal, Lucas no abandonaría el recinto. Si me chivaba, si le decía algo a Francisco, perdería su trabajo de inmediato, sin derecho a paro, a nada. 
 
    Esperé unos segundos junto al coche, a ver si aparecía. Al cabo de un minuto, o tal vez un poco más, escuché una especie de canto procedente del Latin castle y al momento vi salir al joven. Este según me vio se calló y miró su reloj, dio un pequeño respingo y se acercó hacia mí, a paso veloz. 
 
    —Buenas noches —dijo de manera seca, ya no sonreía ni gesticulaba—. No sabía que fuera tan tarde. Disculpa. 
 
    —Buenas noches —respondí—. No tienes porqué disculparte, por cierto no sabía que cantabas, lo que no logré entender fue la letra de la canción. 
 
    Sonreí. En un principio había pensado ponerme seria con él pero luego, mientras esperaba y le oí tatarear aquella extraña melodía, decidí cambiar de estrategia. Al fin y al cabo, me gustase o no, íbamos a ser compañeros de trabajo, y aunque a mí la falsedad y la hipocresía no son cosas que me gusten, sería mejor llevarse más o menos bien que estar en una guerra continua. A fin de cuentas sabía que Francisco, a no ser que hiciera algo muy grave, no le despediría ni a él ni a don Adolfo. Tenía bien claro que la primera de la lista era yo. 
 
    —No estaba cantando —respondió de forma cortante, parecía que eso de tener una buena armonía no iba a ser fácil—. Habrás oído mal, tal vez el viento habrá traído música del otro lado de la carretera. 
 
    No hablamos más. No había nada más que decir, así que cogió su mochila y se marchó. El joven simpático había desaparecido para dar paso a su lado oscuro, a su míster Hyde. 
 
    Una vez que pasaron las doce, y mi niña me había dado las buenas noches, decidí ponerme en marcha y terminar lo que la jornada anterior había dejado por hacer. 
 
    Palpé con la mano la parte baja de la mesa y cogí la llave, que por suerte continuaba ahí. Luego con paso decidido, aunque nerviosa como una colegiala ante su primera cita, puse rumbo a la discoteca. Fui directa, no quería estar más que el tiempo imprescindible, allá dentro. 
 
    Al entrar en la sala noté algo extraño, olía como a humedad. Eso me confundió, estaba segura que los otros días no había percibido ese matiz. Dirigí el foco de mi linterna a todas partes pero no vi signos de agua. Las paredes y el suelo estaban secos. Llegué hasta la puerta y probé a abrirla. Giró sin problemas. Respiré hondo y abrí. 
 
    Cuando pasé no pude evitar dar un chillido de sorpresa, me llevé las manos a la boca, lo que estaba viendo no podía ser verdad, era imposible. Mis ojos recorrían atónitos cada centímetro cuadrado de la habitación. No podían creer lo que estaban viendo. Debía de estar alucinando porque lo que tenía ante mí, aunque en apariencia normal y lógico en un lugar como aquel, daba escalofríos. Me sentía mareada y hasta llegué a pensar si estaría soñando. Me encontraba en un cuarto con una puerta a la izquierda y varios carteles de músicos latinos, pude ver a Celia Cruz, a Frankie Ruíz, a Manny Manuel, la Maquinaria y un par más que no conocía. No había duda era la habitación que Aroa vio en sueños. Pero eso era absurdo. Ella nunca había estado en la discoteca y menos en lo que sin duda era el camerino, para cambiarse y descansar, de los artistas. Sin embargo era tal como ella lo había descrito, sólo había una diferencia y era que en la pared de enfrente había una escalera que subía hacia el escenario. 
 
    Un fuerte escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Percibí como el olor a humedad era más fuerte allí dentro, lo más probable que por haber estado cerrado. Pero entonces recordé cómo continuaba la pesadilla de Aroa y me giré hacia la puerta de la izquierda. Allí habría una escalinata que descendería y estarían aquellos hongos, que al final invadirían todas las paredes y a ella, también. 
 
    Con el corazón a punto de salírseme por la boca, y sin saber de dónde saqué el valor o la locura para hacerlo, me dirigí hacia aquel acceso maldito. Agarré el pomo y sentí que estaba mojado y pegajoso, al momento quité la mano asqueada. Había sido una sensación desagradable, repulsiva. Busqué el pañuelo que llevaba en el bolsillo y me limpié la mano con él. Cogí los guantes anticorte que me compré, cuando me saqué la TIP, y me los puse. Volví a agarrar el picaporte y lo giré. Estaba cerrada. Insistí por si acaso estaba atrancada pero nada, no se abrió. Me pareció, entonces, escuchar un ruido detrás de esta y retrocedí asustada, dando varios traspiés y cayendo al final al suelo de culo. 
 
    Gemí, me dolían las nalgas. Luego me reí, y me dije: “vaya caída más tonta”. Me levanté. Intenté usar la llave para abrir pero no funcionó, apenas entró un par de milímetros en la cerradura. Así que decidí irme, aún confusa, sin saber si de verdad lo que estaba viendo era realidad o un sueño, o mejor dicho una pesadilla. Salí de la habitación y la volví a cerrar. 
 
    El olor a humedad me molestaba, hasta tal punto que sentía náuseas, por lo que decidí terminar mi incursión y salir fuera, al exterior, allí podría pensar mejor sobre lo que acababa de ver. 
 
    ¿Era posible que un sueño se hiciera realidad? ¿O ella, de alguna manera, había visto ese lugar y su cerebro lo había implantado en sus pesadillas? 
 
    Ya en el aparcamiento respiré hondo, me sentía ligeramente mareada. Apoyé mis manos sobre mis rodillas, flexionadas, e inspiré de manera profunda varias veces. Mis ojos veían las imágenes borrosas y mis oídos escuchaban mal. Era como si a veces las señales auditivas tardasen en llegar, otras veces se alargasen y otras hiciesen extraños ecos. 
 
    Me incorporé y cuando miré hacia atrás, hacia la discoteca, vi a dos gatos sentados en el umbral de la misma, como dos esfinges que guardasen la entrada de intrusos. Uno de ellos me miró y pestañeó, cuando abrió los ojos estos eran completamente negros, de una oscuridad total, como pozos sin fondo. Volvió a pestañear y sus ojos volvieron a ser normales. Aturdida miré al otro gato y este pareció sonreír. Abrió su boca, pero lo hizo de una forma anormal, se agrandó hasta dos veces su tamaño. Debería haberse desencajado la mandíbula pero no fue así, al hacerlo mostró sus colmillos tan grandes como mis dedos y su lengua llena de bultos que al momento identifiqué como hongos, como los que me había descrito Aroa. 
 
    Retrocedí unos pasos sin apartar la vista de los felinos que en ese momento se juntaron en la mitad del portón y empezaron a ronronear, pero no era un gruñido era un siseo, como el de las serpientes. Fuerte y amenazante. Al momento me llevé las manos a los oídos y cerré los ojos con fuerza. El ruido llegaba a ser casi ensordecedor, de seguir escuchándolo más tiempo estaba segura que enloquecería. Y sin saber cómo ni cuándo volvió el silencio. Al volver a mirar, aquellos seres habían desaparecido. 
 
    Aturdida los busqué por mi alrededor, girando sobre mí misma como si fuera una peonza. Pero no los vi. No había nada, ni los conejos de otras noches, el solar estaba desierto y mudo, hasta el ulular del viento se había extinguido. 
 
    Me fui al contenedor y pasé el resto de la noche en su interior. Intentando no mirar al exterior por miedo a que volvieran aquellos gatos. Por suerte, como en la primera noche, al ir llegando la hora de irme, mientras el cielo nocturno iba perdiendo su oscuridad e intensidad, mi cuerpo y mi mente volvieron a relajarse. Es más a medida que pasaba el tiempo me sentía mejor, parecía como si me hubiese emborrachado o tal vez, y digo tal vez porque nunca lo había hecho, me hubiese fumado un par de porros y me hubiesen sentado mal.
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    Llegamos al aeropuerto con tiempo de sobra. Dejamos el coche en el parking y nos dirigimos al bar de la zona de llegadas. Aquello se salía de nuestro presupuesto de gastos, tanto el aparcamiento como los cafés, pero no nos quedaba otra. 
 
    Mientras daba un pequeño sorbo de mi leche y leche miraba con detenimiento a Aroa. Volvía a tener mala cara, aunque tampoco es que yo tuviera el rostro más radiante de la isla. Pero la veía preocupada, ya no tenía la alegría del día anterior. 
 
    —¿Te pasa algo? —pregunté, dejando el vaso sobre el platito—. Hoy estás diferente. 
 
    Sonrió y desvió la mirada hacia el panel que indicaba los vuelos que estaban por llegar. Por desgracia para nosotras el avión donde venía el señor Wingate llevaba retraso, diez minutos que lo más probable al final serían veinte o más. 
 
    —He vuelto a dormir mal —respondió en un susurro. 
 
    —¿Otra vez las pesadillas? 
 
    —Sí —afirmó, mirándome con cierto nerviosismo—, otra vez, pero estas son diferentes. 
 
    —¿En qué sentido? —pregunté preocupada. 
 
    —Es como si fuera una continuación de mis anteriores sueños, pero no de manera exacta. Ahora estoy en una especie de sillón y a mi lado está esa cosa. Camina como si fuera un tiburón haciendo círculos a mi alrededor. Y de pronto siento un dolor terrible en mi vientre. Me miro hacia abajo, estoy desnuda y descubro que estoy embarazada. Mi vientre está hinchado, como si llevase bastante tiempo en estado. En ese momento me pongo de parto y… —Se llevó las manos a la cara, respiró profundamente y continuó—. Entre terribles dolores siento como de mi interior se van despegando cosas que salen por mi vagina, como si  fueran bebés pero no lo son. Son como ese ser pero en tamaño pequeño y empiezan a subir por mi vientre hasta mis pechos. Cuando llegan abren una especie de boca y digo especie porque no tienen labios, es como un agujero que aparece en su cuerpo de repente, y empiezan a succionar de mis pezones, pero no es leche lo que sacan sino sangre. A medida que comen se vuelven más violentos y agresivos, y de sendos mordiscos me arrancan y se tragan mis pezones para luego seguir alimentándose del resto de mis senos. A su vez van naciendo más de esas cosas que al ver que no tienen de donde mamar comienzan a chillar. Gritan como si fueran fuelles de herreros o de los de las chimeneas, hacen un ruido terrible y desagradable. Entonces uno sube hasta mi cara, abre una boca y me besa. Mientras lo hace siento que empieza a succionar mi lengua, la cual noto como se va estirando más y más hasta que al final se rompe y… 
 
    En ese momento las lágrimas inundaron sus ojos, le agarré las manos y en voz baja, solo audible para nosotras, le pedí que se parara que no continuara que ya era suficiente. Soltó su mano derecha y se limpió la cara. 
 
    —Lo siento —Se disculpó. 
 
    —No tienes que sentir nada —dije con total convicción—. Tú no tienes la culpa de nada. Esperemos que el profesor pueda ayudarte. 
 
    Había pensado contarle mi incidente de la noche, mientras esperábamos la llegada del vuelo, pero tras ver su estado anímico preferí dejarlo para otro momento más apropiado. 
 
      
 
    Como me había imaginado al final el avión llegó con veinte minutos de retraso. Pero aún así tuvimos todavía que esperar otros treinta minutos más para que nuestro recién llegado apareciese por la puerta. 
 
    Wingate Peaslee era un hombre cercano a la cuarentena, de gran estatura, mediría cerca del metro noventa, ni muy grueso ni muy delgado, con un pelo castaño oscuro bastante corto, casi a lo militar. Vestía una americana azul marina y bajo ella una camisa de color rosa, los pantalones eran del mismo color que la chaqueta y calzaba unos zapatos negros ya algo gastados por el uso, de hecho uno de los tacones era más bajo por el lado externo que por el interno. Se acercó hacia nosotras con paso decidido. Como equipaje llevaba una maleta grande, otra de cabina y un maletín, en cuyo interior debía llevar su ordenador portátil para trabajar. 
 
    —Buenas tardes —Nos saludó en español, para nuestra sorpresa su pronunciación era bastante buena, hasta diría que mejor que la de algunos nativos del país—. Siento el retraso. Sé que la señorita Mirna tiene que trabajar. Espero que no les esté complicando las cosas. 
 
    Ambas sonreímos como tontas, y no es porque fuera guapo que más o menos lo era sino por su educación y presencia, cosa que hoy en día también se echa de menos en estas tierras. 
 
    —No, no se preocupe —respondí yo, por ser la aludida—. Vamos bien de tiempo señor Peaslee. 
 
    —Por favor, llamadme Wingate. Si no os importa. 
 
    —No, claro que no —Esta vez fue el turno de Aroa—. Yo soy Aroa y ella es Mirna. 
 
    Wingate nos saludó estrechando la mano y con un ligero gesto de la cabeza. De ahí fuimos al aparcamiento. Nuestro recién llegado se empeñó en pagar, y al final tuvimos que dejarle. Nos sorprendió que llevase euros, pero nos explicó que aprovechó el tiempo de escala en Barajas para cambiar dólares. 
 
    Del aeropuerto nos dirigimos hasta su hotel. Había buscado uno sencillo en los Cristianos, de cuatro estrellas, cercano a la playa y para adultos. 
 
    Era un hospedaje pequeño con una diminuta recepción y un aparcamiento proporcional a este que nos obligó a aparcar fuera. 
 
    El check-in fue rápido y en unos minutos ya estaba todo dispuesto. El profesor Peaslee subió un momento a dejar el equipaje y luego se reunió con nosotras en el bar de la recepción, el hotel sólo disponía de ese y otro en la piscina. 
 
    —¿De verdad quieren hablar ahora? —preguntó Wingate—. ¿No prefieren esperar a mañana? 
 
    —Bueno la verdad que nos gustaría, si no le parece mal, que nos diera un adelanto de lo que quiere de mí—respondió Aroa—. Anoche volví a tener otra pesadilla y… y son tan agobiantes y me estresan tanto que estoy deseando librarme ya de ellas, de una vez por todas. 
 
    El americano asintió con la cabeza y empezó a hablar: 
 
    —Esta bien, de todas maneras sólo os voy a contar un poco, un somero resumen. Primero porque el tema es bastante extenso, y sé que Mirna tiene que trabajar esta noche, y segundo porque cuando me escuchen van a pensar que soy un… un charlatán y es mejor que vayan asimilando toda la información poco a poco. 
 
    »Como saben soy profesor en la universidad de Miskatonic, de psicología, en Arkham, lo que no sabrán, aunque no sería difícil averiguarlo, es que mi familia ha estado muy involucrada en este centro educativo, desde hace varias generaciones. Es más yo debo mi nombre a mi tatarabuelo, Wingate Peaslee, también catedrático de psicología en Miskatonic, si quieren pueden buscarlo por Internet, aunque también les digo que encontrarán muchos rumores que no son del todo ciertos, que han sido manipulados tanto por desconocimiento como por maldad. Con esto quiero decirles que de lo que voy a hablarles no es algo nuevo, algo reciente, es algo que ya se lleva estudiando desde hace muchas décadas. 
 
    »En este mundo hay muchas cosas que aún desconocemos y una de ellas es nuestro cerebro, su forma de trabajar, de guardar los recuerdos. Pero si hay algo que el ser humano ha querido comprender desde el origen de los tiempos, de este órgano y de su forma de funcionar, son los sueños. Antiguamente se pensaba que eran mensajes de los dioses o de los muertos, que querían comunicarse con los mortales, oniromancia es el nombre correcto para este arte, el de interpretar dichas señales, si así se puede llamar. De hecho en el siglo IV existía el santuario de Argólida que era célebre  por sus curaciones. Los peregrinos se acostaban en lo que se denominaba el pórtico de incubación y dormían allí, si tenían la suerte de en sus sueños ver a Asclepio, dios de la medicina, se curaban de manera milagrosa. Y aunque parezca mentira estas supersticiones siguen vigentes hoy en día, pero ya de una manera más comercial, pues lo más seguro es que en los inicios de la humanidad, de verdad, creerían en dichas prácticas pero en la actualidad es un negocio que mueve millones de dólares al año. 
 
    »También están los que han visto los sueños como algo más complejo, por ejemplo Sigmund Freud, que pensaban que no eran más que una expresión de nuestro subconsciente que intentaba, a su manera, satisfacer y resolver aquello que no se había podido llevar a cabo de manera consciente, por ejemplo la resolución de un problema que nos preocupaba. 
 
    »Y como no, están los que hablan desde otros puntos de vista científicos y creen, por ejemplo, que los sueños sirven para que nuestro cerebro asimile y guarde nuestras experiencias diarias. De ahí la importancia para los que estudian de dormir bien, así lo aprendido podrá pasar a una parte de la memoria conocida como memoria a largo plazo, dentro de lo que se denomina memoria semántica. Quedando de manera casi indefinida en nuestra sustancia gris. 
 
    Wingate hizo una breve pausa que aprovechó para dar un pequeño sorbo de su vaso de Coca-Cola que había pedido según había llegado al bar. Nosotras también habíamos aprovechado para pedir sendos zumos de naranja. 
 
    —Ahora quisiera haceros una pregunta —continuó hablando, mientras dejaba el vaso sobre la mesita que teníamos entre nosotros—. ¿Creéis que los recuerdos se pueden heredar? 
 
    Aroa y yo nos miramos un segundo. 
 
    —Bueno, creo que no —respondió Aroa—. Por lo que recuerdo cuando estudié pedagogía, y noticias que he leído en Internet, la respuesta sería no. 
 
    El profesor asintió con la cabeza y miró a mi chica. 
 
    —¿Sabes lo que es la epigenética? 
 
    —Sí —hizo una pausa como para buscar la respuesta adecuada—. Es el estudio de los mecanismos que regulan la expresión de los genes sin una modificación en la secuencia del ADN. Según algunos estudios determinadas experiencias vividas podrían transmitirse a los hijos. Pero no recuerdos en sí, sino… por ejemplo… miedos, fobias, a determinadas cosas por ejemplo. Al respecto se han hecho estudios con ratones y sus crías han heredado determinadas conductas a determinados estímulos de una manera asombrosa, que de haber sido evolutiva habría tardado cientos de años en producirse. 
 
    Me quedé atónita y maravillada. Me encantaba escucharla hablar de esa manera, aunque apenas hubiese entendido gran cosa, por suerte gracias al contexto sabía de lo que hablaba y en especial al ejemplo de los ratones, lo más probable que lo  comentara por mí. 
 
    —Muy bien señorita Aroa —dijo, con una gran sonrisa, Wingate—. Veo que fue una buena estudiante, ojalá hubiera más gente como usted. Desde hace varias décadas hemos estado trabajando en la universidad, con respecto a esta idea, encontrando resultados extraordinarios y uno de ellos tiene que ver con los sueños suyos. 
 
    »Me imagino que como españolas que son conocen las mitologías griega y romana, y posiblemente también algo de la egipcia y de países afines. Pero como es lógico hay muchas más mitologías de ámbitos locales, continentales, mundiales y hasta cósmicas. 
 
    »Y entre estas recopilaciones de historias fantásticas, con deidades increíbles y acciones fabulosas, hay muchas que ya permanecen en el casi total olvido. Y digo casi en el total olvido porque algunas siguen vivas gracias a las bibliotecas de algunas universidades, como en la que yo trabajo. De entre esas mitologías hay una que destaca por su horror, por su complejidad y hasta por su inverosimilitud, y mirad que hablar de inverosimilitud en mitología es bastante complicado, porque ya de por sí todas son increíbles. Pero si lo digo así es porque lo normal es que una parte de cualquier mitología consista en enseñar a través de fábulas, con dioses, héroes y villanos. Pero en esta sólo hay horror, muerte y destrucción. 
 
    »Como os dije antes sólo os voy a dar un pequeño resumen, porque podríamos estar hablando durante días acerca de esto. El caso es que en nuestras investigaciones hemos descubierto que personas que no se conocen, que viven a miles de kilómetros de distancia, con sistemas educativos y culturas diferentes, han soñado cosas similares y lo que es más increíble con los mismos seres, que hablaban las mismas lenguas. 
 
    —¿Está diciendo que hay gente en otras partes del mundo que ha soñado, o sueña, lo mismo que yo? —interrumpió Aroa, a la cual le empezaron a temblar las manos de los nervios. 
 
    —Exacto, no iguales pero muy parecidos —contestó el profesor con una amplia sonrisa, con los labios apretados que no dejaban ver sus dientes—. Pero lo que más nos ha intrigado es el lenguaje. Lo que decís que escucháis, que os dicen. Porque hemos descubierto que es una lengua, y aunque no hemos aprendido a descifrar bien todavía su compleja sintaxis, sí hemos entendido bastantes cosas. Sabemos que Mus-esp-go es un nombre, que se habla de  los primigenios, de los univerd, de los exteriores y de los profundos. ¿Entendéis lo complejo de todo? 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    —De verdad que es increíble —dije, mirando a ambos—. Gente que habla una lengua que no han aprendido nunca, que nadie habla, en diferentes lugares del mundo. ¿Por eso lo de la epigenética? 
 
    —Exacto, por qué si no. ¿Cómo explicarlo? —asintió Wingate, se le veía excitado con la conversación, le gustaba de lo que hablaba—. Por eso me trasladé a Tenerife, tan rápido. Necesitaba hablar contigo, Aroa, para que me lo explicaras todo con el máximo detalle. Y si tú me das permiso, realizar contigo, sesiones de hipnosis y una analítica de sangre. 
 
    —¿Analítica de sangre? —preguntó Aroa, echando el cuerpo hacia atrás. 
 
    —Sí, para su estudio genético. Para realizar una comparativa con las otras muestras de sangre. Tenemos ya cerca de un centenar de muestras que queremos estudiar y ver las posibles concordancias. 
 
    Aroa guardó silencio por unos segundos. Extendí mi mano derecha y agarré la suya. Ella me miró, pidiéndome consejo, y yo asentí con la cabeza. 
 
    —Esta bien, pero me mantendrá informada de todo cuando vuelva a Estados Unidos. ¿Verdad? 
 
    —Claro que sí, a fin de cuentas eres una parte interesada —respondió con total rotundidad—. Entonces, si no os parece mal, nos vemos mañana. Ya me diréis el lugar y la hora.
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    Cuando una cree que alguien, o algo, no la puede sorprender más, tanto para bien como para mal, va y lo consigue rompiendo todos sus esquemas. Y eso fue lo que hizo Lucas conmigo. Parecía una caja de sorpresas sin fin. 
 
    Antes de que terminara de aparcar el joven auxiliar ya estaba esperándome, por fuera de nuestro campamento base. Esbozaba una enorme sonrisa y sostenía algo en las manos, envuelto en papel de regalo. 
 
    Bajé del coche y con cautela le saludé: 
 
    —Buenas noches. 
 
    Se acercó a mí, y antes de que me diera tiempo a reaccionar me dio un beso en la mejilla derecha. Acto seguido me tendió el paquete envuelto. 
 
    —Toma, es para ti. 
 
    Me quedé atónita. Al momento me vinieron a la mente las palabras de una amiga dominicana, de la cual guardaba muy buenos recuerdos como persona y como amante: " Los canarios son como el viento. Según sople así es su carácter, no hay quien los entienda". Parecía que al final iba a tener razón. Ayer casi no me hablaba, hoy me traía hasta un regalo. 
 
    —¿Y esto? —pregunté, mientras cogía el presente y lo empezaba a desenvolver. 
 
    —Nada, un detallito —respondió con una sonrisa tan turbadora como la de Jack Nicholson, en El resplandor—. Sólo un detalle, nada más. 
 
    Se trataba de una caja de bombones, del Lidl. 
 
    —Gracias —contesté, abriendo la caja—. Hoy se te ve… muy alegre. 
 
    El muchacho asintió con la cabeza y cogió un bombón. 
 
    —Sí, ya falta poco. 
 
    —¿Poco? —Le miré con curiosidad—. ¿Para qué? 
 
    Por un momento la sonrisa desapareció de su cara, pero sólo por una fracción de segundos, pero regresó. Miró hacia la discoteca y luego a mí, de nuevo. 
 
    —Para mi cumpleaños —respondió, asintiendo con fuerza con la cabeza. Me estaba mintiendo. 
 
    —Que bueno, me imagino que ese día lo pedirás libre. 
 
    —¿Libre? No, que va. Ese día tendré que estar aquí. Tengo que estar aquí —dijo con un tono serio, mientras se movía como un crío con ganas de hacer pis—. Por cierto. ¿Has visto una llave? Se me ha perdido e igual tú la viste ayer. 
 
    Tragué saliva. La tenía en el pantalón. Con el incidente de los extraños gatos o mejor dicho de aquellas alucinaciones, pues no podían ser otra cosa, me había olvidado de colocar el llavín en su sitio. Cómo podía haber sido tan tonta. Pero por otro lado, gracias a mi descuido, había descubierto que Lucas sabía lo de la puerta, porque imaginaba que estaba hablando de la misma. 
 
    —¿Llave? —pregunté, fingiendo extrañeza—. No, no recuerdo haber visto ninguna. ¿De qué tipo? 
 
    —Para una puerta —respondió frunciendo el ceño—. No pasa nada, romperé la cerradura y cambiaré el bombín. 
 
    —¿No tienes una copia? 
 
    —No, tenía una pero la rompió... —Se detuvo de repente abriendo los ojos, como una lechuza, se dio cuenta que iba a decir algo que no debía—. La rompió mi padre que es un bruto. No te preocupes, como te digo, pongo una nueva y ya está. 
 
    Aquellas palabras encendieron una bombilla en mi cerebro. Ahí estaba pasando algo. La persona que había roto la otra seguro que había sido don Adolfo, y no su padre como había dicho, lo más probable que para confundirme. 
 
    Pero ¿Por qué la ocultaban? ¿Por qué no querían que supiera de su existencia? Una posible respuesta se me vino a la mente: drogas. Al fin y al cabo había descubierto aquel pedazo de hachís, en la oficina. ¿Quién no diría que realmente no pertenecía a un alijo mayor, escondido detrás de esa puerta? 
 
    A su vez otra nueva duda me vino a la cabeza. ¿Qué tenía que ver todo esto con Aroa y sus sueños? 
 
      
 
    Cuando Lucas se fue aproveché para ir a cerrar la cancela. Después de lo que había pasado la noche anterior, y que por el momento había decidido no contar a Aroa, había optado por permanecer toda la jornada dentro del contenedor. Había traído unos auriculares, descargado música y varios capítulos, de la última temporada, de The Nevers. Todo esto con la intención de hacer todo lo posible por no salir de mi área de confort. Sabía que no era lo correcto pero hasta que no supiera algo más, algo que explicara mis alucinaciones, las pesadillas de Aroa y su relación con el Latin castle, evitaría en lo posible volver a entrar allí dentro. 
 
    Me disponía ya a subirme al coche para regresar a la oficina cuando vi que un vehículo se acercaba. Al principio por la oscuridad y la luz de los faros no pude distinguirlo, pero una vez se hubo detenido lo reconocí al momento, era el auto de la detective. 
 
    Las cosas se iban complicando por momentos, ¿A qué vendría esta mujer? 
 
    Esperé a que bajara y que fuese ella la que diese el primer paso, así evitaría ponerme más nerviosa de lo que ya estaba. 
 
    —Buenas noches, Mirna —saludó tras cerrar la puerta del coche—. ¿Cómo estás? 
 
    —Buenas noches, bien, gracias —respondí escuetamente. 
 
    —Siento molestarte de nuevo, pero necesito tu ayuda. 
 
    —A mi jefe no le hizo gracia lo que pasó la otra noche —comenté con un tono más relajado—. A punto estuvo de ponerme una sanción. Podría haber perdido mi trabajo. Así que comprenderás que no esté por la labor. 
 
    —Pero no lo hizo —respondió ella, encogiendo ligeramente los hombros—. No era mi intención de verdad, pero necesito un favor tuyo. La investigación se ha complicado, ha girado hacia donde ninguno queríamos que fuese. Si me dejas entrar te lo explicaré todo, por favor. 
 
    Me moví inquieta por el portón, quería ayudarla pero no perder mi empleo. 
 
    —Vamos a hacer una cosa —dije tras meditar la situación—. Primero te vas a ir de aquí y vas a aparcar bien lejos. La persona que me denunció se acaba de ir hace poco y no sé si me estará vigilando. Esperas diez minutos y vienes, para entonces me imagino que se habrá marchado. Dejaré el candado simulado, para que puedas entrar y vayas directa hacia el contenedor. Yo de todas maneras estaré atenta a tu llegada. 
 
    Asintió y sin decir más se retiró. Quince minutos después regresaba, de manera tan sigilosa que de no haber estado atenta, con todos los sentidos alerta, hubiera llegado hasta la oficina sin haberme dado cuenta. 
 
    —Gracias —fue lo primero que dijo más entrar—. Gracias de parte de la familia y mía, claro está. 
 
    Hice un gesto con la mano, quitando importancia a lo que había hecho, y la invité a sentarse. 
 
    —¿Quieres café? —pregunté, mientras cogía el termo—. Solo tengo un vaso, pero te puedo asegurar que no tengo ninguna enfermedad venérea ni nada parecido. 
 
    Sonrió y negó con la cabeza. 
 
    —Yo tampoco, pero no gracias. 
 
    Se hizo un ligero silencio mientras me servía un poco de la infusión y me apoyaba, como la vez anterior, junto a la chica despampanante, la cual ya había dejado de impresionarme y veía como otro adorno más. 
 
    —Pues tú dirás —dije, tras dar un rápido sorbo de la taza, todavía estaba demasiado caliente para mi gusto. 
 
    —Vale, intentaré ser concisa y no enrollarme demasiado —comentó, mientras sacaba una pequeña libreta de su bolsillo—. Soy de la vieja escuela. 
 
    Sonreí y asentí con la cabeza. 
 
    —A mí me pasa igual, hay cosas para las que prefiero lo clásico. 
 
    Sí, lo clásico tiene su toque —afirmó la detective—. Pero yo también lo hago por varios motivos más. El primero que si se va la luz no tengo miedo de que se agote la batería y segundo si la gente quisiera robarme información, o destruirla, donde primero mirarían seria en mi ordenador y en mi teléfono. Por eso prefiero usar la libreta y por eso tengo documentos de texto falsos, en mis aparatos digitales. 
 
    »Pero vamos a lo importante. La investigación ha dado un giro de ciento ochenta grados, desde que te conocí. No te voy a engañar diciéndote que no me lo esperaba. Eso sería mentirte de una forma muy burda e insultar tu inteligencia. Como bien sabes la familia siempre sostuvo que el muchacho no desapareció por su voluntad, y parece que estaban en lo cierto. Ayer, un colaborador mío, a tiempo parcial, encontró el coche en una caleta de aquí, del sur de la isla. El vehículo estaba abandonado, con las ventanillas sin terminar de subir, las puertas abiertas y la llave en el contacto. En el maletero había una mochila con su correaje, defensa y grilletes incluidos. Pero de él nada. 
 
    —Eso sí que es extraño —comenté sorprendida—. ¿Había signos de violencia? Igual fue a la playa a… a algo y le intentaron robar. Pensarían que vendría de fiesta, que estaría borracho, e intentaron aprovecharse de él. 
 
    —No, no había indicios de violencia alguna. La hipótesis más plausible era el suicidio. 
 
    —¿Suicidio? 
 
    —Sí, imagínate la escena. El muchacho detiene el coche, se baja, se mete en el mar y empieza a nadar hacia lo más profundo, hasta que las fuerzas le fallan y se ahoga. 
 
    —Una escena espantosa. ¿Y tú qué piensas? 
 
    —Que no fue un suicidio, aunque intentaron que lo pareciera. ¿Por qué? Aún no lo tengo muy claro, pero tengo una teoría. Una teoría gracias al ordenador de Pablo y unas anotaciones en el mismo, bueno mejor dicho en su nube. 
 
    »Según parece sospechaba de que aquí, en el Latin Castle se movía droga, que era un sitio donde se guardaba y luego se distribuía. Lucas Castro era su principal sospechoso, de Adolfo Casado tenía dudas ya que tenía un comportamiento extraño, pero de sus conversaciones parece que dedujo que este señor aborrecía todo lo que tuviera que ver con los estupefacientes. 
 
    »Mi hipótesis es que Pablo fue demasiado lejos y Lucas lo descubrió. Lo mató, escondió el cadáver y preparó el escenario de la playa para que pareciese un suicidio. 
 
    —¿Y el cuerpo? —pregunté, temiendo la respuesta. 
 
    —Según mi teoría, aquí o mejor dicho en la sala de fiestas. Escondido. Sí, sé lo que me vas a decir… que en estos días podría haberlo sacado y llevado a otro sitio, pero ¿A dónde? No tiene coche, de hecho no tiene ni carnet de conducir, aunque eso no quiere decir que no sepa. Y no creo que pudiera convencer a nadie de su entorno. 
 
    —Pero el cuerpo no se podría quedar aquí siempre. Ya fuera por el olor de la descomposición o porque se volvieran a retomar las obras tarde o temprano lo acabarían descubriendo. 
 
    —Exacto, aunque habría una manera de sacarlo, una manera menos peligrosa aunque tendría que hacerlo de varias veces. 
 
    Mi cabeza giró, de manera automática, hacia donde estaba guardada el hacha. Si lo que decía Lucía era cierto lo más probable es que hubiera utilizado la herramienta que ahí estaba, y que posteriormente limpió con lejía, lo que provocaría que se hubiera desteñido, para eliminar cualquier resto orgánico que pudiera ser utilizado para conseguir ADN. 
 
    —¿Pasa algo? —preguntó al ver mi mirada. 
 
    —Que puede que tengas razón. 
 
    Le hablé sobre el hacha, sobre el extraño comportamiento de Lucas y sobré el hachís que había encontrado. 
 
    —Parece, por lo que cuentas, que estoy en lo cierto. Como detective debería ir inmediatamente a la comisaría —repuso en tono serio—. En España los detectives no podemos investigar homicidios. Estamos obligados a comunicar todo lo que sepamos a las fuerzas y cuerpos de seguridad del estado. 
 
    —¿Y si te equivocas? Tal vez estamos equivocadas. Sé que me estoy jugando mi trabajo y mi TIP, pero creo que deberíamos asegurarnos. Entrar ahí y registrar hasta el último centímetro cuadrado del local y ver si tu teoría es correcta o no. No tardaremos mucho. En estas últimas noches he inspeccionado casi toda la discoteca. Solo faltaría por mirar debajo del escenario de la sala principal. 
 
    La detective me dedicó una sonrisa de agradecimiento y acto seguido se levantó. No dijo nada, no hacía falta. Y sin más nos pusimos rumbo al Latin castle. 
 
    A pesar de que le había asegurado que no había visto nada raro en las salas menores, Bachata y Merengue, se empeñó en ir a ellas. Con paciencia recorrió cada una de las dos salas menores, llegando incluso a subir por las escaleras de caracol, a la entreplanta, donde en su momento la gente disfrutaría de sus copas y observaría a los de abajo bailar, criticando y riéndose de la mayoría de los presuntos bailarines, sobre todo si una era yo. 
 
    Por fin llegamos a la sala principal, Salsa. Durante los cerca de quince minutos que llevábamos en la discoteca apenas habíamos hablado en un par de ocasiones. Estaba enfrascada en su trabajo, era como ver a un perro policía buscar la droga, o los explosivos, entre un montón de maletas y paquetes diversos. En ese momento no había nada más en su cabeza que encontrar su objetivo, en su caso al desaparecido o algo que pudiera ayudar a su localización. 
 
    —Cuando me dijiste que no había mucho que ver pensé que sería un eufemismo, una manera de hablar —dijo en voz baja, como si temiese despertar a alguien—. Esperemos tener más suerte aquí. Comentaste que sólo quedaba por mirar debajo del escenario principal. 
 
    —Sí, el otro día entré en la primera habitación que parece un camerino —expliqué con el mismo tono de voz—. Pero a la izquierda de ese cuarto hay otra puerta, está cerrada pero tal vez podamos abrirla de alguna manera. 
 
    —Lo intentaremos —murmuró aún más bajo la detective—. De todas maneras gracias, de nuevo, por lo que estás haciendo. 
 
    Me encogí de hombros y seguimos caminando. La luz de las dos linternas alejaba, de mi mente, el miedo a lo que pudiera pasar; a que volvieran aquellos extraños gatos o tal vez algo peor. Cuando llegamos saqué la llave del bolsillo y abrí. 
 
    —¡Lo sabía! ¡Puta de mierda! —gritó una voz detrás nuestra. 
 
    Ambas nos giramos lo más rápido que pudimos, en frente nuestra estaba Lucas que sujetaba, entre sus manos, el hacha que se guardaba en la oficina. 
 
    Caminó despacio hacia nosotras. Las dos le alumbramos a la vez a los ojos, para deslumbrarlo, pero salvo porque cerró los párpados y durante unos segundos vaciló en su manera de caminar el resultado fue un desastre. 
 
    —Sabía que tenías la llave, eres una mentirosa, una zorra —bajó el tono de voz, y no se si fue para mejor o para peor, porque al escuchar su manera de hablar, sus palabras hicieron que se me helara toda la sangre—. Pero me lo debí de haber imaginado desde el primer día, cuando miraste el poster de la tetona, se veía que te gustaba, que te gustaría comerle sus tetas y hasta su conejo. Puta maricona. 
 
    Siguió acercándose paso a paso. Sabíamos que no podíamos dejarle que se aproximara demasiado, teníamos que hacer algo. 
 
    —No te mentí —negué, intentando ganar tiempo—. Cuando te fuiste la encontré en el suelo, cerca de la puerta. 
 
    Se rió e hizo una mueca que me recordó, nuevamente, al protagonista de la película de Stephen King. 
 
    —No me creas si no quieres, pero es la verdad —seguí hablando, él me estaba mirando y por un momento  parecía haberse olvidado de mi compañera—. ¿Por qué iba yo a mentirte? ¿Para qué? 
 
    Se echó el hacha al hombro, sujetándola con la mano derecha. 
 
    —Porque querías quitarnos lo que es nuestro —asintió repetidas veces con la cabeza, como un muñequito de los coches—. Nosotros la hemos cuidado y ahora que va a ser libre quieres quedarte con sus favores. Y no, no te voy a dejar. 
 
    Por el rabillo del ojo vi que Lucía sacaba algo de su bolsillo, con la mano que tenía libre, era un kubotan, al cual tenía agregado un pequeño manojo de llaves. Por lo que parecía tenía intención de actuar, lo más probable es que habría pensado en inmovilizar al auxiliar para que yo le pusiera mis grilletes. Parecía decidida. Hizo un gesto con la cabeza que debía significar algo así cómo: “Sigue hablando, distráelo”. 
 
    —¿Eso es lo que pasó con el otro vigilante? —pregunté, con un tono fuerte, por si acaso la detective intentaba hacer algo que no la oyese—. Con Pablo, ¿Tú lo mataste? 
 
    —Sí —respondió secamente—. Sí, yo le maté. Estaba empeñado en que yo traficaba con drogas, como tú al principio. Creía que vendía hachís y hongos alucinógenos, el muy retrasado. Por su culpa pusimos las puertas, para que nadie más pudiera entrar. Yo le maté, con este hacha. Y con este hacha os voy a matar a las dos, y serviréis de comida para él como el otro tarado. 
 
    —¿Para quién? 
 
    —¡No te hagas la tonta! —gritó irritado—. Lo sabes muy bien, maricona de mierda. 
 
    En ese instante saltó hacia mí, para sorpresa de las dos. Lucía reaccionó y empujó con su cuerpo al auxiliar que cayó al suelo desequilibrado. La detective se lanzó sobre él para intentar inmovilizarlo con el pequeño punzón que portaba en la mano, pero Lucas giró rápidamente y con su pie derecho la detuvo y la lanzó hacia atrás, haciéndola caer al suelo, dándose un fuerte golpe en la cabeza. 
 
    Me lancé sobre él, pero de nuevo como si supiera de antemano lo que íbamos a hacer giró sobre sí mismo y me dio un fuerte puñetazo en la nariz, haciéndome caer al suelo mientras la sangre inundaba mi cara. Como pude, medio atontada por el brutal impacto, y casi a oscuras pues ambas linternas estaban por el suelo alumbrando en sentido opuestos, me puse en pie. Al principio casi perdí el equilibrio pero conseguí mantenerme erguida, el golpe había sido fuerte. La sangre bajaba a raudales por mi tabique nasal hasta mi boca, haciéndome sentir el sabor cobrizo de esta. Giré a mi derecha y pude ver a los dos luchando en el suelo. 
 
    Lucía había perdido el kubotan, se encontraba a unos dos metros de ella. Intentaba separarse de él, mientras este hacía todo lo posible por girarla y dejarla boca abajo. Corrí hacia ellos y me arrojé encima. Rodamos los tres, pero no era mi día de suerte, un fuerte codazo en mi pecho derecho me hizo gritar y separarme de estos. 
 
    Por unos segundos quedé fuera de combate, tiempo que nuestro agresor aprovechó al máximo consiguiendo girar a la detective y hacerle un mataleón. 
 
    Apenas tenía tiempo para reaccionar, si seguía presionando, unos segundos más, la llevaría a la inconsciencia o tal vez a algo peor. 
 
    Me incorporé a duras penas y agarré el hacha que estaba a mi lado, fui hasta él y sin pensarlo, de verdad que no lo pensé, descargué un fuerte golpe contra su espalda. 
 
    Un fuerte chillido inundó la sala, mientras de una manera grotesca el cuerpo de Lucas se curvaba, presionando todavía más el cuello de su víctima que ya no ofrecía resistencia alguna. Acto seguido se desplomó, mientras la sangre cubría parte de su cuerpo, el de la detective y llegaba hasta el suelo de la pista de baile. Sin duda lo había matado, gran parte de la hoja había entrado partiéndole la columna y algunos órganos más. 
 
    Eché su cuerpo a un lado y giré el de  Lucía. Comprobé su respiración y pulso pero no detecté ninguno de los dos. Con nervios le desabroché la blusa y el sujetador comenzando a realizar la maniobra de reanimación, recordaba los pasos de la RCP pero no sabía si los estaba realizando de la manera correcta. A pesar de todo la estuve haciendo durante casi quince minutos, al final me dolían los brazos y me encontraba agotada, sin conseguir nada. Tenía que aceptar que había fallecido. Los dos estaban muertos. 
 
    Me incorporé asustada, aterrorizada, y cogí mi linterna. Tenía que hacer algo, pero qué. Lo primero que se me ocurrió fue avisar a la policía pero cómo explicar todo aquello. Podía decir que Lucas nos atacó y que asesinó a Lucía, era lógico o tal vez no. Tal vez pensarían que ella y yo queríamos implicar al chico, en la desaparición del anterior vigilante, a fin de cuentas no había aparecido el cuerpo de Pedro. Podrían pensar que intentamos obligar que confesara que él lo mató, que se defendió y yo le ataqué por la espalda. Hasta podrían especular que yo también habría acabado con la detective. Mi mente empezaba a desvariar, cada vez más, estaba asustada fuera de mí. Parecía que no era yo, aunque sí lo era, quien pensaba todo aquello. Aterrorizada y aturdida decidí esconder los cuerpos en el camerino, y más tarde, cuando mi cerebro estuviera más relajado, más tranquilo, buscaría la solución a todo aquello. Tal vez en casa, con ayuda de Aroa, todo sería diferente y vería la luz.
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    Las llaves en mi mano temblaban, haciendo un ruido similar al de un sonajero de bebé, sin poder remediarlo. Acababa de llegar a casa y aún mi cuerpo no había conseguido relajarse. Respiré profundamente un par de veces, tenía que estar lo más tranquila posible cuando le contara todo lo que había sucedido a Aroa. 
 
    Llegué hasta la entrada y, ya más relajada, empecé a abrir la puerta. Entonces me detuve, me parecía haber escuchado una voz masculina, presté atención. En efecto no me equivocaba, hablaba bajo, entrecortado, como si le costase respirar. Todo era muy extraño, parecía que aquello no iba a acabar nunca. Con el mayor sigilo del mundo, pues no comprendía qué hacía un hombre en casa, dejé la mochila en el suelo, cogí la defensa y empecé a abrir muy despacio, evitando como podía que las bisagras chirriasen ante tan lenta apertura. 
 
    Lo que me encontré me dejó helada, pensaba que ya había visto todo lo imposible aquella noche pero no era así. En nuestra cama estaban Aroa y Wingate follando como locos. Él se encontraba encima de ella, penetrándola una y otra vez. Un fuego empezó a surgir de mi interior y sin pensarlo me lancé sobre ellos, golpeando con fuerza en la cabeza del americano que cayó a un lado, dando fuertes gritos de dolor, mientras un chorro de sangre brotaba y corría por su nuca hacia su espalda. 
 
    Aroa se sentó en la cama y me miró sonriendo. Me detuve perpleja, se estaba riendo, no estaba asustada, eso no era lógico. Acababa de descargar, con mi porra, un golpe en la cabeza de su amante y ella no gritaba sino todo lo contrario. 
 
    —Hola Mirna, bienvenida —dijo con tono jocoso—. ¿Por qué te pones así? ¿Acaso tú no me quieres? Pues si me quieres deberías de estar contenta, porque él me está dando lo que tú no me puedes dar, una buena polla. Y no veas como me hace gozar. A la mierda los consoladores, los satisfyers y las bolas chinas. 
 
    Wingate se levantó, a pesar de que le había golpeado y la sangre fluía por su cráneo, rumbo a sus nalgas, su pene continuaba erecto. Era grande, muy grande, y de este salía un líquido viscoso, de color entre el amarillo y el verde, que recordaba al pus de las heridas. Se acercó sonriendo hacia mí. 
 
    —Deja que te folle, cari —dijo Aroa, riéndose—. Seguro que te hará una mujer. Deja que te la meta por todos tus agujeritos, es mil veces mejor que cualquier juguetito de los nuestros, te lo aseguro. 
 
    El americano siguió aproximándose, asqueada le golpeé de nuevo en la cabeza. Su rostro giró, de manera violenta, hacia la derecha pero continuó su camino. Volví a atizarle, con todas mis fuerzas, y cayó al suelo. Se desplomó pero su miembro seguía tieso como el mástil de una bandera. Fuera de mí me lancé contra él y empecé a sacudirle en la cabeza, una y otra vez, hasta que después de una docena de golpes, cuando su cara no era más que una masa informe de pulpa y sangre su pene se encogió hasta no ser más que un pedacito diminuto de carne. 
 
    —Eres una perra —oí que mi chica decía detrás mía—. Una zorra envidiosa. 
 
    Me levanté cubierta de sudor. El brazo derecho, con el que había golpeado una y otra vez al americano, con la defensa, me dolía horrores. Me giré hacia Aroa. 
 
    Estaba sentada en la cama, desnuda, como los indios de las películas. 
 
    —Perra envidiosa —repitió ella, con unos ojos enormes que parecían querer salirse de sus oquedades naturales—. Pero ya es tarde, él ya me dio lo que quería y yo deseaba. Miqe mafuriaj hazesu mimcuem esa rele zas elam yicam. 
 
    Al decir estas últimas palabras se tumbó en la cama y entreabrió las piernas. Con sus dedos separó los labios vaginales, abriendo su vulva, y empezó a convulsionarse. Parecía que fuera a parir, estaba realizando contracciones mientras veía como algo empezaba a asomar, pero no parecía que fuera un bebé. ¿Cómo iba a ser posible? Aquello era una locura. Mientras pensaba esas cosas una cabeza emergió de entre las piernas de Aroa, pero no era humana, parecía la de una cucaracha, pero en vez de antenas disponía de cuatro tentáculos que se alargaron hacia mí. Los aparté de mi lado con ayuda de mi defensa y corrí hacia la cocina, cogiendo uno de los cuchillos para cortar carne. 
 
    Aquella cosa terminó de salir. Su cuerpo estaba dividido en tres partes casi esféricas, aunque su cráneo era más pequeño y asemejaba, como ya dije, a un insecto. Sus cuatro extremidades volvieron a cargar contra mí. Dos de ellos me agarraron de la pierna izquierda, sintiendo como si me quemaran al igual que las ortigas. Me sujetaron con fuerza y tiraron de mí, haciendo que estuviera a punto de perder el equilibrio. Sin pensarlo, de dos tajos rápidos, los amputé de la bestia. Al hacerlo aflojaron y cayeron al suelo, mientras aquel ser salido del mismo infierno empezó a chillar, como los cerdos cuando van al matadero. Asqueada me lancé sobre aquel engendro y lo empecé a apuñalar una y otra vez, por lo menos una docena de veces o tal vez dos o incluso tres. Cuando dejó de moverse y de gritar, y se deshacía en una especie de podredumbre, asquerosa y maloliente, miré a Aroa. 
 
    Ella se levantó de la cama, seguía desnuda, su cuerpo parecía más atlético que de costumbre y sus pechos, más grandes, supuraban algo que no era leche sino un fluido negruzco, similar a lo que había manado del ser que acababa de matar. 
 
    —¡Hija de puta! —chilló, con una voz gutural que parecía proceder de lo más profundo de la Tierra, del mismísimo infierno—. ¡Has matado a mi hijo! ¡A mi hijo! 
 
    Al decir esto se arrodilló y apoyó sus manos en el colchón, con su rostro frente a mí. Sus senos tocaban las sábanas y su rostro  comenzó a transformarse, a convertirse en la cabeza de un lobo. Asustada miré su antebrazo y la cara del tatuaje, del cánido, se estaba convirtiendo en la de ella. A su vez todo su cuerpo empezó a metamorfosearse, parecía que poco a poco iba adquiriendo una mezcla de ser humano y de anfibio, para ser más exacta de sapo. Sus ojos, aunque conservaban la esencia de los de Aroa, tenían algo que no se podía describir de una manera cuerda, solo podría decir que no se les podía mirar, porque al hacerlo una experimentaba diferentes sensaciones: terror, asco, dolor, frío, odio… Era como acechar a los ojos del mismísimo diablo, de un demonio encolerizado. 
 
    Noté como su cuerpo empezaba a encorvarse, como se echaba hacia atrás, mientras sus piernas ahora convertidas en patas, con fuerte musculatura y garras enormes, como las de las águilas, se tensaban. Iba a saltar sobre mí, no debía permitirlo. Si lo hacía me derribaría fácilmente, su peso y potencia serían más que suficientes, por mucha resistencia que ejerciera. Tenía que adelantarme y así lo hice. Sin pensarlo corrí hacia mi derecha para rodearla, era donde más espacio tenía ya que por ahí estaba el borde de la cama y el pequeño hueco que llevaba hacia el baño. Aquello que había sido Aroa se giró, pero lo hizo de manera torpe y lenta, por lo que antes de que se diera cuenta, antes de que pudiera terminar de moverse me hallaba entre la cocina y la barra americana, protegida por esta última. Pero no me iba a quedar ahí esperando, de un salto me subí a ella y me lancé contra la bestia. 
 
    Caí sobre aquel engendro, este dio una especie de relincho grave. Me moví lo más rápido que pude y me situé justo a la espalda de eso. Con la mano izquierda me agarré de su cuello, mientras me intentaba asegurar con las piernas. Buscaba montar aquel sapo con cara de lobo. Empezó a gruñir pero yo apreté con fuerza. Se sacudió para los lados, pero por alguna razón no intentó correr o saltar. Pronto comprendí el porqué, el brazo que le sujetaba empezó a quemarme, lo miré y vi como comenzaba a enrojecerse, y en algunas zonas aparecieron pequeñas ampollas. Las piernas también se empezaron a irritar, pero gracias al pantalón el contacto era mínimo. Su piel como la de algunos anfibios era venenosa, disponía de toxinas defensivas. Pero no iba a soltarlo, tenía que terminar con aquella cosa, no podía dejarla vivir. Así que cogí y me apreté más, mi cuello y parte de mi barbilla empezaron a inflamarse también, y con fuerza rebané su garganta con el cuchillo. Fue de dos veces, la primera apenas hizo un arañazo, la segunda produjo un gran corte y de este tajo empezó a manar un fluido negruzco, pastoso, que ya había visto antes. 
 
    El ser no ofreció más resistencia, se dejó caer sobre su propia sangre y yo lo hice a su lado. Mi brazo izquierdo me ardía terriblemente, tenía enormes bolsas por toda su superficie. La barbilla y el cuello también me empezaban a quemar. El sufrimiento cada vez era más intenso, me levanté. Intenté llegar a la puerta pero no pude. No aguantaba aquellas quemaduras, caí de espaldas al suelo mientras me retorcía del dolor. Este se iba extendiendo por todo mi cuerpo, incluso por las zonas que ni de forma remota habían estado en contacto, o presionado, la piel de ese demonio. Casi no podía respirar. Cerré los ojos esperando que tal vez ese martirio desapareciera o se mitigara un poco. 
 
    Entonces llegaron las náuseas y vomité. Como pude me giré, casi sin tiempo, y eché todo lo que tenía dentro. Cuando terminé, el malestar parecía haber desaparecido. Me quedé quieta unos segundos y abrí los párpados. 
 
    Cuando mis ojos volvieron a ver lo que había a mi alrededor no podían dar crédito. Me senté en el suelo mirando de forma alocada a todos mis lados. Era imposible, estaba en el aparcamiento de la discoteca, a mitad de camino de la puerta de entrada. Examiné mi brazo izquierdo, apenas veía mucho por la oscuridad de la noche pero estaba bien. No habían ni irritaciones ni ampollas. En ese momento me percaté de otra cosa, sólo llevaba puestas las bragas, el sujetador y los calcetines. Me levanté del suelo aún  aturdida y respiré hondo varias veces, para relajarme y poder ordenar mis ideas. 
 
    Las nubes que tapaban la luna creciente se retiraron, dando más luz a la noche. Mi cuerpo semidesnudo estaba sucio, parecía cubierto de barro o de algo parecido. Me sentía mareada y me costaba respirar, pero poco a poco y a medida que iba llenando mis pulmones de aquel aire nocturno me iba sintiendo mejor. 
 
    Caminé hacia la oficina. Cuando entré me senté y miré mi cuerpo, de nuevo. Todo aquello era una locura, hacía un momento estaba en mi casa y ahora estaba aquí en el trabajo. Me encontraba en ropa interior, y mi cuerpo estaba cubierto de sangre. Mis brazos, mis piernas, mi sujetador, tenían sangre, sangre seca, en gran cantidad. 
 
    Intenté aclarar las ideas. Averiguar qué parte de lo que había vivido era cierto y cual no. Pronto comprendí que todo lo que había sucedido en casa era mentira, tal vez una alucinación como la de la noche anterior. Pero una fantasía mucho más fuerte. Recordé haber matado a Lucas, al clavar el hacha en su espalda, pero ¿Y después? 
 
    Abrí la mochila y tomé el termo. Era café pero a pesar de excitarme, por la cafeína, también me ayudaba a concentrarme y a evitar los dolores de cabeza, mis migrañas, como la que parecía querer comenzar en ese momento. 
 
    Di un sorbo y miré hacia el Latin castle, no había dudas de lo que había pasado, pero no quería creerlo. Tendría que entrar para confirmarlo pero tenía miedo. No porque fuera a aparecer un monstruo o el hombre del saco, no. Tenía miedo que volvieran aquellas alucinaciones y acabase por volverme loca. 
 
    Aquellas fantasías tenían que ser por algo… pensé durante unos segundos y una idea se me vino a la cabeza, el aire. Había algo en la atmósfera que producía visiones, pero yo había estado ya varias noches trabajando. ¿Por qué antes no las tuve y ahora sí? Durante unos segundos más, mis neuronas trabajaron como locas hasta dar con una posible solución. Los temblores, los movimientos sísmicos, tal vez eran los responsables. Tal vez habían roto alguna tubería de gas, aunque por ahí no parecía que hubiera ninguna, y al inhalarlo había sufrido de aquellas imágenes tan terroríficas. Pero si era así no podría entrar en la discoteca, si lo hacía volvería a enloquecer. Otras vez mis células grises se pusieron en marcha y esta vez la respuesta fue más rápida, recordé el hacha con qué maté al auxiliar y al momento se me vino el equipo de respiración contra incendios. 
 
    Con un paso vacilante y respirando el aire de la botella de oxígeno me encaminé hacia la sala de fiestas. Al entrar la visibilidad era nula, por suerte sabía más o menos como se estructuraba la edificación, así como las medidas de cada sala. Ayudándome del tacto y con el corazón en un puño, cada vez que mis manos se desplazaban unos centímetros más por las paredes, temiendo que algo me las agarrase, algo que tirase de mí hacia el interior de aquella maldita edificación, fui adentrándome en la boca del lobo. ¿Por qué no habría hecho caso? ¿Por qué habría entrado allí? ¿Por qué habría escuchado a la detective? 
 
    Pasito a pasito llegué hasta la gran sala. Ahí pude ver primero un resplandor y luego un segundo, eran las linternas que yacían en el suelo. Me alegré, eso me daba algo más de seguridad y hacía desaparecer parte de mis miedos, terrores absurdos o por lo menos eso es lo que yo pensaba en esos momentos. Porque todo mi mundo se vino abajo. Al mirar hacia donde estaban las lámparas tuve que aguantar un grito, mientras las náuseas se adueñaban de mí. No podía vomitar, no debía, porque si lo hacía tendría que quitarme la máscara o me ahogaría, aspiraría aquel aire viciado y no sabía que podría pasar. 
 
    Giré sobre mí misma e intenté controlar mi respiración, hice inhalaciones profundas y poco a poco recobré la situación. El horror seguía en mi mente, pero ahora podría procesarlo como si de una historia se tratase, no de la realidad. Debía hacer que mi cerebro asimilase lo que acababa de ver, lo que yo había hecho hacía unos instantes. No sé cuánto pasó pero fue bastante, no creo que fuesen menos de veinte minutos, lo que necesité para que mi ser comprendiese lo que había pasado, que lo procesase y que cuando volviese a verlo no me afectase tanto. Volví a rodar sobre mí hasta quedar frente a las luces y al espectáculo más dantesco que había contemplado en mi vida. 
 
    A mi derecha estaba mi ropa doblada. Enfrente el hacha llena de sangre y los cuerpos de Lucía y de Lucas descuartizados, pero ordenados: las piernas con las piernas, los brazos con los brazos, los torsos con los torsos y las cabezas con las cabezas. En total habían veinte pedazos humanos en el suelo, diez de la detective y diez del auxiliar. 
 
    Me tuve que clavar las uñas, en las palmas de mis manos, para controlar mi cuerpo. Ese dolor evitaba que mi estómago volviese a convulsionar y corriese el peligro de echar hasta la primera papilla. 
 
    Dos gatos, de los que cuidaba don Adolfo, se acercaron hacia los restos humanos. Uno de ellos empezó a lamer una mano del muchacho. Luego sin pensarlo le dio un mordisco arrancando un cacho de dedo que se lo tragó sin más. 
 
    Grité al animal y corrí hacia ellos. Retrocedieron unos pasos y me contemplaron de forma desafiante. Sentados, maullaron a la vez que me observaban. Pero esos sonidos y esas miradas me turbaron más que todas mis alucinaciones porque sabía que esto era real. Los felinos me desafiaban y me decían que esos restos eran suyos. Cogí la defensa y les ataqué, fueron más rápidos que yo y salieron de la habitación. 
 
    No podía dejar ahí esos cadáveres. Debía esconderlos. Me quité las bragas y el sujetador, me sentía sucia. Desnuda llevé los restos humanos al camerino, por un momento pensé en abrir la otra puerta donde sospechaba estaban los restos de Pablo pero luego lo descarté, ya eran demasiadas emociones por un día. Dejé cada una de las veinte porciones en la pequeña habitación, mientras miraba sorprendida como unos pocos hongos habían crecido en las paredes más cercanas a la otra puerta. Cuando terminé cerré con llave, me vestí y regresé al contenedor.
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    Sus ojos reflejaban desconcierto e incredulidad después de haber escuchado cada palabra de lo que me había sucedido durante la noche. No dijo nada. Sólo me miraba. Yo aún seguía con el uniforme puesto. Me había lavado los brazos y la cara antes de que don Adolfo llegase, y en el momento que me dijo que me fuera lo hice sin rechistar lo más mínimo. 
 
    Meneó la cabeza, un par de veces, negando. No sabía si lo hacía porque no creía lo que le había contado, o porque no esperaba que yo fuera capaz de hacer una cosa así. 
 
    —¿No dices nada? —pregunté deseosa de romper aquel silencio que me ahogaba, deseando oír la voz de la mujer que amaba. 
 
    —¿Y qué quieres que diga? —su voz era tensa y cauta—. Todo lo que me cuentas parece una locura. No sé si pensar que estas loca o creerte. Porque si te creo… 
 
    —No era yo —Me defendí—. Primero Lucas mató a Lucía y yo lo maté a él. Fue en defensa propia. 
 
    —Sí —asintió con la cabeza—. Eso lo puedo entender, pero ¿Descuartizarlos? 
 
    —No era yo —Sin poder evitarlo empecé a llorar, me derrumbé—. No era yo, no era yo, no… 
 
    Las lágrimas empezaron a surcarme el rostro, sin parar Mi cuerpo empezó a temblar y perdí todo control sobre él. Caí al suelo como un peso muerto, mientras de manera inconsciente golpeaba con mi puño derecho el suelo de la casa. 
 
    Aroa asustada se acercó a mí, se sentó y como pudo me sentó a mí también, y me abrazó. Fue un apretón fuerte, el de alguien que está preocupado, el de alguien que de verdad me quería consolar. Mientras, me mecía de manera muy sutil y acariciaba mi pelo, con su mano derecha. Poco a poco me fui tranquilizando, hasta que al final mis gemidos se convirtieron en poco más que unas finas lágrimas, que rodaban por mis mejillas hasta mi boca, y los espasmos del llanto desaparecieron hasta quedar en algo similar a un simple ataque de hipo. 
 
    —Ya, mi niña ya. Calma, calma —susurraba mi compañera al oído, con una suavidad y dulzura tal que parecía querer hipnotizarme—. Ya vida, ya. 
 
    Sorbí con fuerza, me enjugué las lágrimas que aún, de manera tímida, querían seguir brotando de mis enrojecidos ojos, y la miré. Ahora en su rostro no había miedo, había preocupación y, algo más hermoso, amor, infinito amor 
 
    —Sé que no te quedó otra opción —susurró, a la vez que esbozaba una sonrisa que mostraba su blanca dentadura—. Sé, o imagino, que fue terrible. Pero ahora necesitas relajarte. Ve a la ducha y yo prepararé una manzanilla, tila no tenemos, te ayudará. ¿Vale? 
 
    Asentí con la cabeza. Tenía razón, la situación era angustiosa, pero encima sucia y con aquella ropa, que sólo sentirla me hacía recordar lo que había pasado, era demasiado, me estresaba cada segundo que seguía así. Un baño y una infusión no serían la solución a todo aquello, pero ayudarían a dar los primeros pasos. 
 
      
 
    Al final el agua y el agüita fueron auténticos bálsamos, para mi cuerpo y mi alma. Con las manos en la taza, de la cual había ya dado cuenta de casi la mitad de su contenido, miré a Aroa. Sonreía cuando me miraba pero cuando desviaba la vista, o su mente empezaba a trabajar y se olvidaba de mi presencia, sus labios se contraían hasta casi desaparecer. No estaba asustada, estaba preocupada. 
 
    —Cariño —comenzó a hablar, mientras extendía sus manos para coger las mías, yo dejé el tazón y se las entregué—. Vamos a tener que tomar una solución poco… poco ortodoxa. No sé muy bien cómo decirlo sin que suene mal. Vamos a tener que hacer algo que jamás imaginamos que haríamos. Algo que no va en nuestros… valores. 
 
    La miré extrañada, aunque algo en el fondo de mi mente me decía que sabía de lo que hablaba. 
 
    —No podemos ir a la policía. Te encerrarían. Tal vez podrían entender que mataras a ese chico en defensa propia, pero de todas maneras te detendrían. Matar por la espalda no sé si se consideraría defensa propia, pero  descuartizar los cadáveres… 
 
    Tenía razón, recordaba las clases de la academia, en especial las que tenían que ver con lo jurídico. Y en una de las ocasiones se habló de la intervención de los vigilantes, de la proporcionalidad y la legítima defensa. Para que un acto se considerase de legítima defensa deberían recurrir una serie de factores: que se hubiera producido una agresión ilegítima, que no hubiera habido provocación y que la respuesta fuera racional y proporcional a la agresión. Y era en este último punto donde todo se iba al garete, matar a una persona con un hacha por detrás y trocearla no era proporcional; dirían que podría haber usado la defensa y los grilletes para inmovilizarlo y detenerlo. 
 
    —Porque desmembraste los cuerpos —siguió hablando— y eso es difícil de entender, aunque estuvieras drogada. Acabarías en la cárcel por el asesinato de Lucas y tal vez por el de la detective, pues tal vez pensarían que te inventaste toda esa historia, que tal vez mataste a esa mujer y el chico te descubrió. Ahora con los cadáveres como están sería difícil demostrar lo que pasó realmente. 
 
    No dije nada, seguí escuchándola. Apretó con un poco más de fuerza mis manos. 
 
    —Yo te creo y sé que saldremos de esta —dio un ligero suspiro y miró por un segundo al techo, como pidiendo ayuda divina para lo que iba a decir—. Pero a situaciones desesperadas, soluciones desesperadas. Hablaré con un chico que conozco para que me deje su Zodiac y tiraremos los restos al mar. Aprovecharemos esta noche y mientras trabajas meteremos los cuerpos en bolsas de basura y los arrojaremos en sitios diferentes, para que sea más difícil localizarlos. 
 
    —Flotarán y alguien los verá —comenté en voz baja—. Entre los pescadores y los barcos de recreo para turistas, no sería difícil que los encontraran. 
 
    —Pues los meteremos en bolsas de basura, con peso. Trozos de metal o piedras que los ayuden a hundirse. Pasará bastante tiempo hasta que el plástico se degrade y para entonces todo será diferente. La policía no tendría por qué sospechar de ti. Es más, si aparece el de Lucas pensarán que fue alguna banda de narcotraficantes, y que seguramente él hizo desaparecer al vigilante. Si aparece la detective le echarán la culpa también, mató a ambos y desapareció. 
 
    —¿Y si aparecen los dos? 
 
    —Seguro que no pensarán en ti —contestó con seguridad—. Ten fe, por favor. 
 
    Se levantó, se puso detrás de mí y me abrazó. Pude sentir su cálido aliento cuando me hablaba, pegando su mejilla a la mía. 
 
    —Siempre estaré contigo, porque tú eres a quien yo siempre esperé. Eres una persona maravillosa y a las personas maravillosas nunca les pasan cosas malas, y si les pasan al final se solucionan. 
 
    Me dio un beso en la coronilla y se volvió a sentar. Era muy afortunada por tener a alguien que me quisiera tanto, y de una manera tan incondicional. Yo la amaba también, estaba segura que si hubiese sido al revés hubiera actuado igual. 
 
    —Ahora —prosiguió su monólogo—, hay algo que me intriga y me asusta un poco. Ese camerino, como lo has llamado, es casi exactamente igual al de mis sueños. Y yo en tus alucinaciones hablaba muy parecido a como oía en mis pesadillas, aquellas voces que recitaban esos mantras. Todo está relacionado, pero ¿Cómo? 
 
    Volvió a levantarse y se sirvió un poco de agua. 
 
    —No sé por qué pero que todo está relacionado, es más que evidente. Hoy hemos quedado con Wingate, tendremos que sonsacarle todo lo posible. Evitando contarle lo que ha pasado, porque de hacerlo, lo más seguro es que acudiría a la policía. Todo es muy raro. Y creo que ese tipo tiene las respuestas, de una manera u otra. 
 
      
 
    El americano nos recibió en el parking del hotel. Llevaba un pequeño maletín en la mano, así como una mochila, también de dimensiones no muy grandes, a la espalda. Nos quedamos sorprendidas al verlo de esa guisa, parecía tener claro que iríamos a algún lado. 
 
    —Buenas tardes —saludó más vernos. 
 
    —Buenas tardes —respondimos casi al unísono. 
 
    Al ver como le mirábamos sonrió, como la otra vez sin mostrar los dientes. No parecía una sonrisa tímida, daba la sensación que evitaba enseñar la boca. Cosa que me pareció extraña, a fin de cuentas un catedrático de universidad podría permitirse el lujo de ir al dentista. 
 
    —Había pensado que podríamos ir a algún lado —explicó de forma pausada, levantando la mano que portaba el maletín—. Ya estoy cansado del hotel, necesito aire. ¿Sabéis de algún sitio donde podamos hablar y tomar algo? 
 
    Diez minutos después estábamos sentados, en una de las terrazas de los bares, frente a la estación de guaguas, si así se podía llamar, de los Cristianos. 
 
    Era un local frecuentado por trabajadores de la zona por lo que sus precios, a pesar de estar en el sur de la isla, eran razonables. 
 
    Yo me encontraba agotada, a parte de preocupada y asustada por todo lo que estaba pasando, apenas había dormido, así que pedí un Red Bull, Aroa pidió un barraquito y Wingate una caña. 
 
    —Se te ve cansada —comentó el americano, mirándome, mientras esperábamos que nos sirvieran—. No era necesario que vinieras. ¿Esta noche trabajas? 
 
    —Sí, pero no te preocupes —respondí, a la vez que me percataba la facilidad con que los tres habíamos decidido tutearnos—. Custodio una vieja discoteca, cerrada hace años. 
 
    —¿Una discoteca? Que cosa más curiosa, pensé que esos negocios eran rentables. ¿Y qué tipo de música ponían? 
 
    —Latina, por lo que tengo entendido: salsa, merengue y esas cosas. 
 
    Wingate asintió, iba a preguntar de nuevo pero se calló al ver a la muchacha traer nuestras consumiciones. 
 
    Una vez servidos su curiosidad hacia mí, y hacia mi trabajo, pareció desaparecer centrándose en Aroa. 
 
    —¿Te importa si grabo lo que hablamos? —preguntó, mientras mostraba su teléfono—. Me sería más fácil, aunque hablo español me cuesta escribirlo, y si lo hago en inglés sería todo muy lento. 
 
    —Sin problemas —respondió ella, con una gran sonrisa—. Por cierto ¿Dónde aprendió a hablar nuestro idioma? 
 
    —Cuando estuve en Perú, en la zona amazónica, en Iquitos, Chachapoyas y otras localidades. También aprendí algo de los dialectos de los indios de la zona. 
 
    Aroa asintió, mientras una ligera sonrisa afloraba en su rostro. Estaba intentando no reírse, por el nombre de una de las localidades, a veces parecía una cría. 
 
    Wingate manipuló su teléfono, lo puso en la mesa y luego nos miró a ambas, un par de veces, antes de hablar. 
 
    —Hoy va a ser como ayer, una conversación más o menos informal —explicó, mientras su cabeza giraba como en un partido de tenis, donde nosotras éramos las jugadoras—. Para empezar, me gustaría que me dieses tus datos personales: nombre, apellido, edad y esas cosas. 
 
    —Me llamo Aroa Yáñez, tengo 23 años, trabajo de auxiliar de geriatría y tengo pareja estable. ¿Está bien así? 
 
    —Perfecto, esto es para la ficha técnica. Y no te preocupes todo lo que grabe será confidencial, y no se lo ofreceré a terceros. 
 
    La entrevista continuó durante veinte minutos más pero la verdad yo no hice mucho caso. Mi cabeza estaba más preocupada en otra cosa, o mejor dicho otras cosas. 
 
    Por mucho que lo intentaba, no podía evitar que se me volvieran a la mente los cuerpos descuartizados, y el terrible hecho de que no recordaba cómo había sido, aunque tal vez, solo tal vez, fuese mejor así. 
 
    —¡Qué curioso! —exclamó Wingate, una vez que Aroa hubo terminado de contar sus sueños—. Hay un par de cosas que me llaman la atención. Primero lo de tus sueños y los temblores, una extraña casualidad. 
 
    —Bueno, aquí en Canarias los movimientos sísmicos, sobre todo los enjambres, son bastante comunes se producen cientos al año —comentó Aroa, mientras me miraba de reojo. 
 
    —Seguramente, pero algunos tuvieron cierta intensidad. ¿Verdad? 
 
    —Sí, las cosas temblaron, pero de manera casi imperceptible. ¿Eso es importante? 
 
    —Podría ser, además todo parece estar correlacionado de una manera extraña —dijo el americano, más para él que para nosotras. 
 
    —¿Correlacionado? —interrumpí, regresando a la conversación. Había algo en aquella palabra que no me gustaba. 
 
    —Sí, correlacionado —Por un momento pareció turbado—. Parece que en parte los sueños de Aroa tienen que ver con tu trabajo. 
 
    —¿Y eso? —pregunté, aunque sabía por dónde iban a ir los tiros. 
 
    —Sí, ¿No es curioso que trabajes en una discoteca latina y en los sueños aparezcan carteles de cantantes de ese género musical? —alegó, más tranquilo—. Eso podría significar que parte de sus sueños sean producidos por su subconsciente, y sean una salida de sus sentimientos hacia su nuevo trabajo y lo que implica en la relación de pareja. A fin de cuentas el hecho de que trabajes de noche, os ha trastocado en más de una cosa. ¿Verdad? 
 
    Ambas asentimos. 
 
    —Entonces, ¿Mis sueños son porque Mirna esté trabajando? —inquirió Aroa, con un tono de voz que conocía bien, el de hacerse la tonta para ver si hablaban más de lo necesario. 
 
    —No, claro que no —respondió él—. Hay mucho más, tenemos lo de Mus-esp-go y el hecho de hablar en una lengua perdida, de otro universo. 
 
    Aroa me miró discretamente, la treta había funcionado. 
 
    —¿Otro universo? 
 
    Wingate se movió incómodo en la silla. 
 
    —Es una forma figurativa de hablar —Su voz sonó diferente, había perdido seguridad, parecía improvisar—. Todo tiene que ver con lo que sabemos acerca de esta mitología, de la que os he hablado. En ella se describe como diferentes seres llegaron a la tierra de otros lugares del Universo y de otros paralelos. Por eso hice esa referencia a que era una lengua de otro universo. 
 
    —Wingate, creo que nos oculta algo. ¿El qué? —cuestioné inquisitiva, tal vez el Red Bull me había alterado más de lo que esperaba—. Si quiere nuestra ayuda, díganos todo. 
 
    Dio un suspiro y negó con la cabeza. 
 
    —No tengo mucho más que decir. Todo son suposiciones en nuestro estudio —dijo en un tono menos amistoso, más agresivo—. El resumen de nuestras ideas sería que todas las personas que tienen el mismo sueño son descendientes de una misma persona, o de un mismo grupo de personas, que creían en estos cultos oscuros. 
 
    —¿Oscuros? —preguntó Aroa. 
 
    —Sí, oscuros. En dichos cultos se realizaban sacrificios humanos, aparte de otros actos fuera de cualquier sistema ético o moral. Pero como os digo, no sabemos mucho todavía. Lo que tenemos vienen de tradiciones orales y algunos escritos, de siglos anteriores. Pero si todos tenéis las mismas pesadillas, o parecidas, y habláis, aunque sea en sueños, esa lengua que nadie más conoce y de la cual apenas hay datos, algo tenéis que tener en común. Si alguna parte de la población tiene genes de neandertales y otros genes de otras especies de homínidos desaparecidas, no debería ser extraño que reunierais genes comunes todos vosotros. 
 
    Sus palabras tenían cierta lógica, pero yo seguía sin comprender porqué había venido hasta aquí, hasta ahora no había hecho nada por lo que fuese necesario realizar un viaje tan largo. 
 
    —Si te parece mañana podríamos quedar para hacer una sesión de hipnosis —dijo el investigador a Aroa. 
 
    —¿Hipnosis? —preguntó nerviosa—. ¿Para qué? 
 
    —Intentaría hacer estudios regresivos —explicó, a la vez que recobró su sonrisa habitual—. Hay teorías que hablan de que al morir nos reencarnamos nuevamente en otra persona, esto podría explicar el hecho de que hables esa lengua. Sí, sé que suena a charlatanería pero algunos compañeros han conseguido resultados bastante interesantes. No han podido demostrar lo de la reencarnación pero sí el hecho de que algunas personas pudieran recordar, si así se puede decir, cosas que habían vivido en otra vida, con unas descripciones tan exactas que dejaron estupefactos a los investigadores. No demostraban que hubieran vivido en esos tiempos pero dejaron dudas de cómo habían adquirido esos conocimientos. Tal vez los escucharon, tal vez lo vieron en algún documental y lo olvidaron, no se sabe. El hecho es que todos los que llevamos este trabajo estamos realizando sesiones de hipnosis y así contrastar dichos resultados. Al igual que las analíticas de ADN. 
 
    Aroa me miró, esperando ayuda. Sabía por qué tenía miedo. Temía confesar, de manera inconsciente, lo que yo había hecho la otra noche. Hice un ligero gesto de asentimiento con la cabeza, casi imperceptible, y ella esbozó una tímida sonrisa. 
 
    —De acuerdo. ¿Dónde la haríamos? 
 
    —En mi habitación del hotel —contestó, mientras hacía un gesto a la camarera—. Y también me gustaría saber cuándo podrías ir a hacerte una analítica. Lo digo para llamar a algún laboratorio para pedir cita. 
 
    —Tendría que ser pronto —intervine—. Porque un estudio de ADN lleva su tiempo. 
 
    —No, solo sería la extracción. Ya cuando regresase, a Arkham, haríamos el estudio. 
 
    Miré a Aroa y ella me devolvió una mirada que mezclaba confusión y desconfianza. 
 
    —Por cierto, Mirna, ¿Habría posibilidad de ir a ver la discoteca, donde trabajas, esta noche? —preguntó, de repente—.  Sería para comprobar la posible relación entre las pesadillas, de Aroa, y esta. 
 
    —No creo —respondí, sin poder evitar un tono de preocupación, así como un ligero tartamudeo—. Me podría costar una sanción, no está permitida la entrada a nadie, por el momento. 
 
    —¿Y no podrías hablar con tus jefes? 
 
    —Puedo intentarlo, pero no creo que lo concedan, y menos para hoy —respondí, intentando poner la situación lo más difícil posible, lo que menos me apetecía era tener que explicarle que hacían dos cadáveres descuartizados, por ahí. 
 
    —Entiendo —dijo, en un tono de voz casi inaudible, luego continuó hablando con Aroa, sobre temas diversos de ella: su infancia, enfermedades, creencias... 
 
    Media hora después habíamos dejado a Wingate de nuevo en el hotel. 
 
    —¿Es una impresión mía o llevamos dos días perdidos, sin hacer nada? —preguntó Aroa, mientras yo conducía. 
 
    La miré por el rabillo del ojo sin decir nada, esperando que continuase. 
 
    —Quiero decir que no entiendo a Wingate. Hay cosas que no tienen lógica. Le mando un correo electrónico y viene como loco, pero luego parece no tener prisa. Sinceramente yo esperaba haber hecho algo hoy, pero nada —Su tono de voz reflejaba frustración y descontento. 
 
    —Vida, sabes que los psicólogos son así. Se pegan veinte o treinta sesiones para decirte algo que ya en el fondo sabías —respondí, intentando quitar importancia a la forma de actuar del americano. 
 
    —Sí, lo sé. Pero me mata no saber el por qué de mis sueños —suspiró con fuerza, mientras miraba por la ventanilla—. ¿Y por qué quiere ir a la discoteca? Parecía más interesado en eso que lo que le conté, de mis nuevas pesadillas. 
 
    —Tienes razón —asentí y la miré de reojo—. Pero tengo que contarte algo. Algo que no quise decirte para que no te asustaras más de lo que ya estás con toda esta mierda. 
 
    Aroa frunció el entrecejo. 
 
    —Verás, te comenté que debajo del escenario había una habitación, ¿Verdad? —asintió con la cabeza, sus ojos entrecerrados demostraron interés y preocupación, a la vez—. Lo que no te dije es lo que había dentro. 
 
    Hice una pausa. Ella se movió incómoda en el asiento. 
 
    —¿Qué viste? Dilo ya, me estás poniendo nerviosa. 
 
    Tragué saliva. 
 
    —¿Recuerdas los pósters de cantantes que viste, en tus pesadillas? Pues ahí están, los mismos que nombraste, los mismos músicos. 
 
    El rostro de Aroa empalideció de golpe, por un momento pensé que se iba a desmayar. 
 
    —Entonces… entonces, es verdad —dijo en un hilo de voz—. Mis sueños y la discoteca están, de alguna manera, relacionados. 
 
    —No lo sé —comenté sincera—, pero es demasiada casualidad. 
 
    Durante unos minutos continuamos en silencio. Cuando ya estábamos apunto de llegar a casa volvió a hablar. 
 
    —Esta noche nos desharemos de los cuerpos. Ahora llamaré para que me dejen la Zodiac. 
 
    —¿Vas a hacerlo como dijiste? 
 
    Aroa me miró y asintió, de una forma tan solemne que me asustó.
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    El plan era muy simple. Aroa me llevaría al trabajo, luego iría a ver a su amigo, quién habría dejado la embarcación en una cala pequeña, no en un muelle o pantalán pues ahí la verían salir y entrar, y cuantos menos testigos mejor. Una vez con las llaves de la Zodiac volvería al Latin castle y juntas cargaríamos las bolsas, con los restos, al coche. Luego los subiríamos a la lancha y los arrojaríamos mar a dentro. Me llevaría de nuevo al trabajo y a la mañana siguiente me recogería, como si nada. En apariencia un plan sencillo y seguro. No tendría porqué haber complicación alguna. O eso esperábamos. 
 
      
 
    Todavía faltaban diez minutos para la hora cuando bajé del auto, y me despedí con un beso. La miré a los ojos, tenía miedo de que lo pensase mejor y me denunciase a la policía, como buena ciudadana que era. 
 
    —No te preocupes, siempre estaré contigo. Te amo más que a mi vida —dijo, como si pudiera leer mis pensamientos. Luego me guiñó un ojo, me mandó un beso volado y se marchó. 
 
    Me giré, respiré hondo y crucé la verja. 
 
    Para mi sorpresa el auxiliar, que me estaba esperando, no era otro que don Adolfo. 
 
    —Buenas noches, ¿Qué hace usted aquí? —pregunté sorprendida, de verdad, no esperaba que ese hombre fuese a hacer dieciséis horas seguidas—. ¿Y Lucas? 
 
    Este, que se encontraba apoyado en el maletero de su coche, me miró en silencio durante unos segundos. 
 
    —No ha aparecido —dijo al fin, con una voz ronca, como si hubiera estado gritando o de fiesta todo el día—. Ni siquiera ha llamado. Yo lo he intentado varias veces pero siempre me sale el contestador, parece que lo tiene apagado o sin batería. 
 
    Se puso derecho y caminó hacia mí. 
 
    —¿Tú sabes algo? —tenía una mirada extraña, parecía querer entrar dentro de mí, como si quisiera leer mi mente—. ¿Te dijo alguna cosa? ¿Lo viste raro, preocupado? 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    —Lo vi como siempre —respondí, temiendo que notase en mi voz que mentía—. No noté nada diferente. 
 
    Sonrió, una mueca más de preocupación que de alegría. Se giró hacia la sala de fiestas y luego hacia mí. 
 
    —Vamos a la oficina. 
 
    Entramos en el contenedor. En el suelo había un camping gas, con una cafetera grande, para seis tazas. 
 
    —¿Quieres un café? —comentó, mirando hacia el suelo—. Aún está caliente. Tengo vasos de usar y tirar, de esos nuevos que son de cartón. 
 
    —No, gracias —respondí, mientras dejaba la mochila en una esquina, lo único que me apetecía era que se fuera lo antes posible. 
 
    Don Adolfo sonrió y me miró. En sus ojos vi un brillo extraño, había algo diferente, algo que no me gustó. 
 
    —Sabes Mirna, hay una cosa que odio en este mundo —Al decir estas últimas palabras se le dibujó, en el rostro, una mueca desagradable, inquietante, que me puso los pelos de punta—. Y es que una mujer me mienta. Y más si es una puta tortillera, una puta maricona, como tú. 
 
    En ese momento di un paso para atrás y me puse a la defensiva, apreté los puños y coloqué las piernas como me habían enseñado, en las clases de defensa personal. 
 
    —Bonita pose —Se burló, haciéndose aún más amplia su sonrisa—. Y ahora. ¿Quieres venir conmigo? 
 
    Extendió su brazo derecho hacia mí, ofreciéndome su mano. La palma abierta esperando que se la cogiera. Mis ojos fueron de esta a su cara y viceversa. 
 
    Aquella persona que tenía ante mí era don Adolfo, pero a la vez no lo era. Parecía poseído, como si algo o alguien lo controlase como a un títere. 
 
    —¡No! —respondí de forma tajante, intentando dar autoridad a mi voz, a la vez que procuraba disimular, en lo posible, el miedo que sentía. 
 
    Su gesto burlón desapareció por un segundo, su rostro expresó una mueca de sorpresa. Pero su desconcierto duró poco. Intentó agarrar mi brazo derecho, pero de manera rápida y eficiente lo giré, como me había enseñado el instructor de la academia, liberándome de su presa. Acto seguido le empujé con ambas manos e intenté escapar por un lateral, pero la maniobra falló. Sin darme tiempo a reaccionar se lanzó sobre mí, chocando de forma violenta contra la pared del contenedor. Intenté separarme pero me agarró por ambas muñecas, me revolví pero era muy fuerte para mí. Me zarandeó contra la chapa varias veces, en una de ellas el póster de la joven desnuda se desgarró, cayendo sobre mí, sus grandes y duros pechos pasaron por última vez por delante de mis llorosos ojos. Tenía que hacer algo o al final mi cabeza acabaría estallando, o quedaría inconsciente, pudiendo entonces hacer conmigo lo que quisiera. 
 
    Tras un par de segundos más de forcejeo encontré una única solución. En el momento que mi cuerpo chocó, por enésima vez, contra la pared de la oficina, y su cuerpo se acercaba más a mí, levanté con todas mis fuerzas la rodilla derecha impactando contra su entrepierna. Dio un fuerte chillido y noté que aflojaba, un poco, la presión de sus manos sobre mis muñecas. Sin dudarlo volví a golpearle en sus testículos con la otra pierna, ahora sí me soltó y cayó al suelo. Pasé junto a él, para salir de aquella trampa, pero antes de irme le propiné una patada, con todas mis ganas en la barbilla. Saltó hacia atrás golpeándose contra la mesa, con la nuca. 
 
    Salí del contenedor y corrí en busca del coche, deteniéndome al par de segundos, Aroa se lo había llevado. Busqué el móvil para llamarla pero no lo tenía encima, debía de haberse caído durante la lucha. Examiné mis opciones, no tenía muchas: correr al Latin castle, volver a la oficina o huir a pie. Entrar en la discoteca era un disparate, primero porque me encontraría enseguida y segundo estaba el asunto de las alucinaciones; volver dentro implicaba pelear con don Adolfo, ya fuera para inmovilizarlo y llamar a la policía o matarlo, ambas opciones me aterraban al máximo. Por tanto solo quedaba huir. Saldría y cerraría el candado por fuera, eso me daría unos segundos. 
 
    Una vez decidido qué hacer me giré y empecé a correr, pero apenas pude dar tres o cuatro pasos, de pronto sentí como si un camión me embistiera. Caí de bruces al suelo, a duras penas pude poner las palmas de las manos, evitando que mi cara recibiera todo el impacto. Sentí como se raspaban y como el resto de mi cuerpo resbalaba por el arenoso suelo, y el ruido de los pantalones al rasgarse. Cuando terminé mi aterrizaje miré mis manos que empezaban a sangrar y oí su voz. 
 
    —¡Puta de mierda! Creías que te ibas a escapar de mí, ¿Verdad? —Y comenzó a reír con unas carcajadas dignas de la más terrorífica película de miedo. 
 
    Antes de que pudiera decir algo o de asimilar mi situación, sentí un fuerte tirón de mi cabello. Con una de sus manos había agarrado mi pelo y jalaba, de mí, hacia arriba. Obligada por su fuerza y dolor me puse en pie. 
 
    —Ahora vas a venir conmigo y me lo vas a explicar —habló, con una voz más comedida mientras caminaba y me forzaba a hacerlo a mí también, al zarandearme con fuerza del pelo. 
 
    Caminé un par de metros tras de él, con la cara enfocando al suelo, hasta que decidí que no debía dejar que me llevase al Latín castle. Aunque no podía mirar al frente sabía que ese era nuestro destino. Me paré y llevé mis manos hacia la suya y con fuerza le arañé, el dorso de esta, sintiendo como mis uñas se hundían y finos hilillos de sangre brotaban entre ellas. Chilló y me empujó, apartándome de él. Retrocedí unos pasos hasta que mis pies, debido al empuje y a que caminaba hacia atrás, tropezaron entre sí cayendo al suelo, de culo. 
 
    Apenas sentí el golpe, estaba más pendiente de mi agresor que en la posibilidad de caer sobre una piedra o un cristal roto. 
 
    Don Adolfo me miraba furioso mientras se agarraba la mano herida, a pesar de tener las uñas no demasiado largas le había dejado unas marcas bien profundas. Tomó aire un par de veces y como un toro corrió hacia mí. Me levanté lo más rápido que pude y logré evitar su embestida. Saqué la defensa. 
 
    —¿Por qué lo hiciste? —preguntó de repente, parecía haberse tranquilizado, pero mi intuición me decía que estaba pensando cómo atacarme sin llevarse algún gomazo. 
 
    —No entiendo —respondí, intentando ganar mi tiempo para buscar una salida a esa situación. 
 
    —Matar a Lucas y a… a esa otra persona —miró hacia la discoteca, mientras, de manera sigilosa, intentando que yo no me diera cuenta, se movía hacia su derecha. 
 
    —No entiendo —repetí, poniendo cara de sorpresa. Sabía que mi actuación no era para un Oscar, pero había que intentarlo—. ¿Lucas está muerto? 
 
    El pecho del viejo auxiliar se hinchó como un globo, a la vez que su rostro se puso colorado de la ira y cargó contra mí, de nuevo. A duras penas pude esquivarlo, girando sobre mi pie izquierdo, y golpearle con la defensa. El impacto no fue bueno, ni se inmutó, mi muñeca se dobló y la porra cayó al suelo. Me agaché a recogerla pero no me dio tiempo, mientras la sujetaba y empezaba a levantarme él se giró y, de nuevo como un miura, me embistió ferozmente. Me lanzó como a dos metros de distancia. Mi rostro recorrió varios centímetros del terreno, rozando mi mejilla derecha de manera brutal, el pedregoso suelo. El dolor no llegó hasta que mi cuerpo se detuvo, pero la sensación de la sangre fluyendo hacia mi barbilla fue peor. Atontada intenté incorporarme pero volví a caerme. Quedé en el suelo aturdida mientras él caminaba despacio, se agachaba y cogía la defensa. Me giré para verle, pero no me levanté. Parecía no tener fuerzas en los pies. Si lo hubiese intentado lo más seguro es que me hubiese vuelto a caer. 
 
    —Te lo repito por última vez —amenazó con la voz y con mi porra—. ¿Por qué mataste a Lucas? ¿Por qué lo descuartizaste? 
 
    No dije nada, mi mente buscaba soluciones para aquella situación tan compleja. 
 
    Dio un paso hacia mí, se encontraba a algo más de un metro, de donde yo estaba. Me arrastré hacia atrás, notando todas las piedras en mis nalgas. 
 
    —¿Querías evitarlo verdad? —Al hacer esta pregunta levantó la cabeza y miró la discoteca, que estaba a mi espalda—. No podrás hacerlo. Mus-esp-go será liberado y junto con sus hijos destruirá R'lyeh y con ella al que nunca tuvo que venir. 
 
    ¿De qué demonios estaba hablando? ¿Qué era R'lyeh? ¿Quién no tenía que haber venido? Lo único que me sonaba era Mus-esp-go, por las pesadillas de Aroa y las palabras de Wingate. 
 
    —No sé de qué me hablas, de verdad. No te miento. 
 
    —¡Calla, puta maricona de mierda! —gritó con tal potencia que pegué un pequeño brinco en el sitio. 
 
    Giró sobre sí mismo, parecía rabioso, descontrolado. Se volvió hacia mí, golpeó varias veces la defensa contra la palma de su mano izquierda. 
 
    —Da igual si me lo quieres o no decir —Su mirada volvió hacia la sala de fiestas—. Necesita más hijos y tú se los darás. 
 
    Levantó la porra y cuando iba a caminar hacia mí, para golpearme con ella, una luz apareció de repente detrás de él. La intensidad de esta aumentó de manera exponencial y en menos de un segundo, el auxiliar, gritó y pareció volar hacia donde yo estaba. Al principio su cuerpo se contorsionó hacia atrás, luego como impulsado por un muelle se precipitó hacia mí, a la vez que una serie de sonidos cada cual más desagradable salían de su espalda, primero, y de su boca después. A duras penas pude esquivarlo, cayó a mi lado boca abajo con su rostro mirándome, un reguero de sangre fluía, de manera tímida pero imparable, de su boca y nariz. Asustada miré hacia donde, hacía un segundo, había estado don Adolfo. Ahí, aún con el motor en marcha y las luces del lado derecho rotas, estaba nuestro coche y Aroa quitándose el cinturón de seguridad. Su cara expresaba temor, ansia y alegría a la vez. 
 
    Estaba terminando de ponerme en pie, maltrecha y algo mareada, cuando ella llegó a mi lado. Me dio un fuerte abrazo que hizo que me doliera aún más mi pobre cuerpo machacado, aunque no me importó, y me besó repetidas veces. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó aún asustada. 
 
    —Podría estar mejor —intenté bromear, pero mi voz rota hizo que sonase más como una queja. 
 
    Me acarició la cara, me volvió a besar y me miró detenidamente. Suspiró. 
 
    —Deberías ir a que te viera un médico. 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    —¿Y qué iba a decirles? Se supone que estoy trabajando —miré el cuerpo inerte y luego a Aroa—. ¿Qué haces tú aquí? Tenías que ir a por la barca. 
 
    —Sí, pero me di cuenta que te habías dejado el móvil y como todavía estaba cerca, regresé. 
 
    Sonreí, lo que hizo que me doliera la cara, pero no pude evitarlo. Jamás podría haber pensado que un olvido pudiera salvarme la vida. 
 
    —¿Y ahora? —preguntó, mientras miraba también el cuerpo del auxiliar—. ¿Está muerto? 
 
    Me incliné y con cuidado acerqué mis dedos, índice y corazón, a su cuello. El pulso era débil, muy débil pero tenía. 
 
    —Está vivo —dije mirando a mi pareja. 
 
    Me incorporé y nos miramos en silencio. 
 
    —Vete, tu amigo te estará… —callé de golpe, el cuerpo empezó a convulsionar. 
 
    Con cuidado me agaché y lo giré con mucha precaución, pues desconocía los daños internos que pudiera tener. Cuando ya lo había situado en la posición lateral de seguridad parecieron disminuir las sacudidas. 
 
    Me separé de él, acercándome a Aroa que me abrazó por la cintura. 
 
    —Me da miedo dejarte sola —dijo ella, sin desviar su mirada del cuerpo que yacía en el suelo. 
 
    —Tenemos que darnos prisa —repliqué, negando con la cabeza—. Tráeme las bolsas de basura que compramos en el Mercadona y vete. 
 
    —¿Pero y él? —Sus ojos expresaban miedo, por mí y por lo que pudiera hacer con él. 
 
    —Tranquila —intenté calmarla, con mi voz más suave y una ligera sonrisa—. No soy una asesina, lo de Lucas fue en defensa propia. Ya pensaré qué hacer, pero ahora haz lo que te digo. 
 
    Aroa iba a girarse cuando de repente el cuerpo empezó, de nuevo, a convulsionar. En uno de sus espasmos el auxiliar se giró quedando boca arriba. Ambas dimos un chillido, casi al unísono, cuando el abdomen de don Adolfo empezó a hincharse de una manera exagerada. En un par de segundos parecía la barriga de una mujer embarazada, a punto de parir. Los botones de la camisa habían saltado, como palomitas de maíz, por la velocidad y la presión generada, dejando a la vista parte de la panza velluda del hombre. 
 
    Retrocedimos un par de pasos, sin poder apartar la vista de aquel espectáculo, tan fascinante como desagradable. Y en ese momento el abdomen se abrió y de él apareció algo similar a la pata de un insecto. 
 
    Retrocedimos dos pasos más, mientras yo sacaba la defensa y Aroa se llevaba las manos a la boca. En menos de un minuto vimos, horrorizadas, como del interior del desafortunado don Adolfo salía una especie de insecto, muy parecido al que había visto Aroa en sus pesadillas. Su cuerpo se dividía en tres partes con patas en cada segmento y con un pelaje, si así se podía llamar, parecido al musgo; la única diferencia era el tamaño, este ser no llegaría a los treinta centímetros. 
 
    El rostro de mi niña se volvió más blanco de lo que ya estaba, imaginé su mente bloqueada de horror al ver su pesadilla hecha realidad. 
 
    La cosa bajó del cuerpo inerte y se dirigió hacia nosotras. Mientras de don Adolfo empezaba a salir otra más. 
 
    —¡Vete al coche! —grité, señalando con la mano izquierda al automóvil. 
 
    Miró, dudó un momento y tras esa breve vacilación corrió hacia él. 
 
    El primer ser siguió caminando hacia donde yo me encontraba, mientras el otro pareció sentarse y empezó a mover sus tentáculos como si buscase u oliese algo. 
 
    Recordaba mi alucinación y si esta era correcta, y lo más seguro era que lo fuera, debía esquivar los apéndices móviles de sus cabezas. 
 
    Corrí alrededor del cadáver, la cosa intentó seguirme pero demostró ser más lenta que yo. Así que al final logré mi objetivo alcanzarlo por detrás. Aunque intentó girarse me dio tiempo a saltar sobre ella y aplastar su parte trasera. Este se irguió y encogió su cabeza saliendo de ella decenas de pequeñas motas de algo parecido al polvo, a la vez que sus tentáculos se lanzaron hacia mí. Aguanté la respiración y retrocedí a tiempo de que me tocase. Cuando miré más tranquila a la cosa, que parecía impedida para moverse, me di cuenta que había crecido unos centímetros. Busqué a su hermana pero no la vi. Debía estar al otro lado del muerto, así que decidí acabar con la que tenía junto a mí. No fue fácil, tuve que esquivar varias veces sus tentáculos, mientras con la mano libre me tapaba la boca y la nariz, con un pañuelo de papel, evitando inhalar aquellas cosas que salían de su cuerpo. Pero al final, tras dos certeros golpes, en su aparente cráneo, dejó de moverse y murió. 
 
    En ese instante oí el claxon del coche. Miré hacia allí y vi a la hermana de lo que acababa de matar. No me lo podía creer, había crecido más del triple de su tamaño, aproximadamente un metro. Sus tentáculos eran casi tan grandes como el. Se irguió sobre sus patas traseras, levantando todo su cuerpo, comprimió su cabeza expulsando miles de aquellas pequeñas partículas, a la vez que un sonido similar al de un matasuegras salía de alguna parte del monstruo. Luego se dirigió hacia mí. Me alejé de esa cosa, al principio caminando pero al final tuve que correr. Aquello quería cogerme y yo no sabía qué hacer, era muy grande y más rápida que la anterior. 
 
    En un momento dado, cuando ya daba por cuarta vez la vuelta al cuerpo de don Alonso, noté que Aroa me picaba las luces del coche, oyendo de fondo el motor acelerado. Asentí con la cabeza, sin estar segura de que me pudiera ver, y tras hacerle un quiebre en el último segundo, a uno de los tentáculos de la cosa, corrí. Me dirigí hacia el coche, pero no para subir a su interior sino para cruzarme con él. Ese ser por suerte no parecía muy inteligente y no se dio cuenta de la trampa hasta que fue tarde. Según pasé delante del vehículo y la cosa empezaba a cruzarlo, Aroa soltó el pedal del freno y la máquina voló. El impacto fue brutal, parte del frontal se dobló y las luces que aún funcionaban se apagaron, para siempre, en un crujir y volar de pedazos de plástico. Aquello reventó como un globo, su parte central casi desapareció, mientras sus patas y tentáculos se movieron, alocadamente, durante unos segundos. Su cabeza expulsó más de esas cosas pero al final cayó y se detuvo encogiendo sus extensiones alrededor de ella, envolviéndola como el sudario de un muerto. 
 
    Aroa apagó el motor del coche y bajó. Sus piernas temblaban tanto como las mías, no sabía cómo podíamos estar de pie. Se acercó hasta mí, sus ojos estaban húmedos y sus labios tiritaban, me abrazó y rompió a llorar. Yo no pude evitarlo y empecé a sollozar también. 
 
    —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó, cuando pudo controlar el llanto. 
 
    —Creo que tendremos que limpiar todo esto —respondí, separándome de ella—. Mejor dicho tengo que limpiar, tú tienes que ir dónde tu amigo. 
 
    Ella asintió y sacó el móvil de su bolsillo. Frunció el ceño y empezó a hurgar en él. Luego me miró y sonrió. 
 
    —Me acaba de escribir. Como se le hacía tarde dejó la Zodiac en la caleta, escondió en ella las llaves y me mandó la ubicación. Dice que mañana irá a buscarla al mismo sitio. 
 
    —Mejor, así acabaremos con esto más rápido —afirmé sin dejar de pensar que iba a ser una noche muy larga.
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    Antes de comenzar la limpieza, Aroa me llevó a la oficina para hacerme una cura de urgencias. Le indiqué donde estaba el botiquín y se puso manos a la obra. 
 
    —La verdad —dijo mientras aplicaba un poco de Betadine en una gasa—. Es que estás hecha una mierda. 
 
    Con suavidad empezó a recorrer mi mejilla derecha. Di un pequeño respingo por el dolor. 
 
    —Lo siento —Se disculpó. 
 
    —No pasa nada —contesté, agarrándole la mano—. Gracias, si no hubieras regresado… lo más probable es que ahora estaría muerta. 
 
    Aroa no dijo nada, solo sonrió y continuó con las curas. 
 
    —Levántate —ordenó, una vez hubo acabado de curarme las palmas de las manos. 
 
    Me puse en pie, ya me sentía mejor y parecía haber recobrado casi todas mis fuerzas. 
 
    —Menos mal que te pusiste unas braguitas limpias. 
 
    —¿Por qué? —pregunté a la vez que llevaba mis manos a mis glúteos—. ¿Está roto? 
 
    La pregunta era retórica, pude comprobar el desgarro del pantalón y de manera automática me puse colorada. 
 
    —¡Ja, ja, ja! —Se rió, y agradecí esa carcajada sincera y espontánea—. No irás ahora a tener vergüenza después de todas las cosas que hemos hecho juntas. 
 
    Aroa puso la cámara en su móvil y pude contemplar mi rostro, tenía gran parte de la piel erosionada así como la nariz y el labio hinchados, casi a punto de reventar. 
 
    —Míralo por el lado bueno —comentó, al ver mi mirada de horror—. Te has ahorrado unas cuantas sesiones de Botox. Ya no vas a necesitar que te rellenen los labios. 
 
    Le di un rápido puñetazo en el hombro derecho, no muy fuerte. 
 
    —Serás cabrona —gruñí, sin poder evitar una sonrisa, que apenas duró una fracción de segundo por las molestias de la boca. 
 
    Se hizo un silencio tenso, lleno de amargura y temor. Había llegado el momento, teníamos que empezar. 
 
    Miré por la ventana. No iba a ser fácil y sabía que aquello iba a cambiarnos, iba a ser un punto de inflexión que sin duda modificaría nuestras vidas para siempre. 
 
    —¿Crees que cabrá todo en el coche? —pregunté sin apartar la vista del descampado. 
 
    —Tres cadáveres, dos de ellos descuartizados, esas dos cosas y nosotras —enumeró, como si estuviera haciendo la lista de la compra—. Puede, pero en el maletero no podremos meterlo todo. 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    —Creo que deberíamos coger el coche del muerto —continuó hablando con un tono firme y decidido—. Tiene mucha más capacidad y será más seguro. 
 
    —¿Más seguro? ¿Por qué? 
 
    —Primero porque nuestro coche tiene las luces fundidas, si nos ve la guardia civil se acabó todo; segundo si tu jefe o alguien ve nuestro coche circulando podría pensar, con razón, que no estás aquí y si viniera a comprobarlo todo este lío se complicaría todavía más, en cambio si ven el otro coche no deberían sospechar, y tercero deberíamos tener en cuenta las cámaras de tráfico y de seguridad de los negocios, cuando la policía empiece a investigar la desaparición de todos ellos cuanto menos se vea nuestro coche mejor —contestó de manera resumida—. Es más deberíamos ponernos las gorras de ellos, para que se nos reconozca lo menos posible. 
 
    La miré atónita. Tenía razón en lo que decía, no era cuestión solo de deshacerse de los cuerpos, era cuestión, también, de preparar una coartada. 
 
    —¿Seguro que no has hecho esto antes? 
 
    Sonrió y se pegó a mí. Llevó sus labios a mi oído. 
 
    —Todo es posible —respondió en voz baja, y luego me besó en la mejilla. 
 
    Un escalofrío recorrió mi cuerpo, giré la cabeza y besé a mi niña en la boca. 
 
    —Pues empecemos. Busca las llaves del coche, mientras yo iré adentro y meteré los restos en bolsas. Las sacaré y tú irás guardándolas en el maletero, o donde sea. 
 
    Al decir esto me dirigí al mueble donde estaba el material antiincendios. Cogí la máscara y la botella de oxígeno, me quité la camisa y me cargué encima el equipo de respiración. Aroa sin perder tiempo salió y empezó a registrar, no sin poco reparo, el cuerpo inerte y destrozado del auxiliar. En veinte minutos ya habíamos cargado los cadáveres descuartizados y los dos bichos, solo faltaba el cuerpo de don Adolfo. 
 
    —¿Qué hacemos con él? —pregunté, mirando el coche—. Si lo dejamos así no podremos meterlo en bolsas y en un par de días estará flotando en medio del mar, a la vista de todos los que pasen por ahí. 
 
    —Pues entonces al tajo —dijo Aroa con total naturalidad, luego se llevó las manos a la boca—. Quería decir que pusiéramos las mentes a trabajar, no quería hacer un chiste con todo esto. 
 
    Verla colorada y lo que había dicho hizo que no pudiera evitar ponerme a reír. Durante casi cinco minutos me fue imposible parar de soltar carcajada tras carcajada, a pesar de mis labios doloridos, mientras docenas de lágrimas rodaban por mis mejillas. Cualquiera que me hubiese visto en ese momento pensaría que acababa de perder la razón, y tal vez tuviese algo de razón. Poco a poco recuperé la compostura y fui a por el hacha. Me quité toda la ropa, salvo las braguitas y el sujetador, como la noche anterior, y empecé a arrastrar el cuerpo hacia el Latin castle. 
 
    Aroa me miró con cara de sorpresa, tal vez por mi decidida acción o por el hecho de quitarme la ropa, quedando casi completamente desnuda. Luego corrió hacia el coche y empezó a buscar algo, al rato salió del vehículo con una mascarilla FFP2, como las que habíamos utilizado cuando la pandemia de la COVID-19. 
 
    —¿Qué vas a hacer? —Le pregunté, cuando llegó hasta mi lado. 
 
    —Ayudarte, pesa demasiado y vas a tardar una eternidad en llevarlo dentro —respondió mientras se ponía a mi lado—. Y podría darte una contractura de tirar tanto. Es mejor que lo hagamos entre las dos, cuando hacemos las cosas en equipo siempre el resultado es mejor. 
 
    Miré a Aroa sonriendo. 
 
    —¿Eso último iba con segundas? —pregunté, mientras me hacía cargo del brazo derecho y ella del izquierdo. 
 
    —¿Después de tanto tiempo juntas aún me lo preguntas? —respondió, guiñándome un ojo. 
 
    Tengo que reconocer que la ayuda me vino de perlas. Don Adolfo pesaba lo suyo pero al final conseguimos entrar en la discoteca y llevarlo a la sala principal, donde se suponía, pues no lo recordaba, había descuartizado a Lucas y a la detective. 
 
    —Gracias, vida. Ahora vete ya me encargo yo —dije, soltando el brazo del cadáver—. Por cierto, ¿Esa mascarilla? 
 
    —Del trabajo —miró el cuerpo—. ¿Estás segura? 
 
    Asentí con la cabeza, ya iba a ser malo para mí no quería que ella tuviese que vivirlo también. 
 
    Fue terrible, porque desde lejos, desde fuera de la acción, uno podría imaginar que sería igual que trocear un pollo, un pavo o un cochinillo, pero no. Cortar a una persona con un hacha es un acto de lo más desagradable, a parte de repulsivo y nauseabundo. Pensando que sería lo más fácil empecé por los brazos, la idea era cortar el cuerpo en seis: cabeza, extremidades y tronco, para meterlo en sendas bolsas. Y ahí comprendí que no estaba hecha para asesina de película. El primer golpe falló, clavándose en la parte alta del bíceps cerca del hombro, un tajo no muy profundo pero que me costó una burrada el desencajar el hacha, de la carne. Al final necesité cuatro intentos más para lograr separar el brazo derecho, y lo peor que ya me sentía cansada, el sudor recorría toda mi espalda y bajaba hasta empapar mis braguitas, además en un par de ocasiones tuve que retener el vómito, tras varias arcadas, tras sendos hachazos infructuosos. Mientras guardaba el brazo, doblado, en una bolsa, me pregunté cómo la otra noche podía haber hecho lo mismo con los otros cuerpos, sería porque estaba fuera de mí, mientras sufría esas alucinaciones, porque sino no era capaz de entenderlo. 
 
    Una hora después había terminado el trabajo. Descansé un par de minutos y tras la pausa salí al exterior llevando un par de bolsas conmigo. 
 
    —Cuando terminemos pasaré por casa y traeré lejía y amoniaco, para limpiar ahí dentro —comentó Aroa, mientras metía la última bolsa, la cabeza, en la parte trasera del coche—. Lo más seguro es que la policía vendrá a investigar, dos auxiliares que desaparecen y tienen el mismo servicio… es lo más lógico. 
 
    Veinte minutos más tarde aparcamos junto a un bar, que ya había cerrado las puertas. Para bajar a la playa había que hacerlo por un camino de arena. El coche podría continuar pero no era conveniente, al ser de noche las luces podrían llamar la atención de algún insomne que estuviera asomado por la ventana, mirando las estrellas o fumándose un cigarrillo. 
 
    —Deberías de dejar de ver tantos programas de asesinatos —dije, mientras empezábamos a vaciar el coche—. Prefiero que te de por los reality shows, como Gran hermano o La isla de las tentaciones. 
 
    —Una nunca sabe cuando le va a venir bien ciertos conocimientos —aseguró con total seguridad, mientras agarraba dos bolsas—. Esto nos va a llevar bastante tiempo. Espero que la embarcación sea grande. 
 
    —Hablando de eso, ¿No es raro que no te preguntara para qué querías que la Zodiac? 
 
    —No, si la usas para lo que la usas —Y sonrió, no hacía falta preguntar más. 
 
    Con el décimo viaje terminamos de cargar la embarcación. Para mi sorpresa era mayor de lo que esperaba, apretadas pudimos entrar las dos y las bolsas, las cuales habíamos lastrado con piedras para evitar que subieran a la superficie. 
 
    —¿Y tú sabes manejar esto? —pregunté a Aroa. 
 
    —Pensé que serías tú la que conduciría. 
 
    Abrí los ojos de par en par, íbamos buenas. 
 
    —El problema no será ir, a donde sea que vayamos, el problema será volver. Sin los móviles no podremos poner una ubicación y regresar —reflexioné, en voz alta. Habíamos dejado los móviles en el trabajo para evitar un posible rastreo, por parte de la policía, el de Aroa lo apagamos, esperando que al no estar activo no dejase un rastro, de su ubicación, y si le preguntaban diría que se quedó sin batería y no se dio cuenta—. Deberemos intentar navegar en línea recta, usando como guía alguna estrella, y luego, en teoría, giro de ciento ochenta grados y ya está. 
 
    —Pues no parece tan difícil —concluyó Aroa, en voz baja, casi susurrando, como si temiese que alguien la pudiera oír—. Vamos ya, se está haciendo tarde. Por suerte no tendremos que alejarnos mucho de la costa. Según leí al ser islas volcánicas emergen del fondo con una gran pendiente. La profundidad entre Tenerife y la Gomera llega a cotas de más de tres mil metros de profundidad. Imagino que con media hora de viaje será suficiente. 
 
    —De verdad que me das miedo, cari. 
 
    El manejo de la Zodiac fue más fácil de lo que esperaba. Tras buscar una estrella como guía, nuestra estrella polar propia, navegamos durante unos cuarenta minutos. La mar apenas se movía por suerte. Echamos el primer paquete, luego avanzamos un minuto más y arrojamos el segundo, y seguimos así hasta terminar con todos. 
 
    El trayecto de vuelta tampoco presentó problema alguno. Hora y media después de zarpar regresábamos a la pequeña playa de donde habíamos partido. 
 
    Eran ya las cuatro y veinte de la mañana cuando aparcamos junto la vieja discoteca. 
 
    —¿Y qué hacemos con el coche? —preguntó Aroa, mientras bebía un poco del café de mi termo. 
 
    —¿Qué coche? 
 
    Puso los ojos en blanco, dio un suspiro y me miró con seriedad. 
 
    —El de don Adolfo. No se puede quedar aquí. Hay que deshacerse de él. 
 
    Tenía razón, no podía estar en el recinto cuando vinieran a relevarme. No podía decir que no había venido y el automóvil estar ahí. 
 
    —¿Tienes alguna idea? 
 
    —Sí, me lo llevaré y lo quemaré. Ese coche está lleno de ADN tuyo, mío y de todo lo demás que hemos llevado en él. No hay otra solución. 
 
    —Pero eso despertará sospechas. 
 
    —Si tras desaparecer dos auxiliares, un vigilante y una detective, que estaba investigando la desaparición de uno de ellos, la policía no está con la mosca detrás de la oreja… apaga y vámonos. 
 
    —Lo confirmo, debes dejar de ver esos programas. ¿Y cómo lo vas a hacer? 
 
    —Cogeré algo de gasolina de nuestro coche y me iré a un sitio donde no haya muchas cámaras y a ser posible contenedores de basura. 
 
    —¿Contenedores de basura? 
 
    —Sí, aparcaré junto a uno y lo prenderé fuego, dejando un pequeño reguero de gasolina hacia el coche. Así arderán los dos pero intentaré hacer creer que fue un acto vandálico hacia el mobiliario urbano. En caso de no poder con mi primer plan, seré menos creativa e iré a un descampado y le pegaré fuego. Pero debo hacerlo ya, es muy tarde y la gente está empezando a levantarse para ir a trabajar. 
 
    No discutí, quedaba claro que mi chica era una genio del mal. 
 
    Mientras ella hacía lo que tenía que hacer yo me puse a recoger la oficina y la zona del aparcamiento. Entre el material de obra abandonado, junto a las excavadoras, encontré una pala. Me dirigí hacia donde habíamos tenido la pelea y removí la tierra, la parte superior, que estaba impregnada de la sangre del viejo auxiliar y de aquellas dos cosas la metí en un cubo. Luego me dirigí hasta el extremo más alejado del recinto e hice un agujero y metí en este la arena contaminada. 
 
    A las cinco y media me llegó un WhatsApp de Aroa, me daba los buenos días y me pedía disculpas por si la había estado llamando, el teléfono se le había apagado y no se había dado cuenta. No pude evitar sonreír, era una persona muy precavida, estaba cuidando hasta el más mínimo detalle para una posible coartada. 
 
    A las seis y veinte, cuando los nervios ya me estaban matando y no me atrevía a preguntarle dónde se encontraba, apareció. Llevaba dos bolsas de supermercado. Suspiré aliviada. 
 
    —¿Por qué has tardado tanto? —pregunté aún nerviosa. 
 
    —¿Tardado? ¿Pero tú no terminas a las siete? —sonrió y me señaló la bolsa—. Fui a casa a por lejía y amoniaco, y de paso te traje un poco de chocolate blanco, del que te gusta y ropa. 
 
    —¿Y el coche? 
 
    —Imagino que tostadito —respondió mientras vaciaba la bolsa—. Lo dejé junto a unos contenedores, al lado de otro vehículo. Luego vertí gasolina en el contenedor y un poco en el auto que estaba en medio, y por último hice una pequeña mecha y me fui. 
 
    —¿Y estás segura que funcionó? 
 
    —Según el chófer, de la guagua en que vine, sí funcionó. Comentó que unos gamberros habían quemado unos cubos de basura y las llamas habían alcanzado a tres vehículos. Los bomberos estaban intentando apagarlo. 
 
    Sentí algo de alivio pero también inquietud. Nuestras huellas biológicas habían desaparecido, pero cuando la policía comprobara las matrículas la investigación se aceleraría y no podíamos imaginar que rumbo tomaría. 
 
    —Pero tengo una mala noticia —Su rostro se puso serio—. Mientras iba en la guagua me puse a mirar el correo electrónico y encontré uno de la universidad de Miskatonic. Y en el mensaje me  pedían disculpas por no haber escrito antes pero, como no sabían si el profesor Wingate despertaría del coma o no, prefirieron esperar al desenlace. 
 
    —¿Coma? —acerté a decir, aturdida sin poder entender qué estaba pasando. 
 
    —Exacto, Wingate había sufrido un accidente con su coche. Bueno eso creían, en un principio —Aroa empezó a retorcer sus manos, nerviosa, luego tragó saliva—. Hasta que despertó y les dijo que su ayudante el profesor Atkins le había agredido. Parece ser que este hombre hacía funciones de secretario y leía los correos que le mandaban, clasificándolos según su importancia. Leyó el nuestro y nos escribió, luego lo borró pero se olvidó de quitarlo de la papelera de reciclaje, y de manera fortuita Wingate lo encontró. Se enfrentaron y luego no recordaba más hasta que despertó. 
 
    —Entonces —dije recapacitando—, con quien hemos estado hablando estos días es con Atkins. 
 
    Aroa asintió. 
 
    —Junto al correo enviaron una foto, para que estuviéramos alerta, también comentaban que habían hablado con la policía y estos les habían comunicado que se pondrían inmediatamente en contacto con la Europol y la Policía Nacional, para dar el aviso, así como para preparar la documentación para una posible extradición. 
 
    —¿Pero qué está pasando aquí? —pregunté, sintiéndome, de repente, muy cansada, no solo física sino también emocionalmente. 
 
    —No lo sé. Los únicos que lo saben, me imagino, son Wingate y Atkins. 
 
    —Pues mañana a primera hora, después de que me releven, iremos a ver a ese farsante. 
 
    Aroa me agarró ambas manos y me miró con rostro preocupado. 
 
    —Creo que no sería lo mejor. Además seguro que no nos dejaran entrar, tan temprano. 
 
    Acaricié los dorsos de las manos de mi niña con los pulgares, mientras me mordía el labio inferior de rabia. 
 
    —Pero nos ha estado engañando y tengo la impresión, por lo que acabas de decir, que sabe muy bien lo que está pasando. No voy a dejar que se ría de mí —miré hacia la discoteca—. Ahí dentro está pasando algo, no sé el qué, pero es algo terrible y debemos averiguarlo, antes de que muera más gente. 
 
    Aroa guardó silencio durante unos segundos. 
 
    —Tienes razón, algo está pasando y nosotras somos parte de ello: este sitio y mis pesadillas, nos unen a esta locura. Mañana iremos a ver a ese hombre y según lo que nos diga decidimos. 
 
    —¿Decidir? Poco hay que decidir. No podemos ir a la policía, debemos resolver lo que está pasando, con o sin Atkins. 
 
    Me miró, quería decirme algo pero al final no lo hizo. Dio un suspiro, se puso la mascarilla y se dirigió a la sala de fiestas, con los líquidos de limpieza. Por un momento pensé ir detrás de ella pero al final me quedé en la puerta de la oficina mirando a mi alrededor, sin pensar en nada, dejando mi mente en blanco. 
 
    Casi a las siete Aroa salió del edificio, me miró y sonrió. Se acercó y me besó en la mejilla. 
 
    —Aunque tu idea no me agrada lo haremos. Siempre juntas —dijo esbozando una tímida sonrisa—. Juntas empezamos una nueva vida y juntas seguiremos hasta el final. 
 
    Sonreí y acaricié su pelo. 
 
    —Gracias. Cuando salgamos iremos a una gasolinera a desayunar y más tarde, sobre las diez, o las once, iremos a verlo. Ya por la tarde dormiré un poco. 
 
    Nos besamos y después ella sacó el coche fuera del recinto, aparcando un poco más abajo de la puerta de acceso. Ella me esperaría allí hasta que llegase mi relevo.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    17 
 
      
 
      
 
    La cara de Francisco era un poema. En su rostro se podía ver rabia, preocupación y hasta miedo. Bajo sus ojos se veían unas grandes bolsas, ojeras, que demostraban que llevaba varios días sin descansar bien. 
 
    Cuando a las siete había llamado a la oficina para comunicar que el compañero no había llegado por un momento pensé que nadie vendría y tendría que quedarme allí, hasta quién sabía cuando. Pero por suerte diez minutos después apareció el jefe de servicio, uniformado, y con una mochila de acampada al hombro. 
 
    —¿Y no notaste nada raro? —preguntó, tras un escueto saludo y una tímida disculpa por lo sucedido—. No lo entiendo, él nunca haría algo así. En todos los años que le conozco nunca ha faltado, sólo el día que tuvo que ir al juzgado a firmar los papeles del divorcio. Es muy raro y más si tenemos en cuenta lo de Lucas. 
 
    Depositó la bolsa en el suelo y salimos del contenedor. 
 
    —De Lucas me lo podría haber imaginado pero de él —prosiguió con su monólogo, o tal vez sería mejor decir con su soliloquio—. Él adora su trabajo, es más lo ama demasiado y justo de eso quería haber hablado con él, de lo que había estado haciendo. 
 
    En ese momento salí de mi ensimismamiento, estaba pensando en lo que tendría que hacer en unas horas y cómo hacerlo. 
 
    —¿Estado haciendo? —pregunté, girando mi cara hacia él. 
 
    Su rostro se volvió serio, dio un ligero pasito hacia atrás. Había hablado demasiado o eso creía. Me miró por un momento, como sopesando si debía o no responder mi pregunta. 
 
    —En estos días el propietario de esto descubrió por qué su obra estaba detenida —respondió finalmente, con voz baja y algo nerviosa—. Alguien había puesto varias denuncias de irregularidades en la obra, tanto de permisos como de seguridad. 
 
    —¿Don Adolfo? —pregunté sorprendida, por la traición a quienes tanto decía respetar. 
 
    —Sí, el mismo —asintió, alzando un poco el tono de voz—. Hoy tenía pensado venir a hablar con él. El director de seguridad, don Montilla, está que se sube por las paredes. No puede creerse que uno de sus primeros trabajadores le haya hecho esto. Estamos a punto de perder este servicio, los abogados de nuestro cliente están trabajando en ello y buscando otra empresa de seguridad. Con su desaparición tal vez tengamos alguna posibilidad, aunque lo dudo mucho. 
 
    Guardé silencio, dejé que siguiera hablando y cuando me dijo que podía irme me fui sin dudar. 
 
    —Por favor, si puedes venir un poco antes te lo agradecería —comentó antes de que pusiera camino, hacia la verja de entrada—. Hoy haré los dos servicios. 
 
      
 
    Paramos en una gasolinera de la autopista, para tomar un frugal desayuno. El chico que atendía los dispensadores de combustible nos hizo un gesto con la mano y señaló los faros delanteros. 
 
    —Tengan cuidado si los picoletos ven el coche la multa no se las quita nadie. 
 
    Le dimos las gracias, por esa observación tan útil y que no habíamos tenido en cuenta, y entramos en la cafetería. 
 
    —Vaya tío —comentó Aroa refiriéndose al joven—. Habrá pensado que porque somos mujeres somos tontas. 
 
    Sonreí y afirmé con un leve gesto de la cabeza. 
 
    Nos sentamos en la única mesa que quedaba libre. A pesar de la hora, el bar estaba lleno de trabajadores que se tomaban el desayuno, antes de entrar a trabajar o mientras comenzaban sus repartos de mercancías por toda la isla. Pedimos sendos barraquitos y bocadillos de pollo, el mío sin tomate como de costumbre. 
 
    —Mirna —empezó a hablar en un tono serio, como nunca la había oído antes—, todo esto se nos está yendo de las manos, o mejor dicho ya se nos fue de las manos pero se está convirtiendo en una locura. Tenemos tres muertos, alguien que finge ser otra persona que intentó asesinar, mis pesadillas, tus alucinaciones, el auxiliar que hacía todo lo posible porque la obra no funcionase, hasta creo que los últimos temblores tienen algo que ver… ¿De verdad crees que nosotras dos vamos a poder con esto? ¿A salir de toda esta mierda? 
 
    Estaba asustada, yo también lo estaba, y buscaba en mí un apoyo, ¿Pero cómo podía ayudarla si yo misma no podía conmigo? 
 
    —Cari, ya lo hablamos antes. Estamos solas, la única opción es ese tipo, Atkins —callé por un momento, mientras nos servían el desayuno—. Bueno tenemos otra opción: comprar dos billetes de avión y desaparecer, pero eso implicaría estar huyendo toda la vida, mirando detrás de nuestras espaldas constantemente por si acaso alguien, o algo, nos hubiese encontrado para llevarnos a la justicia o algo aún peor. 
 
    Removimos en silencio nuestros cafés y casi al unísono dimos un mordisco a nuestros bocadillos. 
 
    —De todas maneras, creo que el asunto no está tan mal —continué la conversación, mientras tragaba aquella delicia matutina—. Por suerte todo está acotado al Latín castle y a Wingate. Los otros están muertos y no nos van a ayudar. Ese farsante tiene todas las respuestas y le vamos a obligar a que nos cuente todo, sea como sea. Total ya no tenemos nada que perder, porque si no solucionamos este follón nadie nos libra de la prisión permanente. 
 
    La mano de Aroa tembló y a punto estuvo de tirar parte del café. 
 
    —¡Joder!—exclamó—. ¿Y tu crees que nosotras podamos con él? 
 
    —Sí —afirmé con rotundidad—, tenemos el factor sorpresa. Él desconoce que sabemos que es un farsante y que está interesado en lo que pasa en la discoteca y tus sueños. Le haremos hablar y según lo que nos diga actuaremos. 
 
    —¿Y por qué no le entregamos a la policía? Podríamos decirles lo que hizo en Estados Unidos y que seguramente mató o hizo desaparecer a los otros. 
 
    —Es una opción pero tiene todas las posibilidades de volverse en nuestra contra. Mejor escucharle y luego valorar. Y recuerda que en prisión no nos pondrán juntas, hasta lo más seguro es que nos lleven a cárceles diferentes. ¿Podrías estar toda la vida o treinta o cuarenta años así, sin mí? 
 
    La cara se le descompuso aún más todavía, me dio pena pero había que ser realistas. 
 
    —De acuerdo —asintió sin mucha convicción—. Lo haremos como dices. 
 
    Terminamos el desayuno en silencio. 
 
    —¿Y tu trabajo? —pregunté cuando nos levantamos de la mesa. 
 
    —Les llamaré desde el coche y les diré que estoy con migraña, luego te pasaré el teléfono y tú les dirás que me he tomado un naproxeno y que ahora me vas a poner un paño mojado en agua fría sobre los ojos. No les hará mucha gracia pero no hay otra. 
 
    Aún era temprano, para ir en busca de Atkins, por lo que decidimos ir a nuestra casa a ducharnos y a ponernos ropa limpia. Al salir bajamos al supermercado y nos compramos sendas bebidas energéticas, de esas con taurina y cafeína, para sobrellevar mejor la jornada. 
 
      
 
    Eran las once cuando aparcamos cerca del hotel. 
 
    —¿Tienes pensado cómo entrar? —preguntó, mirando de reojo al establecimiento—. Lo más probable es que no nos dejen pasar, si hay vigilante. Tú lo sabes bien, la mayoría de los hoteles evitan que por la mañana entren los no clientes a no ser a la boutique o a desayunar. Subir a las habitaciones eso ya sería imposible. 
 
    —Lo sé, pero nos interesa pillarlo de sorpresa. Él nos espera en la tarde para hacerte la sesión de hipnosis, así que si nos presentamos ahora en su puerta le pillaremos con las defensas bajas. 
 
    Aroa no dijo nada más. Salimos del coche y caminamos despacio hacia la entrada del hotel. Y en ese momento nos sonrió la fortuna: una guagua y dos taxis procedentes del aeropuerto enfilaron hacia el mismo destino. La recepción, en breve, se llenaría de gente. 
 
    —Esto nos viene de maravilla. Entraremos con los guiris e iremos directas al ascensor, sin titubear. Los recepcionistas y el botones estarán ocupados recibiendo a los recién llegados, y lo más seguro que el de seguridad, si es que hay uno, esté más pendiente del equipaje y de los posibles ladrones que pudieran aprovechar algún descuido. 
 
    Dicho y hecho irrumpimos decididas al interior, para nuestra tranquilidad no vimos vigilante alguno. Según entramos, giramos como autómatas a la derecha y tomamos el ascensor. En menos de dos minutos nos encontrábamos frente a la habitación de Atkins. Era la 217, al leer dicho número un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. 
 
    —¿Qué te pasa? —preguntó en voz baja, Aroa. 
 
    —Nada, un escalofrío al ver el número de la habitación. 
 
    Ella miró y sus ojos se abrieron como platos. Me miró y con el dedo índice señaló los números. 
 
    —Esto no es casualidad, ¿O sí? 
 
    —No lo sé, pero hay quien dice que nada es casual, que todo tiene su porqué. 
 
    Llamé a la puerta, con dos golpes rápidos y no muy fuertes. Esperé unos segundos y como no hubo respuesta, de ningún tipo, volví a tocar a la vez que, disimulando lo mejor que pude mi voz hablé en inglés y castellano. 
 
    —Servicio de habitaciones. ¿Se puede? Room service. Can I come in? 
 
    Se oyeron unos pasos y una voz. Hablaba en inglés pero no llegué a entender lo que decía. No abrió así que volví a tocar, con más fuerza. Mientras Aroa miraba de un lado a otro, nerviosa, controlando por si aparecía la camarera de pisos u otro trabajador del hotel. 
 
    La puerta se abrió de golpe, con energía. 
 
    —Vuelva más… —No terminó la frase, se nos quedó mirando sorprendido, con la boca ligeramente abierta—. Aroa, Mirna, que… que sorpresa. ¿A qué viene eso del servicio de habitaciones? 
 
    Sin dejarle hablar más, aprovechando su confusión, lo empujé con suavidad y entramos en la habitación. 
 
    —Por favor, cierre la puerta señor Atkins —dije de corrido, sin expresar emoción alguna, todo lo contrario de lo que mostraba el rostro del americano—. Es hora de hablar. 
 
    Cerró la puerta, despacio, y se volvió hacia nosotras, apoyándose en esta. 
 
    —¿Señor Atkins? —preguntó, fingiendo estupor en su cara. 
 
    —Sí, hemos estado hablando con su jefe, el señor Wingate —habló Aroa, para mi sorpresa y agrado, con un tono seco y firme—. No nos haga perder más el tiempo. Esto puede acabar de muchas maneras y la mayoría no son buenas para usted. Por si se lo pregunta: no, no hemos llamado a la policía. Pero ambas tenemos programados sendos mensajes, a la Policía Nacional y a la Guardia Civil, que en caso de no ser anulados, antes de una hora, le harán la vida imposible. Recuerde que estamos en una isla, no muy grande. Huir es imposible y esconderse… tarde o temprano le encontrarán. Sabrán su nombre, su descripción y contarán con la ayuda del gobierno de su país. 
 
    Me quedé alucinada, sabía que mi niña tenía carácter pero esto sí que no me lo esperaba. Y no era la única. 
 
    Atkins dio un resoplido y nos invitó a que nos sentáramos. Empezó a dar vueltas por la habitación refunfuñando y, tras casi veinte segundos caminando, empezó a hablar: 
 
    —Todo comenzó hace mucho tiempo, cuando aún el ser humano no existía —observó nuestras caras de sorpresa y sonrió—. Porque esta historia no es una historia corriente. Es casi tan vieja como el Universo. Pero si tenemos que hacer un resumen deberíamos empezar hace unos doscientos mil años, o eso creemos. 
 
    —¿Nos está vacilando? —pregunté sin disimular mi malestar ante tan estrambótica introducción. 
 
    Atkins sonrió, luego su rostro volvió a ponerse serio, sombrío. 
 
    —Señorita, hay mucho que ustedes desconocen. El ser humano nunca ha estado solo —Al decir esto sonrió mostrando sus dientes, grandes y afilados como los caninos de un león. Aroa soltó una exclamación, yo la ahogué en mi interior—. Hay otras criaturas y seres que comparten su mundo. La mayoría viven ocultos, otros son invisibles y otros, como yo, vivimos entre ustedes, camuflados, pero compartiendo el día a día. 
 
    Todos mis músculos se pusieron en tensión, mi mente alerta, no me gustaba el camino que estaba tomando la situación. 
 
    —¿No eres humano? —preguntó Aroa, con cierto temblor en su voz. 
 
    Él se giró hacia ella y su rostro se modificó ligeramente, pero lo suficiente para ver que no era humano. Su mandíbula se estiró unos centímetros, al igual que su nariz. Era una mezcla de hombre y perro. El color de sus ojos se tornó rojo y el blanco del mismo, su esclerótica, se volvió de un amarillo enfermizo. 
 
    Mi niña retrocedió hasta chocar con su espalda contra la pared, yo me moví apenas unos centímetros, intentando buscar la mejor posición para un posible ataque. 
 
    —Tranquilas —Su voz sonaba más profunda—, si quisiera ya os habría matado y si no lo he hecho es porque somos aliados, aunque no lo sepáis. Aliados contra un mismo enemigo Mus-esp-go. 
 
    —¿Qué eres? —preguntó Aroa, recobrando la compostura. 
 
    —Soy un mestizo. Tengo sangre de gul y de humano. Mi bisabuelo se llamaba Pickman, era humano y al final de su vida convivió con los gules —explicó, sin dar la menor importancia a lo que decía—. Los gules han estado siempre viviendo cerca de los humanos, aprovechándose de ellos. A veces los vuestros han tenido contactos con ellos, pero no es lo más recomendable. Nunca hacen nada sin esperar algo a cambio. 
 
    —¿Y por qué dices que somos aliados? ¿Qué tiene que ver Mus-esp-go en todo esto? 
 
    Atkins se sentó en la silla que había junto al armario y un pequeño escritorio. 
 
    —Eso es lo que os iba a explicar —Al decir esto su rostro volvió a ser el que habíamos conocido, y que habíamos imaginado correspondía a Wingate—. Hace mucho tiempo Mus-esp-go y once seres iguales que él llegaron a la Tierra. Venían de muy lejos, casi del otro extremo del Universo. Al llegar aquí decidieron quedarse, dadas las características del planeta, pero pronto encontraron algo que no esperaban. Hacía ya tiempo que otro ser, también venido de más allá del espacio o como creen algunos estudiosos de otro universo paralelo, se había asentado aquí. Este ser dominaba la Tierra junto con su descendencia, pero los univerd, como así se llama la raza de Mus-esp-go, no se iban a dejar doblegar por nadie. Así que se enfrentaron unos contra otros, pero el resultado no fue el que esperaban los recién llegados, y a pesar de haber acabado con casi todas las criaturas enemigas, fueron derrotados. Solo logró escapar Mus-esp-go que se escondió bajo la tierra, esperando que su enemigo diese un paso en falso. Pero mientras esperaba se produjo una gran erupción volcánica y quedó sepultado por la lava. En un principio se pensó que ese había sido su final hasta que tú, Aroa, soñaste con él y todo cambió. 
 
    »Entonces comprendí que estaba vivo, que de alguna manera había logrado sobrevivir y que ahora había conseguido liberarse. No podía comprender cómo lo hizo, pero cuando me hablasteis de los temblores lo vi claro. Durante la erupción quedó atrapado y los actuales temblores rompieron su celda volcánica, y ahora ha regresado con ganas de conseguir lo que cree que es suyo. Quiere convertirse en el amo del planeta, y está llamando a los que portarán a sus hijos. 
 
    Miré a Aroa, se había puesto pálida al escuchar las últimas palabras. 
 
    —¿Portadores de sus hijos? —pregunté. 
 
    —Sí, eso es lo que quiere hacer con ella —respondió, mirando a mi pareja—. Hacerla receptáculo de sus hijos. 
 
    —¿Y los otros? Sus enemigos. 
 
    —Su enemigo —corrigió el americano—. Sólo queda uno, todos sus vástagos están muertos. Él duerme, en un sueño para nosotros eterno, esperando el momento en R'lyeh. 
 
    —¡R'lyeh! —exclamó Aroa. 
 
    Atkins nos miró a ambas. 
 
    —¿Habéis oído hablar de ella? 
 
    —Sí, hemos oído hablar de ese sitio. Pero dinos ¿Para qué nos necesitas? Si ya sabes donde se esconde. 
 
    —Dicen que dos mejor que uno, luego tres… —sonrió, dejando a la vista su terrible dentadura—. Aroa podría ayudarme a llegar hasta ese ser. Ella es uno de los elegidos, le será fácil entrar, y nosotros podremos seguirla. 
 
    —¿Y por qué te íbamos a ayudar? 
 
    —Ya lo dije antes, quiere dominar este mundo. Si lo hace será el fin de vuestra especie y de otras muchas. 
 
    —Como la tuya —musitó Aroa. 
 
    —Sí, como las mías. Humanos y gules serían borrados de la faz de la Tierra. Pero piensa de forma egoísta, si no hacéis nada será tu final. Mus-esp-go conseguirá que vayas hasta él, y te hará parir varias de esas cosas. 
 
    —¿Y qué pasará después de que acabemos con ese monstruo? —pregunté, mientras le miraba fijamente. 
 
    —Me iré como vine. No podré volver a la universidad, pero encontraré otro sitio donde rehacer mi vida —respondió, sin apartar sus ojos de los míos—. Sé que no he hecho nada para que os fieis de mí. Pero si lo piensas yo no tengo nada contra vosotras. Sabéis lo que he intentado hacer con Wingate, pero debía venir y la única manera era suplantando al profesor. 
 
    —¿Y para ello había que intentar matarle? 
 
    —No, tal vez podría haber actuado de otro modo… pero es parte de mi naturaleza gul. 
 
    Me revolví en mi sitio, sus palabras no me inspiraban confianza pero había que hacer algo. No podía dejar que aquello se llevase a la persona más importante de mi vida y menos que destruyera a la humanidad, aunque esta no mereciera mucho seguir en este mundo. 
 
    —Está bien, te ayudaremos —respondí al fin, de reojo pude ver como Aroa sonreía, apoyando mi idea, aunque sus ojos por otra parte demostraban un pavor total, a todo lo que estaba escuchando—. Si te parece actuaremos rápido, esta noche. 
 
    Atkins asintió y esbozó, otra vez, aquella gran sonrisa que dejaba a la vista sus demoníacos dientes.
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    Una vez salimos del hotel pusimos rumbo a casa. El camino lo hicimos en silencio, yo me sentía muy confusa y cansada para hablar, tal vez después de algunas horas de sueño mi mente rigiese mejor. 
 
    —¿Confías en él? —preguntó Aroa, una vez entramos en el diminuto apartamento. Parecía haber estado aguardando hasta llegar al interior, tal vez pensando que dentro de esas cuatro paredes estuviéramos más seguras, y que nada ni nadie nos podía oír. 
 
    —No, no me fío de él. No nos ha contado todo lo que sabe como nosotras tampoco lo hemos hecho con él. Me da escalofríos estar a su lado, ahora que sabemos lo que es. Pero no hay otra opción. Tiene razón con respecto a ese monstruo y solas no lo conseguiríamos. Él nos ha contado cosas interesantes que de no haber sabido nos habrían llevado a la muerte o algo peor. 
 
    No hablamos más. Lo importante era dormir, conseguir que nuestros cerebros volvieran a estar operativos al cien por cien. 
 
    Horas después, tras sonar repetidas veces la alarma del despertador, me incorporé casi recuperada del todo, aún me sentía algo cansada pero notaba mi cerebro menos embotado. 
 
    Aroa ya estaba levantada y por lo que deduje, al verla vestida y el olor a comida, llevaba varias horas en pie. Al verme sentada sobre el colchón se acercó a mí y me dio un suave beso, en los labios. 
 
    —¿Has descansado bien? —preguntó volviendo a sus quehaceres. 
 
    —Sí, ¿Y tú? 
 
    —Bien, aunque no tanto como tú, dormilona —lanzó una risita y me trajo una taza de café—. Toma un poquito de cafeína para que te despeje del todo. 
 
    Di un ligero sorbito, todavía estaba caliente. Me sentó muy bien, estaba cargado pero no en exceso. Me reconfortó el cuerpo y el alma sentir aquel fluido negro descendiendo por mi esófago, hacia el estómago. 
 
    —Ya veo. ¿Y qué has estado haciendo, mientras dormía? 
 
    —Un poquito de todo —respondió, encogiéndose ligeramente de hombros—. Primero fui a ver a mi madre para pedirle su coche, el nuestro no es el más adecuado. No puso inconveniente, aunque después de ver el estado del nuestro me pidió que condujésemos con cuidado. Después fui al Leroy Merlín a comprar un par de cosas, teniendo en cuenta lo que nos contó Atkins. 
 
    —¿Al Leroy? —pregunté con curiosidad, mientras me levantaba para ir al baño, a darme una ducha. 
 
    —Sí —contestó a la vez que me seguía—. Recuerda que nos dijo que esos seres usaban esporas para muchas cosas, y ninguna buena para nosotras. 
 
    Asentí, mientras descorría la cortina de la ducha. 
 
    —Así que compré un par de trajes de los que se usan para desinsectación y desratización, también guantes de nitrilo, así como un par de máscaras con filtros, para poder respirar sin miedo y por último cinta para embalar. Lo más seguro será que una vez nos vistamos con todo eso debamos sellar todo, como en las películas de pandemias y contagios. 
 
    Abrí el grifo del agua fría y mientras esta surcaba por mi cabellera, cayendo por mi espalda como una cascada de documental, vino a mi mente la información que el americano nos había dado sobre esos seres. 
 
    Según nos había comentado los univerd usaban un sistema de esporas para múltiples cosas. De uno de sus segmentos, el que podía llamarse cabeza, soltaba unas de esas células que se adherían a zonas húmedas donde crecían. Estos hongos servían de alimento de la bestia pero si se desarrollaban demasiado sufrían un ciclo parecido al de la pupa de la oruga. Una metamorfosis compleja, que finalizaba en el nacimiento de aquellos seres que había visto Aroa, en sus pesadillas, y que entre cosas servían de desparasitadores, al igual que algunas aves con los hipopótamos o los cocodrilos. También estas células haploides eran usadas como un sistema de ataque. Dispersaban grandes cantidades de estas que al contacto de las zonas húmedas, de los cuerpos, empezaban una evolución a gran velocidad, pudiendo provocar la muerte de la víctima en minutos, sino en segundos, en caso de evolucionar en el interior de la garganta, la faringe, la tráquea, la laringe o el esófago. 
 
    Desde el segundo segmento, el cuerpo central, también emitían otro tipo de esporas, estas de carácter exclusivamente sexual. Un sistema reproductivo, mediante partenogénesis, en el cual no era necesario la presencia de otro miembro de la misma especie. Esta célula debía entrar por el sistema respiratorio de otro ser, instalándose en uno de sus pulmones donde empezaría su ciclo de maduración. Mediante la poliembrionía finalmente nacerían dos o un número par de univerd. Las crías irían madurando y alimentándose de su huésped, como ya habíamos visto en el caso de don Adolfo, hasta que llegase a la madurez, cuando ya pudiera valerse por sí mismo y pudiese empezar con su ciclo reproductivo. 
 
    Un fuerte escalofrío recorrió todo mi cuerpo, haciéndome tambalear en el plato de ducha. Me agarré a la pared como un perenquén, mientras a mi cabeza venía una única pregunta: ¿De verdad sabíamos lo que íbamos a hacer? 
 
    A las diez y media pasamos a recoger a Atkins. Este nos esperaba por fuera del hotel. Llevaba un suéter de manga larga y un pantalón vaquero, en la espalda una mochila pequeña en la que apenas cabrían un par de cosas. Subió al vehículo con un saludo breve y fuimos, en silencio, al Latín castle. 
 
      
 
    Faltaban quince minutos cuando bajé del coche, junto a la puerta de acceso. Ellos se alejarían un kilómetro, o algo más, y esperarían a que les avisara por WhatsApp. 
 
    Mientras caminaba hacia el contenedor que habían habilitado, como oficina de trabajo, empecé a notar una sensación extraña. Era algo primitivo, algo heredado de mis antepasados más arcaicos. Una señal de alarma, algo pasaba. No se veía nada, ni se oía tampoco. No había luz en el habitáculo de metal y no se vislumbraba sombra, o presencia alguna, del jefe de servicio. Pero tenía que estar, su coche aparcado junto a una de las excavadoras lo confirmaba. 
 
    —¡Hola! ¡Buenas noches! —grité, por si acaso se había dejado dormir, por el cansancio o el aburrimiento. Pero no hubo respuesta. 
 
    Mientras me iba acercando a la oficina cogí la linterna y la encendí. Despacio me acerqué al coche e iluminé su interior, estaba vacío. Continué hasta el contenedor, el corazón se me iba acelerando por momentos, al igual que la respiración. Entré y como ya imaginaba tampoco se encontraba ahí. Deposité la mochila en el suelo y miré hacia la discoteca. Sabía que estaba allá o sería mejor decir que algo me decía que estaba en su interior. Ni siquiera me molestaba en buscar alguna otra explicación plausible. Estaba ahí y lo más probable es que estaría muerto. 
 
    Durante unos segundos permanecí mirando aquel sombrío y maldito local, después sin ánimo, pero con la obligación de hacerlo, me dirigí hacia la antigua sala de fiestas. Mientras lo hacía, paso a paso, mi mano izquierda, la que sujetaba la linterna, empezaba cada vez a temblar más y más. Cuando llegué a la misma entrada se movía tanto que tuve que ayudarme con la derecha para poder dirigir el haz de luz. 
 
    Intenté calmarme, haciéndome ver que después de todo lo que había pasado, en los últimos días, ya nada debía impresionarme. Otro cadáver no debería asustarme. Me detuve de golpe justo antes de pasar el umbral, recordando las alucinaciones. No llevaba nada para protegerme, no debía entrar. Moví el foco de la lámpara hacia el interior y no pude evitar lanzar un pequeño chillido de terror. 
 
    Frente a mí, entre las puertas que daban acceso a las salas de baile, Bachata y Merengue, estaba el cuerpo inerte de Francisco. Su cadáver se encontraba boca arriba sobre un gran charco de sangre. Su rostro recordaba al cuadro del Grito, de Munch, en muchos aspectos pero sobre todo en lo caricaturesco, si así se puede decir, y en lo esperpéntico. Sus cuencas oculares estaban abiertas de par en par, y digo cuencas porque sus ojos habían desaparecido, sin poder saber cómo ni por qué. Su boca abierta se deformaba, con una espantosa mueca, hacia la parte superior derecha. Su camisa estaba rota, como si alguien hubiera tirado de ella, faltaban botones, y parte sobresalía de su pantalón. Su mano derecha yacía sobre su abdomen con un cuchillo, cubierto de sangre seca. Su brazo izquierdo descansaba en el frío suelo y su  mano se hallaba como a medio metro de él, porque alguien o él mismo, esto último no me extrañaría nada, se la había amputado. Una arcada me vino de repente y no por el miembro separado sino por lo que había a su alrededor. Los gatos de don Adolfo estaban rodeando la parte seccionada. Dos de ellos mordisqueaban la carne de la muñeca, otro lo hacía con el dedo índice mientras al que yo había llamado Garfield, por su parecido con el del cómic, lamía el suelo sanguinolento. 
 
    Al sentir el halo de mi luz dejaron sus actividades, levantando sus cabezas hacia mí. Sus ojos me helaron la sangre, su mirada vidriosa emanaba odio y maldad. Sus cuerpos al unísono se erizaron y maullaron. Unos gruñidos que no eran naturales, unos sonidos que no podían emitir unos felinos como aquellos, con cadencia y ritmo artificial que parecían decir: Mus-esp-go, Mus-esp-gol emilavbep haivu. Huse kaupa fa. Retrocedí asustada, sin perder de vista aquellos animales. Cogí el teléfono y llamé a Aroa para que viniesen.
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    Atkins miraba con curiosidad, malsana, el cuerpo de Francisco que seguía siendo el aperitivo de los gatos de don Adolfo, mientras Aroa y yo nos preparábamos para entrar. 
 
    —Atkins, hay una cosa que no entiendo —dije, cuando terminaba de sellar los guantes, de mi compañera, con cinta aislante—. Me dijiste que las esporas de los univerd eran para reproducirse o para generar comida, entonces ¿Por qué sufrí aquellas alucinaciones? 
 
    El americano dejó el espectáculo macabro para dirigir su mirada hacia nosotras. 
 
    —Es debido a los hongos que Mus-esp-go genera, para su alimento o para criar a sus obreros. Estos segregan unos aceites esenciales, lo que solemos llamar olor o aromas, compuestos entre otras cosas de una variante del ácido lisérgico. 
 
    —¿LSD? —preguntó Aroa, sin poder evitar un tono de sorpresa. 
 
    —Parecido. No es exactamente lo mismo pero podría decirse que sí, que es un LSD natural. 
 
    —¿Es raro no? Para ser sólo un mito, hasta ahora, sabes demasiado de Mus-esp-go y los univerd —comenté, mientras terminábamos de prepararnos para la aventura—. ¿Cómo es posible? 
 
    —No hay nada de raro en mis conocimientos —respondió, encogiéndose de hombros—. Lo que sé es gracias a los libros que tenemos en la universidad. En especial el Liber monstrorum reliquorum mundorum, escrito por Moisés Ben Amir, supuesto discípulo de Theodorus Philetas —Al decir este nombre nos miró como esperando alguna reacción al mismo. 
 
    —¿Tendríamos que conocerle? 
 
    Atkins pareció sorprenderse por unos segundos, pero enseguida volvió a su rostro habitual: hermético con una ligera sonrisa que sus ojos no avalaban. 
 
    —Fue el autor de la versión en griego del libro escrito por Abdul Alhazred, Kitab Al-Azif, y que tituló Necronomicón. Pero no, no creo que debierais conocerlo. 
 
    En ese instante sonó mi teléfono móvil, miré la pantalla. Era de la empresa. 
 
    —¿Sí? —contesté tras descolgar, deseando que no vinieran más malas noticias aunque sabía, o presumía, que no iba a ser así. 
 
    —Buenas noches, soy Lucía. ¿Por casualidad Francisco, el jefe de servicio, está contigo? Estoy intentando localizarle desde hace un par de horas pero no hay manera. 
 
    El corazón se me detuvo de golpe. Tenía que haberlo imaginado, era el responsable de todos los vigilantes de la compañía. Si pasaba algo él tendría que solucionarlo. De manera inconsciente miré hacia la discoteca mientras intentaba pensar que decir, que escusa dar. 
 
    —Perdona ¿Estás ahí? —preguntó la oficinista aún más nerviosa. 
 
    —Sí, disculpa. No, Francisco no está, se fue hace unos minutos. Yo vine antes porque me daba pena que doblara turno. Se le veía cansado, igual llegó a casa y se acostó. 
 
    Se produjo un incómodo silencio a ambos lados de la línea. Finalmente fue Lucía quien lo rompió: 
 
    —Gracias, seguiré intentando localizarle. Disculpa las molestias y que tengas buen servicio —Sin darme tiempo a despedirme colgó. 
 
    —Nos habíamos olvidado de Francisco —comenté a mis compañeros mientras guardaba el móvil—. No podemos dejarle a él ni al coche. 
 
    El americano volvió su vista hacia el cadáver. 
 
    —Lo mejor será que vosotras entréis y lo metáis en el auto —dijo con tono tranquilo y meditativo—. Con esa ropa, al estilo CSI, no dejaréis huellas. Yo llevaré el vehículo fuera del recinto y más tarde ya veremos qué hacemos. Pero no podemos perder más tiempo, no sabemos cuánto tardaremos en acabar con eso. Y no os extrañe que antes del amanecer se presente alguien buscando a tu jefe. 
 
    Dicho y hecho entramos, cogimos el cuerpo y la mano y lo metimos en el coche. Para mi sorpresa los mininos no pusieron oposición alguna a nuestros actos, se apartaron y nos dejaron hacer. Eso sí sin dejarnos de mirar con esos ojos llenos de maldad y odio. Sólo una de las veces cuando la mano amputada cayó al suelo, tuvimos problemas, ya que se lanzaron corriendo sobre esta, para intentar arrebatarnos el pedazo de carne, pero les salió mal la jugada gracias a la habilidad de Aroa de agacharse sin perder el equilibrio y recuperar el miembro caído, a pesar de estar sujetando el muerto de las piernas. 
 
    Tras dar dos pares de guantes de nitrilo a Atkins, este desapareció en el coche de mi exjefe, regresando veinte minutos después. 
 
    —Bueno, es hora de empezar —comentó más llegar, como si el abandonar un cadáver a altas horas de la noche fuera lo más normal del mundo. 
 
    —¿Vas a entrar así? —pregunté, desde detrás de mi máscara Dräger con doble filtro, de bayoneta—. Porque toda protección podría ser poca. 
 
    Atkins me miró con cierto aire de suficiencia, sonrió y del bolsillo sacó una mascarilla quirúrgica, otra FFP2 y se las puso, luego hizo un gesto con la barbilla hacia el interior de la sala de fiestas. 
 
    Aroa y yo nos miramos sorprendidas, nos habíamos gastado cerca de doscientos euros para protegernos y él lo había hecho con poco más de tres. 
 
    Caminamos hasta la entrada y nos detuvimos, nos miramos unos a otros y al final fui yo la que entró primera, cosa lógica pues al fin y al cabo yo era la que conocía las instalaciones y, aunque no era una mansión o un palacio, sabía a dónde íbamos y cual era el camino más corto.
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    Al pasar junto al charco de sangre, donde había estado Francisco, se me vinieron un montón de preguntas a la cabeza, y todas tenían que ver con nosotras y la policía. Cinco desaparecidos, cuatro de ellos trabajadores de la misma empresa, era algo más que sospechoso y lo peor es que la mayoría habían desaparecido cuando habían realizado su jornada laboral en el Latin castle. Sin duda revisarían hasta el último centímetro cuadrado del solar, y por muy bien que limpiásemos todo seguro que encontrarían algo. El crimen perfecto no existe, o eso me habían enseñado, y de posibles sospechosos la primera era yo porque había muchas lagunas con respecto a la desaparición de la mayoría de ellos, en especial porque la última que los había visto con vida, a casi todos, era yo. Si mi moral estaba baja en esos momentos llegó hasta tal nivel que empecé a preguntarme por qué íbamos a hacer aquello, por qué íbamos a ir hacia lo desconocido, hacia una muerte segura. Odiaba esos pensamientos recurrentes, aunque a veces tenía la sensación que no nacían de mi cerebro sino que me eran insertados, de alguna manera. 
 
    Aroa me miró y pareció leer mi mente porque sonrió y asintió con la cabeza. 
 
    —Todo irá bien —confirmó con su voz más dulce, aquella que hacía que me derritiera por dentro y que a su vez me hiciera la mujer más feliz del mundo, por tenerla junto a mí. 
 
    Le devolví la sonrisa. 
 
    Cuando llegamos hasta la entrada de la sala principal, Salsa, me detuve y me giré hacia Atkins. 
 
    —Cuando decidimos venir, tu dijiste que te encargarías de traer lo necesario para acabar con eso —hablé, mirándolo directamente a los ojos e intentando usar el tono más duro que pude—. Pero hasta ahora no he visto, no hemos visto, nada. 
 
    —No hay mucho que enseñar —dijo, mientras se quitaba la pequeña mochila—. Pero ya que te empeñas. 
 
    Abrió la bolsa y de su interior sacó dos botellas de medio litro, de las cuales asomaban unos trapos, y un tubo metálico. 
 
    —¿Cócteles molotov? —pregunté sorprendida—. ¿Es una broma? 
 
    —No, no lo es. El fuego puede con cualquier ser vivo de este mundo. Además tenemos esta bomba de tubo y si falla, cosa que dudo, la remataré con esto —llevó su mano a la espalda y sacó un revólver del treinta y ocho. 
 
    Me acerqué a él, para mirar de cerca el arma. El americano me la tendió. 
 
    —¿Cómo lo has conseguido? España no es Estados Unidos, conseguir un arma de fuego sin licencia es imposible, de manera legal. 
 
    —La compré de segunda mano. 
 
    Revisé el revólver, aunque no soy una entendida pude comprobar que tenía sus años. Era el mismo modelo de uno de los que había usado en la galería de tiro: un Llama Comanche de cuatro pulgadas. Parecía en buen estado, el tambor estaba cargado y giraba con suavidad. 
 
    —¿Lo compraste? —pregunté con ironía—. Mejor no me respondas. 
 
    Le devolví el arma y entré a la sala de conciertos. Al hacerlo un fuerte escalofrío recorrió toda mi espalda, sentía como si algo me vigilara. 
 
    Con paso lento caminamos hacia la entrada de los camerinos que estaba bajo el escenario, mirábamos hacia todos los lados aunque sabíamos que no había, por ahora, nada que temer. 
 
    Por fin llegamos hasta la puerta con cuidado la abrí y pasamos al interior. 
 
    Aroa se llevó las manos a la cara y retrocedió un par de pasos, mientras emitía un grito de sorpresa. 
 
    —¿Estás bien? —pregunté preocupada. 
 
    —Sí, estoy bien. Es… es que es casi igual a mis pesadillas. 
 
    Recorrió la habitación mirando con curiosidad y recelo los carteles. 
 
    —Es fascinante y a la vez terrorífico. Pero si esto es así… me aterra pensar en lo que viene a continuación. 
 
    Asentí con la cabeza. Los tres nos dirigimos a la puerta cerrada. 
 
    —¿Cómo la abrimos? —pregunté, más al americano que a mi niña—. No tenemos la llave. 
 
    No dijo nada, tomó aire y dio dos fuertes patadas, esta cedió al segundo impacto. 
 
    Para nuestra sorpresa, y cierto alivio de Aroa, no habían escaleras que bajasen  sino otra habitación. 
 
    Sin pensarlo Atkins entró y nosotras le seguimos. 
 
    El nuevo cuarto era de unas dimensiones parecidas al que acabábamos de dejar, eran casi dos gotas de agua, salvo por el hecho de que por mobiliario solo había una mesa, casi en la mitad de la sala, y bajo ella una vieja alfombra, de un color difícil de determinar por su deterioro y el polvo acumulado. 
 
    —Ahí tienes la posible respuesta al comportamiento de los gatos y a que las esporas llegasen tan lejos —señaló nuestro compañero a un agujero en la pared, junto a algunos hongos, que daba a la pista de baile—. Por aquí debieron entrar y salir los… 
 
    Se calló de repente, seguí con mis ojos su mirada y, una vez más, tuve que contener el vómito. En la otra esquina, frente a nosotros, había una gata negra y blanca junto a unos gatitos nacidos haría unos días. Y hasta ahí llegaba la imagen idílica pues, la supuesta madre, estaba comiéndose a uno de sus retoños, mientras los otros yacían muertos con signos de haber sido brutalmente asesinados. 
 
    Atkins se acercó al felino y de un rápido movimiento lo agarró y le rompió el cuello. Tirando el cuerpo inerte junto a los otros cadáveres. 
 
    —Me dan asco las madres como esta —dijo a modo de disculpa, luego miró hacia una de las paredes—. Sí, estaba en lo cierto. 
 
    En el muro habían unas manchas parduzcas y restos de algo vegetal. 
 
    —Los gatos debieron de comerlos —dije, mientras Aroa se acercaba a la mesa. 
 
    —Lo más seguro —ratificó el americano—. También es probable que parte de esas esporas las extendieran a través de su pelaje y excrementos. 
 
    —¿Pero cómo llegaron hasta aquí, los hongos? —pregunté, girando a mi alrededor—. El único acceso que hay es la puerta por donde entramos. 
 
    —Si me echáis una mano, a mover la mesa, tendremos la respuesta —dijo Aroa, agarrando el mueble por uno de sus extremos. 
 
    Una vez desplazada, se agachó y dobló la alfombra varias veces, dejando a la vista una trampilla que debía conducir a un sótano. 
 
    —Es reciente —explicó mi niña, demostrando que era la más lista de las dos—. Mirad las bisagras y el agarre, no tendrán más de unos meses. 
 
    —Como la puerta que daba a los camerinos —aporté mi granito de arena. 
 
    —Exacto, no sé porqué pero me da la impresión que todo esto lo hicieron los que trabajaban aquí —terminó Atkins la explicación—. Ellos sabían lo que buscaban y dónde buscarlo. 
 
    —¿Y cómo? —pregunté, sabiendo en el fondo la respuesta. 
 
    —Alguno de ellos, o los dos, debía de ser susceptible a los mensajes telepáticos de Mus-esp-go. Además con la cercanía, a lo mejor, no hacía falta que estuvieran dormidos para manipular su mente. 
 
    —¿Entonces, yo? —El rostro de Aroa se contrajo en una expresión de miedo y angustia. 
 
    —No lo sé —respondió—.  Son todo suposiciones, de todas maneras aquí estamos para ayudarte. Lo más probable es que eso sepa que estás aquí, te sentirá a través de esa extraña conexión que tenéis, ahora bien ya no puedo predecir lo que vaya, o no, a hacer. 
 
    Levantamos la trampilla, dejando a la vista un túnel tan oscuro que no podíamos calcular su profundidad. 
 
    Acercamos la linterna, y di un respiro de alivio. La caída era de unos dos metros, y a un lado había una escalera, junto a ella otro agujero, pero por lo que se apreciaba este disponía de algo parecido a una escala para descender. 
 
    —Bajaré yo primero —comentó Atkins—. Pondré la escalera y podréis bajar más fácilmente. 
 
    Asentimos al unísono y él saltó hacia la negrura.
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    La falta de visibilidad era casi total, solo rota por la luz proveniente de nuestras linternas. Cuando terminamos de descender, primero Aroa y después yo, Atkins ya empezaba a bajar a la segunda cavidad. Sin apenas pensarlo bajamos tras él. 
 
    Lo que en un principio pensamos era una gruta en verdad era una galería de cierta longitud, bastante al parecer, ya que las luces de nuestras lámparas se perdían sin ver el final. 
 
    —Esto es artificial —dijo el americano, enfocando las paredes y el techo— y les ha debido llevar mucho tiempo. 
 
    —Por lo que sé, la empresa tiene este servicio desde hace más de dos años, y desde casi que lo cogieron el proyecto ha estado parado —añadí, sin perder de vista el camino no quería llevarme ninguna desagradable sorpresa—. Ahora sabemos por qué y para qué. 
 
    Continuamos la marcha en silencio, como ya imaginábamos el fin del recorrido no estaba cerca. La galería era lo suficientemente alta para andar erguidos y ancha para que pudiéramos hacerlo sin tocar los bordes, pero no cómo para caminar dos personas juntas. Pudimos apreciar que esta tenía una ligera pendiente que nos iba alejando poco a poco de la superficie de la tierra. Íbamos despacio por precaución, no sabíamos lo que podíamos encontrar. Al cabo de unos veinte metros tuvimos que empezar a prestar aún mayor atención al terreno y a agudizar nuestros oídos. El trayecto no era del todo recto y a veces hacía pequeños requiebros que nos impedían ver lo que había a continuación. En uno de ellos empezamos a ver los primeros hongos, desde que salimos de los camerinos, en las paredes, así que por precaución intentamos caminar por el medio del sendero, y así no tocar aquellas cosas. A partir de ahí y a medida que seguíamos descendiendo, parecía que al mismísimo centro de la tierra, aquellas cosas verdosas y repulsivas aumentaban en gran cantidad por todas partes. 
 
    —Me estoy agobiando, esto parece que no se acaba nunca —comentó Aroa—. Deberíamos volver con ayuda. 
 
    —Nadie os creerá —afirmó Atkins con tranquilidad 
 
    —¿Por qué no? —pregunté yo—. Cuando vean este túnel lo explorarán y encontrarán lo que estamos buscando. 
 
    —Porque primero qué haréis. ¿Confesar que habéis matado a tres personas? ¿Que habéis escondido los cadáveres en el fondo del mar? ¿Que teníais por cómplice a un gul? ¿Que en el fondo de un túnel subterráneo hay un monstruo de miles de años, venido del espacio profundo, que quiere dominar el planeta? —soltó una risa más falsa que su apariencia humana, luego nos miró con unos ojos rojos como la sangre y repulsivos como su alma—. Así que si no os importa continuemos. 
 
    No dijimos nada, no era momento para discusiones sin sentido. Seguimos caminando a la vez que el calor y la humedad empezaban a hacerse más agobiantes, y aumentaba la vegetación. 
 
    —Dios mío, esto es como un déjà vu. Estoy reviviendo casi al cien por cien mis pesadillas —habló en voz baja, Aroa. 
 
    —¿Estás bien? —pregunté. 
 
    —Te mentiría si te dijera que sí —respondió sin parar de mirar a todas partes—. La gente dice tener miedo a lo desconocido, pero a veces es peor saber con antelación lo que hay más adelante, lo que hay al final del camino. 
 
    Cinco minutos después llegamos a otra bifurcación, las paredes estaban completamente cubiertas de musgo. 
 
    Nos detuvimos de golpe. Lancé una maldición mientras veía como Aroa se giraba para no ver aquello. 
 
    Ante nuestros pies encontramos los cuerpos, de dos mujeres, medio descompuestos, con el abdomen abierto, y en posturas que demostraban un gran sufrimiento. 
 
    —¿Ellas también, eran como yo? —quiso saber mi compañera, sin atreverse a mirar los cadáveres. 
 
    —Sí, así que tendremos que tener cuidado. Hay por lo menos cuatro univerd a parte de Mus-esp-go —dijo Atkins, oliendo los cuerpos—. Debemos seguir. Esos bichos pueden ser ya tan grandes como nosotros. 
 
    Continuamos la marcha, a los tres metros, poco más o menos, encontramos que la galería desaparecía y entramos en una gran caverna. Mediría unos ochocientos metros cuadrados y, a parte del camino por el que habíamos llegado, había siete posibles salidas, galerías naturales como el lugar donde nos encontrábamos, porque donde nos hallábamos no era artificial sino provocado por la naturaleza, o eso esperaba. 
 
    —Esto es increíble —comenté mirando hacia el techo—. Debe de haber unos doce metros de alto, como mínimo. ¿De verdad hemos descendido tanto? 
 
    —Sí, lo más seguro es que los hayamos hecho —afirmó Atkins—. Sólo para llegar hasta la galería que nos trajo aquí, por aquellas escaleras, fueron unos cinco metros más todo lo que hemos ido bajando, por la pendiente, hasta llegar aquí… sí, sin duda pueden ser doce metros pero me inclino a los quince o más. 
 
    Por unos instantes nos quedamos mirando aquella bóveda de piedra, bajo la que nos encontrábamos, en otro momento no habría dejado de maravillarme y de hacer fotografías y mirar cada uno de sus rincones. Pero ahora la situación era muy diferente, además todos aquellos hongos adosados a las paredes le daban un aspecto insano y pernicioso. 
 
    —¿Y ahora? —preguntó el americano a Aroa—. ¿Hacia dónde? 
 
    Con cuidado me acerqué hacia donde estaban aquella especie de pasillos, las pesadillas de Aroa se cumplían casi en su totalidad. Y como en los sueños cada entrada tenía unos símbolos extraños que no fui capaz de identificar. No eran egipcios, ni mayas, ni runas nórdicas, ni caracteres latinos o griegos. 
 
    —Si es como creo, deberíamos tomar el camino del medio —afirmó ella, mirando con temor a cada galería. 
 
    —¿Sabes lo que son? —pregunté al americano— No conozco estos símbolos. 
 
    Este se acercó hacia la entrada en la que me encontraba y observó, con detenimiento, los grabados ahí impresos. 
 
    —Es lógico que no los conozcas. Esta escritura, si así puede definirse, no es de este planeta —respondió, palpando con suavidad los grabados—. Una lástima que no sepamos traducirla, seguro que nos diría cosas muy interesantes. Tal vez hacia dónde se dirige cada pasillo o tal vez el nombre de estos, nada más. 
 
    En ese instante algo salió del corredor situado más a la izquierda. Eran dos seres similares a los que nos habíamos enfrentado Aroa y yo, la única diferencia era que estos eran casi tan grandes como nosotras. 
 
    —¡Rápido, venid aquí! —gritó el americano, a la vez que sacaba su arma de la espalda—. Por lo menos hay dos más. 
 
    Sin dudarlo nos juntamos a él, espalda contra espalda, formando un triángulo, y teniendo así una visión de trescientos sesenta grados. Aquellas cosas que habían salido del mismo túnel se separaron, para intentar un ataque por ambos flancos. 
 
    Atkins, no dudó y disparó contra el ser que tenía más cerca. La detonación sonó de manera ensordecedora, repitiéndose una docena de veces, debido a la forma y los materiales que formaban la estancia donde nos encontrábamos. 
 
    El impacto dio en lo que debía de ser la cabeza, esta estalló como un globo que hubieran pinchado con una aguja. Se levantó sobre sus patas traseras y cayó desplomado contra el suelo. La otra bestia emitió una especie de chillido, un sonido similar al de unas uñas arañando una pizarra, que me pusieron los pelos de punta. Lanzó sus enormes tentáculos hacia nosotros que retrocedimos como pudimos. Aroa chocó con una piedra y cayó al suelo. La cosa se lanzó sobre ella. Atkins disparó pero falló y solo rozó una de las patas del animal, de la cual empezó a salir un líquido negruzco y denso, a borbotones. Retrocedió y esto dio tiempo a que ella se levantara y pudiera alejarse de eso. A su vez otros dos monstruos aparecieron de otras dos galerías. 
 
    —¡Iros! —gritó el americano, moviendo el arma de un ente a otro. 
 
    —¿Estás loco, cómo vamos a dejarte? —protesté, aunque en el fondo eso era lo que quería hacer. 
 
    —Iros. son muchas —explicó, mientras soltaba una de las manos del revólver y luego la otra, para así quitarse el macuto que llevaba—. Coge la mochila, dentro está todo, en uno de los bolsillos laterales hay un encendedor. Seguid. Yo no puedo protegeros. 
 
    Tomé la bolsa y miré a mi pareja, le hice un gesto y nos adentramos en el corredor del medio. Justo al hacerlo oímos otra detonación y un chillido de dolor de una de aquellas bestias.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    22 
 
      
 
      
 
    Atkins no era santo de mi devoción, es más no me gustaba y me daba mala espina. Nos utilizaba para sus propios fines, acabar con Mus-esp-go, el motivo real no lo sabía pero si lográbamos sobrevivir se lo preguntaría. Aun así me sentó mal abandonarlo en aquella situación. Pero también era cierto lo que había dicho, poco podríamos hacer para ayudarle. En verdad habíamos ido, como suele ocurrir en la mayoría de películas y novelas de terror, casi desarmados  esperando un milagro, un Deus ex machina de obras de ficción mal desarrolladas, por lo que la opción más lógica era la que habíamos tomado aunque ello implicase que tal vez, nuestro compañero, muriese a solas con esos monstruos. 
 
    Proseguimos nuestro camino a paso rápido pero no corriendo, no sabíamos lo que podíamos encontrarnos en el siguiente recodo. 
 
    —Espero que no le pase nada —comentó detrás mía—. Creo que le vamos a necesitar. 
 
    Un disparo sonó a lo lejos. 
 
    —Ojalá, pero tenemos que continuar cari. 
 
    Segundos después nuestra marcha se vio de nuevo interrumpida. Casi no me dio tiempo a verlo, a pesar de alumbrar el camino con mi linterna, se habían mimetizado casi a la perfección con los hongos del camino. De pronto me encontré, frente a mí, una docena de seres iguales a los que Aroa me había descrito: babosas cubiertas de musgo pero con patas por todo lados, siendo imposible saber dónde estaba la cabeza y donde la parte posterior. Estaban haciendo una especie de barrera. A pesar de estar quietas sus cuerpos se bamboleaban sobre sí mismos. Era como ver un flan poco cuajado durante un temblor de tierra. Me acerqué a ellos y estos levantaron sus patas delanteras, cuyos extremos eran finos y puntiagudos como agujas, y los lanzaban una y otra vez hacia mí, evitando que me acercase. Aquellos engendros eran del tamaño de un caniche pero sus afiladas patas clavadas una y otra vez podrían ser bastante dañinas, a parte de las posibles infecciones que pudiesen producir. Retrocedí un par de pasos hasta quedar a la altura de Aroa. 
 
    —Déjame a mí —Se acercó a ellos, parecía un poco asustada pero menos de lo que debería de estar, a mi parecer. 
 
    Llegó hasta el alcance de sus patas que permanecían preparadas para atacar. Pero no lo hicieron sino todo lo contrario, las bajaron, y el grupo se dividió en dos, seis seres a cada lado. Dejaron un hueco suficiente para que ella pasara, una vez que lo hizo se detuvo y me miró. 
 
    —Ven, no tengas miedo. 
 
    —¿Estás segura? —pregunté, observando con recelo aquella compañía de honor monstruosa. 
 
    —Confía en mí. 
 
    Caminé y, para mi sorpresa, esta vez me dejaron pasar. Una vez que lo hice el grupo recobró su posición de falange. 
 
    —Sigamos —dijo Aroa, con cierto tono vacilante—. Eso ya está cerca. 
 
    Al oír estas palabras sentí un vuelco en mi corazón. No sonaban como algo bueno más bien como algo malo, como el lamento del que va al patíbulo. 
 
    Tras caminar unos diez metros más, la gruta por la que íbamos finalizó abriéndose en una nueva cámara, una nueva caverna, de más de veinte metros de altura y unos dos mil metros cuadrados de superficie. Parecía irreal, no podía ser posible que algo tan impresionante pudiera existir bajo la tierra pero así era. De sus paredes además de miles de hongos prendidos, a las mismas, habían extrañas sustancias adheridas que expedían, a través de sus texturas iridiscentes, colores azules, amarillos, rojos y verdes, casi un arcoíris. Era tal el brillo multicolor que las luces de nuestras linternas eran inútiles y banales. Por un momento me quedé maravillada ante tanta hermosura, si no hubiera sido por el motivo por el que nos encontrábamos me hubiera sentado, en el mismo suelo, a disfrutar de dicho espectáculo. Pero por suerte había algo en el fondo de la cueva que me trajo a la realidad. Un monstruoso ser del tamaño de un elefante que parecía esperarnos. Su cuerpo se veía relajado relajado, sus tres segmentos estaban a la altura del suelo y sus patas apoyadas en la arena volcánica que nos rodeaba. 
 
    Pasaron varios segundos, no sabría decir cuantos, antes de que alguna de nosotras reaccionara. 
 
    Miré hacia atrás, nuestra escolta se había quedado en la puerta formando una falange de seis por dos. Aroa dio un par de pasos hacia Mus-esp-go y se detuvo. Este levantó lo que debía ser su cabeza, y abrió las siete patas de esta en una especie de abrazo de bienvenida. 
 
    Aroa empezó a caminar de nuevo hacia esa monstruosidad eterna del espacio infinito. La llamé un par de veces, pidiéndole que no se moviera pero no pareció escucharme. Al final di una pequeña carrera y la detuve con mis brazos. Ella se revolvió y se quedó frente a mí, y entonces no pude evitar dar un grito de sorpresa y miedo. Sus ojos estaban en blanco, habían desaparecido en la parte alta de sus párpados, y su rostro expresaba odio, un odio salvaje. Antes de que me diera cuenta se sacudió de mis brazos y me empujó con tanta fuerza que me tiró al suelo. El golpe fue duro y doloroso pero aún más fue la acción de ella. 
 
    Mientras me levantaba se acercó a mí, propinándome una patada en el estómago. Caí de nuevo al piso, llevándome las manos al vientre. Rodé por la superficie, dando varias vueltas sobre mí misma, para alejarme. 
 
    Una voz se oyó al fondo, era Atkins. 
 
    —Mirna, necesito tu ayuda. No puedo pasar. Estos bichos no me dejan. 
 
    Miré hacia atrás y vi al americano. Por más que intentaba entrar aquellas babosas con patas se lo impedían, levantaban sus patas delanteras y las lanzaban velozmente como arpones. 
 
    —Utiliza la pistola, yo tengo problemas con Aroa —dije mientras me sentaba y empezaba a ponerme en pie—. Parece poseída por eso. 
 
    El americano miró hacia Mus-esp-go y disparó. El tiro erró pero no fue en vano. Mi compañera que había agarrado una piedra, y se disponía a arrojarla contra mí, se detuvo y la dejó caer, llevándose las manos a la cabeza. 
 
    —¿Mirna, estás bien? —preguntó con un hilo de voz. 
 
    —¡Ayudadme! No puedo liarme a tiros con todas estas cosas. No sé si tendré balas suficientes. 
 
    Me quité la mochila lo más rápido que pude y saqué uno de los cócteles molotov. Lo encendí. Con brazo tembloroso, debido a mi nula experiencia y con el miedo de fallar, arrojé la botella. Para mi sorpresa el lanzamiento fue perfecto, el vidrio reventó y el fluido viscoso del interior se extendió sobre nuestra guardia de honor. Las criaturas envueltas en llamas empezaron a chillar, con un sonido tan agudo que harían reventar cualquier cristal por grueso que fuese. Los oídos me dolían, parecía como si mis tímpanos fueran a estallar, y rogué por que todo eso terminase lo antes posible. Varias babosas salieron corriendo hacia mí, logrando esquivarlas por los pelos. Una llegó hasta Mus-esp-go, este se encabritó como un caballo y dio un brusco salto a su derecha, cuando cayó pude sentir como la tierra temblaba. 
 
    Estaba felicitándome por mi buen lanzamiento cuando sentí que alguien me agarraba por detrás. Unas manos me cogieron por la espalda y me lanzaron contra el piso. No tuve tiempo para poder frenar la caída y mi máscara protectora chocó contra el suelo. Noté como se quebraba mi protección facial. Me llevé las manos al plástico y para mi tranquilidad vi que sólo había sido una fisura superficial, el aire externo seguía sin entrar. Aquellas garras me agarraron de los hombros y me levantaron con una fuerza impresionante, lanzándome hacia uno de los lados de la cueva sin saber a cual, debido a mi desorientación por la caída y a la velocidad con que transcurrían los acontecimientos. Esta vez pude prevenir el golpe, girando sobre mí misma, cayendo de espalda. Al hacerlo pude ver, con estupefacción, que había sido Aroa la que me había agredido de  forma tan brutal. Otra vez parecía poseída por aquel monstruo. 
 
    Me levanté lo más rápido que pude. Volvió a atacarme y esta vez conseguí evitar el agarre. En el último momento pivoté sobre mi pie derecho y cuando pasó a mi lado la empujé con fuerza haciéndola caer. Sin pensarlo me lancé sobre ella, inmovilizándola boca abajo. 
 
    Atkins se acercó hasta mí. 
 
    —Tenemos que terminar esto —dijo, sin perder de vista a nuestro enemigo. 
 
    —¿Y a qué esperas? —Le recriminé, mientras hacía lo imposible para que Aroa no se soltase de mi agarre. 
 
    —Me he quedado sin balas —respondió situándose detrás mío. 
 
    Sus manos empezaron a manipular en la mochila. De reojo pude ver que sacaba el cóctel molotov que quedaba. Se alejó de mí. Metió la mano izquierda en el bolsillo, esta empezó a buscar algo. La sacó y agarró el explosivo, ahora metió la otra en el bolsillo de su lado. 
 
    —El mechero, ¿Lo tienes tú? 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    —En mis pantalones. 
 
    El americano se acercó hacia mí y entonces pasó algo que no esperábamos. Mus-esp-go se movió hacia nosotros, apenas un metro, y lanzó sus tentáculos contra él. Uno de ellos agarró el brazo que tenía el cóctel. Chilló de dolor y dejó caer la botella al suelo, por suerte no se rompió. 
 
    En ese momento, Aroa dejó de hacer fuerza. 
 
    —Corre a ayudarle —Me dijo, respirando de manera trabajosa. 
 
    La solté y corrí hacia él. Atkins logró zafarse del agarre y retrocedió todo lo que pudo, hasta que tropezó y cayó al suelo. Su brazo empezaba a presentar ampollas, allá donde aún tenía piel. Dos tentáculos salieron disparados a por mí, los esquivé a la vez que me agachaba y cogía la botella. 
 
    A su vez Aroa se había levantado y sacaba de la mochila la bomba de tubo. 
 
    —¿Tienes mechero? —pregunté, mientras sacaba el que llevaba en el bolsillo. 
 
    —No, no fumo. 
 
    Por un momento me quedé atónita, ¿Acababa de hacer un chiste en la situación en la que nos encontrábamos? 
 
    —Perdona si no me río —dije al final. 
 
    Ella pestañeó e hizo un gesto con la cabeza y los hombros como queriendo pedir disculpas. 
 
    —¡Retírate todo lo que puedas! —grité, mientras apretaba el encendedor. 
 
    Cuando iba ya a prender la mecha algo me golpeó, con fuerza, en la máscara. La fisura se agrandó y creí percibir un pequeño agujero. Miré a mi alrededor, aún aturdida y asustada, en el suelo estaba la bomba de tubo y Aroa venía corriendo hacia mí, con la mochila en una mano a modo de arma improvisada. Pero no llegó, fue placada, como en un partido de fútbol americano, por Atkins que al caer con ella no pudo evitar gemir de dolor y soltar varios tacos en inglés que no fui capaz de entender. Igual de rápido, que había intervenido para derribar a mi chica, se levantó y corrió hacia Mus-esp-go. Al principio me pareció un suicidio pero luego comprendí lo que quería hacer, distraerlo para que su poder telepático dejara de actuar sobre Aroa. 
 
    Y funcionó. Ella se quedó sentada mirándome primero a mí y luego al monstruo. Aproveché esos segundos para prender la mecha. El americano pasó de largo, no era su intención pelear, evitando en el último segundo, y gracias a un quiebre digno del mejor running back, dos tentáculos que pasaron a pocos centímetros de su cabeza. Al ver que se alejaba lancé el explosivo con todas mis fuerzas. Puedo decir que fueron los dos o tres segundos más largos de toda mi vida. 
 
    La botella impactó al final del segundo segmento, de la bestia, y enseguida empezó a arder. El líquido se fue derramando y llegó al tercer módulo. 
 
    Mus-esp-go empezó a moverse violentamente. Primero corrió hacia mí pero pude esquivarlo, a duras penas, luego lo intentó con Atkins y con Aroa, pero todos buscamos sitios bajos donde no podía llegar por su tamaño, además el dolor que le producían las abrasiones, del fuego, hacían que no parara de girar y de revolcarse, produciendo enormes nubes de polvo. 
 
    Fueron estas las que me avisaron de que mi máscara protectora estaba rota. Este se metió dentro y lancé una maldición. Para mi desgracia aquel ser, de miles de años de edad venido más allá de las estrellas, que veía su fin cerca, encontró una manera de intentar evitar la extinción de su especie. A pesar de estar quemado en la mayor parte de su cuerpo se arrastró hacia mí. Retrocedí todo lo que pude, hasta donde las paredes me lo permitían. No podía tocarme pero no le hacía falta, empezó a comprimir su esférico cuerpo y miles de esporas se liberaron. Fue como una tormenta de arena, eran sus últimos estertores y su intento de que algunas de sus células reproductoras entrasen en mí. Tapé la careta, de plástico transparente, con mis manos haciendo de barrera ante tan espectacular y aterrador ataque. Un momento después sentí, ya que no podía ver, que unas manos cogían las mías y muy delicadamente las separaban de mi cara. No hice resistencia alguna pues sabía de quién eran y si ella lo hacía era porque todo estaba bien. Cuando mis ojos quedaron libres de mi barrera pude ver un espectáculo bien desagradable. 
 
    En frente mía estaba aquella bestia muerta, casi todo su cuerpo había resultado quemado y reducido a una ínfima porción, parecía como si la mayor parte del mismo hubiera sido agua o algún material que al prenderse se hubiera volatilizado en su práctica totalidad. Junto a los restos inertes de Mus-esp-go estaba Atkins observando con repugnancia y a la vez con gesto de placer la escena. 
 
    Me levanté con ayuda de mi pareja. Ella se había puesto, a la espalda, la mochila. En uno de los bolsillos laterales había colocado la bomba de tubo. 
 
    —Al final no nos hizo falta —comentó al ver mi mirada— . Por suerte ya todo terminó. 
 
    —En eso te equivocas —corrigió el americano con un tono extraño. 
 
    Nos giramos a mirarle y nuestros ojos se abrieron como platos. Estaba, frente a nosotras, sonriendo a la vez que nos apuntaba con su revólver.
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    La primera reacción de sorpresa desapareció rápido, al segundo esbocé una sonrisa. 
 
    —¿Qué haces, no recuerdas que me dijiste que no tenías balas? 
 
    Ahora fue él quien sonrió. 
 
    —Parece mentira que todavía no sepas que soy un mentiroso. Claro que tengo balas. 
 
    Y para demostrar que no mentía disparó al techo. De manera instintiva nos agachamos las dos. El americano rio con ganas. 
 
    —Si te dije eso era porque esperaba que el univerd acabara con vosotras, a la vez que vosotras lo hacíais con él. No esperaba que vosotras sobrevivierais. Además, si eso  os hubiera matado o mejor dicho mientras lo hiciera yo le dispararía tranquilamente. Una, dos, tres veces… las que hicieran falta. Por desgracia tuve que intervenir —dijo, mirando de reojo su brazo herido—. Por suerte curaré rápido, pero vosotras… 
 
    —¿Pero por qué matarnos? —preguntó Aroa con rabia. 
 
    —Porque no le interesa que se conozca la existencia de estos seres —contesté yo—. ¿Verdad? 
 
    —Ni de estos, ni del que descansa en R'lyeh —respondió de manera más tranquila y pausada—. A los de Arkham nadie les hace caso, en la mayoría de los asuntos de estudios relacionados con paleontología, antropología, teología, mitología o sociología antigua, les tratan como locos o como crédulos patéticos que se creen todo lo que leen y oyen. Y eso tiene que seguir así. Nadie debe saber que no fuisteis los primeros y que los  humanos vivís con seres como yo y como otros mucho más poderosos y terribles. 
 
    —Como el que duerme en R'lyeh —apuntó Aroa. 
 
    —¿Pero quién es? —pregunté—. ¿Y por qué no debemos saberlo? 
 
    —Su nombre es difícil de decir pues no es de este mundo, es uno de los primigenios. El amo de R'lyeh, Señor del Océano Abisal, Aquel que existía antes y que volverá a existir, Aquel que volverá a levantarse. Se podría decir o llamar Cthulhu —Al decir por fin su nombre su voz cambió, parecía temerosa y a la vez respetuosa—. Y los hombres no deben de saber de su existencia real, porque de saberlo sería su propio final. La extinción de la humanidad. Destruida por su propio horror y desesperación. 
 
    Sus palabras sonaban como las de un perturbado. Aunque teniendo en cuenta que eso que teníamos delante tampoco era humano era difícil saber si estaba cuerdo o no. Por otra parte después de lo visto los últimos días más bien la loca debía de ser yo. 
 
    De manera inconsciente Aroa y yo, mientras nuestro oponente soltaba toda su perorata, nos fuimos acercando la una a la otra hasta quedar pegadas como hermanas siamesas. 
 
    Ella tomó, de manera disimulada, mi mano y la llevó hasta el explosivo casero. Desde el punto de vista de Atkins parecía que nos estábamos abrazando. 
 
    —Muy bonito —sonrió este—. ¿Queréis morir así juntitas? ¿Sin ofrecer resistencia? 
 
    Movió la pistola hacia mi cara mientras veía como su rostro se ladeaba, un poco, para apuntar mejor. Lo que queríamos hacer era muy complicado, por no decir que imposible, al más mínimo movimiento mío seguro que él dispararía, acabando conmigo al instante. 
 
    Pero no llegó a hacerlo, su cabeza giró casi noventa grados a su derecha, por el camino que habíamos usado para llegar a la caverna apareció un univerd. Una de sus patas colgaba inerte. Si no me equivocaba debía de ser el que nos atacó y que el americano hirió, debió de huir después de que nosotras continuásemos el camino. A pesar de su cojera, y reconociendo al que la había herido, se lanzó a toda velocidad contra él. Atkins disparó dos veces, dando al ser de lleno en su cabeza, pero a pesar de matarlo este continuó avanzando hasta arrollar al americano. 
 
    Fue en ese momento cuando nos movimos hacia la salida.  Yo prendí la bomba de tubo y al llegar al inicio del túnel, de la galería, me di la vuelta. Este se levantaba, parecía aturdido por el impacto. Me miró, sonrió y levantó el revólver. No le di tiempo, con fuerza igual que había hecho con los cócteles molotov, lancé el explosivo que cayó apenas a medio metro de él. Su rostro se desdibujó en una mueca de horror, arrojó el revólver y se lanzó hacia la bomba, tal vez para intentar apagar la mecha que ya casi había desaparecido. No esperé a ver como iba a terminar aquello, me di la vuelta y corrí hacia Aroa. Apenas pude dar un par de pasos antes de que se produjera la explosión. La fuerza expansiva me alcanzó de lleno y me lanzó hacia delante tres, tal vez cuatro, metros. Todo mi cuerpo se resintió del impacto y posterior choque contra el suelo, por lo menos di dos o tres vueltas de campana hasta golpear contra una de las paredes de la gruta. Mientras un gran estruendo y un viento feroz surgieron de mi espalda, la gran caverna acababa de hundirse. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Aroa. 
 
    Me senté desorientada y miré a mi pareja. Su rostro estaba pálido, su mirada era una mezcla de horror y dolor. 
 
    Entonces lo comprendí, mi máscara se había roto y estaba respirando el aire de la cueva sin filtrar. De manera instintiva me llevé las manos a la nariz y a la boca, pero ya era tarde. Llevaba un par de minutos respirando esa atmósfera contaminada. Me levanté aturdida ante la situación. Aquello no era nada bueno. 
 
    Un ruido sordo nos despertó de nuestra pesadilla. La galería parecía que iba a hundirse, sin pensar más en lo que había pasado, en mi negro y terrorífico futuro, empezamos a correr y no paramos hasta llegar a las escaleras. Como si fuera una película de Indiana Jones notaba como todo se iba derrumbando detrás de mí, a la vez que el suelo vibraba bajo mis pies y me llovían piedras de todo tipo de formas y tamaños. A duras penas logramos regresar al Latin castle. 
 
    Una vez fuera de aquel horror subterráneo, Aroa me dio un fuerte abrazo a la vez que rompía a llorar. Se quitó la máscara y la mía, y empezó a besarme de manera enloquecida. Tras una docena de besos, o tal vez más, logré separarme de ella. La miré con todo mi amor mientras con mis manos acariciaba sus mejillas. 
 
    —Ya está, todo ha terminado —dije, mientras me mordía los labios para no llorar—. Ya está. Ya podrás descansar, ya podrás estar tranquila, y volverás a ser feliz. 
 
    —Sin ti jamás seré feliz —dijo ella, sin parar de llorar—. Te necesito. Mi vida sin ti no tiene sentido. 
 
    Ninguna queríamos decirlo pero ambas sabíamos de lo que hablábamos. 
 
    —Yo siempre estaré contigo. Ahora vamos, tenemos que salir de aquí. 
 
    Una vez que nos fuimos y llegamos hasta la oficina se produjo otro gran estruendo y ante nuestros ojos la discoteca se hundió, colapsando sobre sí misma. 
 
    Nos abrazamos y durante un largo tiempo vimos el fin del Latín castle y de todo lo que este encerraba. 
 
    Cuando llegó el alba seguíamos en la misma postura, sintiendo nuestras respiraciones y los latidos de nuestros corazones acompasados, y sabiendo que a partir de ese momento cada segundo juntas sería toda una vida. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Epílogo. 
 
      
 
    Han pasado cuatro días desde que todo acabó. Han sido días de auténtica locura. 
 
    Después de que salimos del subsuelo y de la discoteca se produjo un nuevo derrumbe. El suelo colapsó en parte y más de la mitad de la sala de fiestas se hundió sobre la zona que habían excavado Lucas y don Anselmo. 
 
    Posteriormente, al llegar el día, el solar se convirtió en un hervidero de gente: el jefe de Beagle Seguridad, agentes judiciales de la Guardia Civil, peritos del ayuntamiento de Adeje, periodistas, bomberos… 
 
    Pero lo peor fueron los interrogatorios, interminables y agobiantes, a los que nos vimos sometidas y que todos llevaban a lo mismo: ¿Qué había pasado con las personas desaparecidas? ¿Qué había ocurrido con la sala de fiestas? 
 
    Al día siguiente encontraron el cadáver de Francisco. Y volvieron los interrogatorios por todas partes. 
 
    Cuando llegábamos a casa caíamos rendidas del estrés y del ir de un lado para otro. 
 
    Fueron jornadas que gracias al quehacer imparable nos hacían retrasar lo inevitable. Teníamos que hablar, hablar de algo tremendamente delicado. Y al final, en el tercer día lo hicimos. 
 
    No fue fácil, porque ambas sabíamos que sólo había una solución. Y esta implicaba el adiós, un adiós definitivo. 
 
    En ningún momento nos mentimos. Ella lo sabía y yo también, estaba infectada. Desde el momento en que se me rompió la máscara quedé sentenciada. Mus-esp-go había hecho lo posible para que su especie no desapareciera y lo había conseguido. Yo misma noté al inhalar como aquellas esporas entraban por mis fosas nasales. 
 
    No había cura, no podía decir que había sido preñada por un univerd, de miles de años de edad. No me creerían y seguro que acabaría en la planta de psiquiatría del hospital de la Candelaria. Y abortar era absurdo… o tal vez no tanto, pero ese aborto implicaba algo definitivo. 
 
    Aroa estuvo sollozando todo el día, yo me aguantaba porque no quería que sufriera aún más por mi culpa. Porque sabía que si me veía llorar no podría llevarlo a cabo. 
 
    Hoy, es el cuarto día desde que todo acabó, en todos los sentidos, y ha llegado el momento. No podemos esperar más. Siento como van creciendo en mi interior, siempre quise ser madre pero no de esta manera. Hasta juraría haber sentido como uno de ellos se movía ligeramente. No podemos dar marcha atrás. 
 
    Aroa llamó a su amigo de la Zodiac, como la otra vez no hizo preguntas, y nos la prestó además de una vieja barca de pescador. También nos consiguió dos cajas de Diazepam, de cinco miligramos. Las cuales pulverizamos y metimos en un frasco, a parte cargamos una botella de ron miel y dos vasos. En todo el preparativo también añadimos un bidón de gasolina, de cinco litros. 
 
    Salimos de casa en silencio y así seguimos hasta llegar a la playa donde nos esperaba la embarcación. 
 
    Era un lugar solitario y oculto, empezaba a anochecer, así que seguramente todo saldría bien. 
 
    Fue una hora extraña, donde el alcohol y el consumo de las benzodiacepinas fueron lo principal. Al principio nos costó encontrar algo que decir, algo de qué hablar, pero al final empezamos a recordar todas nuestras anécdotas juntas, a revivir aquellos hermosos momentos que vivimos. Me sentía bien, sabía lo que iba a pasar pero era feliz junto a ella. Pronto me empezó a entrar la sensación de sopor, de dificultad respiratoria e irrealidad. Me acerqué y la besé, nuestro último beso. Un beso hermoso, lleno de pasión y amor. No me despedí, no le dije adiós, porque sabía que siempre, de una manera u otra, estaríamos juntas. 
 
    Me ayudó a llegar hasta la barca, me senté en ella y me puso los grilletes. Me tumbé y cerré los ojos. Era hora de dormir, era hora del gran sueño. 
 
      
 
    Las lágrimas no paran de brotar de mis ojos. Mientras manejo la Zodiac mar adentro no puedo evitar mirar hacia atrás, hacia la barca. Allí está Mirna, dormida o tal vez ya muerta. Lo más probable es que sus pulmones y su corazón ya se hayan detenido para siempre. En unos minutos llegará el final, lo peor, pero ella lo quiso así y yo jamás le negaría nada a quien me hizo saber que la vida era maravillosa y merecía ser vivida.. 
 
    He acercado mi embarcación a la suya, no sé cómo acabará esto, tengo miedo. Ya está muerta y lo que está dentro de ella lo sabe, veo como su blusa se mueve. Quieren salir, están violentando su cuerpo, su precioso cuerpo, para escapar pero parece que no pueden, tal vez sean aun demasiado pequeños. 
 
    Destapo el bidón de gasolina y lo vierto sobre ella, con parte hago un pequeño reguero a modo de mecha. Acerco el encendedor y el combustible prende violentamente, el fuego llega en menos de un segundo a su cuerpo, ya no puedo mirar más. Aparto la vista y pongo rumbo a la playa. Mi corazón se ha roto, ya todo da igual o tal vez no. 
 
    No, no todo da igual. Ahí fuera hay seres que no deberían de estar en este mundo, y alguien tiene que evitarlo. Tal vez sea una locura pero creo que tengo que ser yo quien lo haga, y no por todas las personas que viven en este mundo sino por ella, por quien dio su vida por mí, por mi amada Mirna. Y si muero en el intento no me importará porque así volveré a estar junto a ella, para siempre.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Agradecimientos 
 
      
 
    Como no podía ser de otra manera a quién primero quiero dar las gracias es a ti: querida lectora, querido lector, porque es debido a vosotros que me levanto, cada día, y golpeteo sin piedad el teclado de mi tableta (sí, uso tableta o el móvil para escribir). 
 
    También quiero dar las gracias a dos amigas y compañeras de trabajo (sí, aparte de escribir trabajo y como no de vigilante de seguridad). Gracias a A y a M por ser como sois: increíbles y por ayudarme a dar parte de su ser a las protagonistas de esta historia: Mirna y Aroa. 
 
    Y por último gracias a mi pareja Yrma que cada día está más celosa de mis aparatos electrónicos. Cari tú siempre serás la única.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El autor 
 
      
 
    César M. Martínez nació en Madrid, en la década de los setenta, posteriormente, a mediados de los ochenta, se mudó a Santa Cruz de Tenerife donde vive en la actualidad. Allí estudió arquitectura técnica y psicología. 
 
         Latin castle es su tercera obra publicada, siendo las otras dos: Historias de un supuesto escritor y Hebe y la amenaza invisible. 
 
      
 
    Dispuesto a aprender y saber de sus lectores tiene disponible, para ellos, un correo: cmmr_autor@hotmail.com, donde pueden enviar preguntas, sugerencias y opiniones que serán contestadas en el menor tiempo posible.
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